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      Le robaron todo, incluso la dignidad.

      Pero con su ayuda, la recuperará.

      

      Braden Grant está atormentado por la muerte de su amigo Ronan, quien se quitó la vida. Nadie sabe por qué el guerrero recurrió a medidas tan desesperadas, pero Braden se responsabiliza a sí mismo. No se sentirá tranquilo hasta haber expiado la culpa de no haber salvado a su amigo, y, cuando conoce a Cairstine Muir, se pregunta si por fin ha encontrado la oportunidad de hacerlo. Retenida en contra de su voluntad por el mismo hombre que mató a su familia, la muchacha es una prisionera en su propia torre. Su belleza y su silenciosa fuerza lo atraen tanto como su terrible situación lo impulsa a luchar.

      

      Aunque la vida le ha enseñado duras lecciones, Cairstine aún guarda un rescoldo de esperanza en su corazón. Anhela escapar de sus captores y vengarse de ellos, pero nada es más importante para ella que la seguridad de su pequeño hijo. Aunque no pudo salvar a su familia, se ha propuesto protegerlo siempre, pase lo que pase. Cuando un fuerte y apuesto guerrero entra en su vida, prometiendo ayudarla a vengarse de sus captores, ve la oportunidad que ha estado esperando. Pero ¿vale la pena poner en riesgo a su hijo por la posibilidad de una nueva vida?

    

  


  
    
      
        
        A mi hija Christy,

      

      

      

      Gracias por ser siempre una inspiración. ¡Espero que esto funcione!
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        Los Grant y los Ramsay en 1280

      

        

      
        Los Grant

      

        

      
        LAIRD ALEXANDER GRANT y su esposa MADDIE

        John (Jake) y su esposa Aline

        James (Jamie) y su esposa Gracie

        Kyla y su esposo Finlay

        Connor

        Elizabeth

        Maeve

      

        

      
        BRENNA GRANT y su esposo QUADE RAMSAY

        Torrian (hijo de Quade de su primer matrimonio), su esposa Heather y sus hijos Lachlan y Nellie (hija de Heather de una relación anterior)

        Lily (hija de Quade de su primer matrimonio), su esposo Kyle y sus hijas gemelas, Lise y Liliana

        Bethia, su esposo Donnan y su hijo Drystan

        Gregor

        Jennet

      

        

      
        ROBBIE GRANT y su esposa CARALYN

        Ashlyn (hija de Caralyn de una relación anterior), su esposo Magnus, y su hija

        Gracie (hija de Caralyn de una relación anterior) y su esposo Jamie

        Rodric (Roddy)

        Padraig

      

        

      
        BRODIE GRANT y su esposa CELESTINA

        Loki (adoptado), su esposa Arabella y sus hijos Kenzie (adoptado), Lucas y Ami (adoptada)

        Braden

        Catriona

        Alison

      

        

      
        JENNIE GRANT y su esposo AEDAN CAMERON

        Riley

        Tara

        Brin

      

        

      
        Los Ramsay

      

        

      
        QUADE RAMSAY y su esposa BRENNA GRANT (ver arriba)

      

        

      
        LOGAN RAMSAY y su esposa GWYNETH

        Molly (adoptada) y su esposo Tormod

        Maggie (adoptada) y su esposo Will

        Sorcha y su esposo Cailean

        Gavin

        Brigid

      

        

      
        MICHEIL RAMSAY y su esposa DIANA

        David y su esposa Anna

        Daniel

      

        

      
        AVELINA RAMSAY y DREW MENZIE

        Elyse

        Tad

        Tomag

        Maitland
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      1284, las Highlands de Escocia

      

      Cairstine Muir tenía una sensación de malestar en el vientre. No se debía al hecho de que su pequeño hijo se hubiera escapado de nuevo y aún no lo hubieran encontrado, sino a un pensamiento inquietante que le había venido a la mente.

      Una pequeña parte de ella sería más feliz si nunca lo encontrasen, si algún otro clan lo acogiera y le ofreciera un hogar más seguro y mejor.

      Steafan —o Steenie, como ella lo llamaba— había desaparecido después de ir a los arbustos a orinar —o, como a él le gustaba decir, «hacer pipi»—. A sus cinco años, el niño era un alma valiente que tenía tendencia a distraerse y, a menudo, acababa en sitios completamente diferentes del punto del que había partido. Cairstine le recordaba constantemente que debía concentrarse, pero solo era un chiquillo.

      Su padre lo azotaba a menudo para que aprendiese la lección, pero rara vez lo conseguía.

      Por desgracia para Steenie y para Cairstine, ser hijo de Greer Lamont no era fácil. Greer y su hermano Blair eran hombres crueles y pecaminosos. Habían matado a sus padres y al resto de su clan delante de ella, luego Greer la tomó como rehén y la declaró su esposa. Ella nunca había prometido aceptarlo ni lo haría, aunque su querida madre le habría dicho, con razón, que vivían en pecado.

      Greer no creía en el matrimonio. En su mente, él era el dueño de Cairstine y eso era todo lo que ella necesitaba saber. Ese arreglo le convenía, pues jamás habría aceptado ser su esposa. Era mejor verse obligada a vivir en pecado. Casi todo lo que Greer hacía era un pecado.

      —¡Steenie!— gritó ella desde de su caballo, deseando no haber accedido a emprender aquel viaje. Greer le había dicho que estaría patrullando la zona, vigilando algo, aunque no le había dicho qué. Sabía que no debió pedírselo, pero Steenie le había rogado que lo dejara ir. Le encantaba salir del castillo y sabía que no podía irse solo. En contadas ocasiones, Greer accedía; esta había sido una de ellas. Casi se podía decir que lo lamentaba, pero si el pequeño no hubiera ido con ellos, ahora no habría nadie más para buscarlo. Greer había mandado a sus guardias a recoger un cargamento de mercancías que esperaban y, en el último momento, decidió que ellos dos buscarían solos a Steenie.

      ¡Cuánto deseaba que su niño se fuera para siempre! Por mucho que le rompiera el corazón, prefería verlo libre del animal que controlaba sus vidas a base de golpes. Si Steenie lograba escapar, lo seguiría a la primera oportunidad que tuviera. Había intentado huir una vez con él, pero aprendió la lección, Greer se aseguró de que nunca volviera a intentarlo. Si no tuviera que preocuparse por el muchacho, las cosas serían diferentes.

      —Steenie, ¿dónde estás?

      Buscó en la zona sin reparar en el bello paisaje que la rodeaba.

      Antes solía contemplar los frondosos bosques verdes y las colinas onduladas que se alzaban majestuosas bajo los fríos vientos escoceses, pero ya rara vez se fijaba en las maravillas de la naturaleza. Le encantaba la dulce fragancia de los brezos mezclada con la de los pinos, o el silbido del viento entre los imponentes robles, esperando los días en que sus hojas se convirtieran en los gloriosos dorados y rojos del otoño. Solían despertarle un profundo sentimiento de orgullo, pero ya no.

      Hacía años que no contemplaba esas escenas. En cambio, solo veía desolación y desesperación allá donde mirara. ¿Cómo podía cambiar tanto un paisaje?

      No lo había hecho, era ella la que había cambiado.

      Hubo dos días en su vida que la marcaron para siempre. El primero fue aquel en que mataron a sus padres y a su hermano, y el segundo fue cuando estuvo a punto de morir intentando escapar de Greer Lamont con su hijo pequeño a cuestas.

      Aquellos dos incidentes condicionaron todo lo que hizo a continuación, transformando su vida y su objetivo en una sola cosa: cuidar y amar a Steenie. Ya no le importaba ella misma, si vivía o moría, solo su hijo. Lo protegería hasta el último aliento sin importar el tamaño de la bestia con la que tuviera que luchar.

      Una sombra le atravesó el alma y se puso en marcha, buscó las nubes en lo alto, aunque no había ninguna. Esa sensación le recordó a aquellos dos días lejanos, tristes pero diferentes. En ambas ocasiones tuvo un terrible presentimiento por la mañana, una premonición venida desde lo más profundo de su ser que le decía que algún suceso fortuito cambiaría su vida para siempre.

      Ahora experimentaba la misma intuición, la misma corazonada. En el pasado, había sentido como si un sacerdote la hubiese cubierto con una mortaja oscura, pero esto era algo diferente.

      Esta mortaja era clara y ondeaba con una brisa cálida.

      ¿Qué podría significar eso?

      Greer se acercó a ella.

      —No está aquí, pero veo que hay una celebración en un clan cercano, los Drummond. Tengo hambre, vamos al patio y veremos si Steenie se ha colado dentro. Mientras estemos allí, comeré algo. Si no lo encontramos, regresaremos a nuestra tierra.

      Cairstine asintió. Había aprendido que lo mejor era estar siempre de acuerdo con él. Greer Lamont era un bastardo, tanto que le había puesto ese mote. Lo odiaba.

      Lo siguió en dirección a los ruidos del jolgorio en el interior del patio de un gran castillo. Las puertas estaban abiertas, por lo que Steenie podría haber entrado. Se trataba de una celebración para los aldeanos del clan, del mismo tipo que ella había visto en el suyo muchas lunas atrás. Algunos clanes permitían la entrada de forasteros, otros no.

      A Greer no le interesaba averiguarlo, solo entró como si fuera su casa. Ella lo seguía mientras buscaba con la mirada entre los pequeños. Si Steenie estaba allí, esperaba que se hubiese escondido bien. O, mejor aún, que hubiera contado su historia a alguno de los mayores del clan. Había pensado en enseñarle lo que tenía que decir sobre su padre si alguna vez tenía la oportunidad, pero él era demasiado pequeño para recordar esas cosas, y demasiado pequeño para entender cuándo sería apropiado revelarlo, temía que se le escapara delante Greer y que ambos fueran castigados por ello. Quizás debería haberlo alentado, o quizás alguien se apiadaría de él. Después de pasar por las puertas, se esforzó por mantenerse cerca de Greer; como siempre, él no le prestaba ninguna atención. Hacía ya un año que se había asegurado de que no volviera a abandonarlo jamás, quedarse o morir eran sus dos únicas opciones. Si no fuera por Steenie, elegiría la muerte.

      Ya dentro del patio volvió a escudriñar la zona en busca de algún niño, pero no había ni rastro de su hijo. Casi perdió de vista al bastardo entre la multitud. Aquellos hombres eran altos y fuertes, su mirada se posó en varios rostros apuestos. Se le ocurrió que cualquiera de ellos podría desafiar a su captor y ganarle, pero, si Greer causaba problemas, también podrían golpearla a ella. El hecho de que su propio padre no golpeara a las mujeres no significaba que otros no estuvieran dispuestos a cometer ese acto despreciable.

      Siguió el rastro de Greer y empezó a notar los rugidos del hambre en las tripas. ¿Cuándo había comido por última vez? Deseaba poder volverse hacia cualquiera de aquellos hombres y susurrarle «¡ayúdame!», pero hacía tiempo que había aprendido a no ir en contra de Greer ni de Blair Lamont, y lo había hecho por las malas. Nunca le daría al bastardo la oportunidad de usar a Steenie en su contra otra vez. Poco importaban sus necesidades básicas, la supervivencia y la seguridad de su hijo eran lo único.

      Greer llegó al frente de una mesa llena de pasteles de carne abriéndose paso a empujones, solo que ya había otro hombre delante de la mesa y estaba examinando los distintos pasteles como si buscara algo en particular. Greer se vio obligado a esperar, y nunca había sido muy paciente. Estaba a punto de montar un espectáculo. Ella deseó que no perdiera los nervios, pero a los hermanos Lamont les encantaba llamar la atención. Se consideraban más importantes que nadie, por lo que Greer, sin duda, decidiría que el hombre que estaba al frente de la fila lo estorbaba. No importaba que estuvieran en un sitio extraño, tampoco que no hubieran sido invitados, eso no detendría a Greer, ni siquiera en esta rara ocasión en la que se encontraba sin su hermano. Cairstine examinó los alrededores: había un precioso castillo con intrincadas almenas en sus murallas, las tres torres más grandes que había visto jamás, un gran patio lleno de cabañas bien conservadas y varios edificios para los miembros más importantes del clan. Todo ello reflejaba un clan próspero y rico, al igual que la multitud de guardias apostados en la muralla y el gran número de invitados que disfrutaban de la fiesta. Era el clan Drummond. Cuando su madre vivía, le había hablado de ellos, de lo maravillosos que eran la laird Diana y su marido Micheil. Incluso recordó la expresión en su rostro cuando ella le explicó que las mujeres podían ser lairds, y de las buenas. Los Lamont no vivían lejos de los Drummond, estaban a menos de media jornada de distancia, pero era la primera vez que venían desde que regresaron al castillo de los Muir hacía cuatro años. No eran partidarios de las relaciones de vecindad, así que se mantenían aislados. No era de extrañar que Steenie hubiera encontrado el camino hasta allí cuando salieron de viaje y se alejaron de casa. Pero su mirada, tan acostumbrada a buscar al dulce muchacho, no lo encontraba por ninguna parte.

      Tal vez había estado enfocando la situación de una forma completamente equivocada, tal vez sí quería que Greer fuera fiel a su forma de ser, que se mostrara beligerante y que este clan lo abatiera a golpes, poniéndolo en el sitio que le correspondía como el bárbaro que era. Tal vez tuviera suerte y le enseñarían lo que se siente al ser un prisionero.

      Greer le dio con el hombro al hombre que estaba al frente de la fila.

      —¡Date prisa para que pueda coger mi parte!

      El hombre de cabello oscuro se dio la vuelta y dijo:

      —Me tomaré el tiempo que necesite, imbécil.

      —No lo harás. ¡Apártate de mi camino!

      Cairstine jadeó cuando vio que el hombre desafiaba a Greer. Era más bajo que varios de los fornidos Highlanders presentes en la reunión, pero su atractivo los superaba a todos. Su cabello y ojos oscuros y los hombros más musculosos que había visto en mucho tiempo llamaron su atención. Era innegable que Greer también era un hombre guapo, pero su corazón negro lo hacía feo a sus ojos. Greer agarró al desconocido por el cuello de su túnica y lo levantó del suelo. El apuesto muchacho contraatacó con su puño asestándole un golpe que emitió un sonoro crujido. El bastardo lo soltó, retrocedió y se agarró la nariz.

      Sin darle tiempo a responder, cogió la pierna de Greer y lo hizo caer de espaldas, luego se inclinó sobre él apoyando una bota en su pecho y repitió:

      —He dicho que me tomaré mi tiempo.

      Para sorpresa de Cairstine, Greer se apaciguó.

      —Mis disculpas —dijo—. Sírvete lo que quieras y pasa.

      Por la mirada en sus ojos, supo que aquello no había terminado aún, solo había cedido por el momento. De modo que era lo bastante sabio como para no iniciar una pelea en un patio lleno de desconocidos... Nunca lo hubiera dicho.

      Cuando el hombre se alejó, Cairstine buscó a Greer para que la ayudara, pero el patán le apartó las manos. Ella le susurró:

      —Greer, por favor, ¿podemos irnos?

      Era evidente que Steenie no estaba allí, lo mejor era seguir adelante y continuar su búsqueda en otro sitio. Alzó la vista y se encontró con aquel apuesto hombre que la miraba fijamente, tan intensamente que la hizo sonrojarse.

      Ojalá tuviera el valor de hablarle.

      Llévame lejos de aquí. Sálvame, salva a mi hijo de este ogro.

      Aquel presentimiento, aquella mortaja, la envolvió una vez más. Esta vez no pudo distinguir si era clara u oscura. Antes de poder meditarlo por más tiempo, Greer se puso en pie de un salto y, con la mirada fija en el otro hombre, susurró:

      —No me toques, Cairstine.

      Ella dio un paso atrás y agachó la cabeza. El vestido que llevaba puesto era una prenda raída de lana verde. ¿Por qué aquel hombre la miraba de ese modo? No podía ser por su aspecto, ya que hacía años que había perdido cualquier cualidad atractiva. Toda su luz se había apagado junto con la esperanza de una vida mejor. A menudo, Greer se complacía en recordarle lo desaliñada que se había vuelto. Si eso era lo que realmente sentía, se preguntaba por qué no le hacía el favor de echarla a la calle. Seguramente, su vida sería mejor como prostituta indigente que mantenida a la fuerza en los sombríos y maltrechos muros del castillo en ruinas de su clan.

      Mientras el apuesto joven estaba de pie y aún mirándola, otro hombre con el pelo tan negro como la noche se acercó por detrás de él. Los dos tenían un aspecto muy similar, salvo que el recién llegado sobresalía por encima de todos los demás hombres del patio. Este preguntó en voz alta para que todos lo oyeran:

      —¿Necesitas ayuda, primo?

      Otro hombre de pelo rubio también se acercó para unirse a ellos y ofrecer su apoyo.

      —No, yo me encargo —respondió él. Cogió un pastel de carne y, tras darle un codazo a su primo, los tres se alejaron.

      En cuanto se dieron la vuelta, Greer le dio una fuerte bofetada en la mejilla.

      —¡No vuelvas a avergonzarme! Soy capaz de valerme por mí mismo, no necesito tu ayuda.

      Había aprendido a no llorar cuando él la golpeaba —volvería a golpearla si lo hacía—, pero no pudo evitar el acto reflejo de llevarse una mano a la mejilla, como si frotársela fuera a quitarle el escozor o a evitar el hematoma que aparecería al día siguiente.

      El fornido muchacho se giró al oír la resonante bofetada de Greer, justo a tiempo para ver la reacción de ella.

      La furia en su rostro la sorprendió. Se acercó a Greer y le preguntó:

      —¿Acabas de golpear a una mujer? ¿Alguien que no podría hacerte daño? ¿Alguien que es más pequeño que tú y no tiene la fuerza muscular que tú tienes? Seguro que un hombre grande como tú no necesita meterse con una muchacha para sentirse más fuerte, ¿verdad? Pensé que ya te había demostrado lo débil que eres en realidad.

      Siguió avanzando hacia ellos y Cairstine pudo ver el fuego en sus ojos. Instintivamente, retrocedió dos pasos.

      ¡Rayos! Estaban en problemas.

      Greer le devolvió la mirada, mostrando una ligera sonrisa en el rostro.

      —Cairstine, ¿te he pegado?

      La tenía cogida de la muñeca y con la uña clavada en la delicada piel del interior, una advertencia velada de que, si hacía algo mal, se la hundiría en la carne, algo que le encantaba hacer. Así eran muchos de sus abusos, a escondidas de las personas que pudieran ayudarla. Cairstine se quitó la mano de la cara y negó con la cabeza.

      —No, no me ha golpeado. Me picó un bicho y lo aparté de un manotazo.

      —Déjalo, Braden —dijo uno de los muchachos.

      Braden, ese era el nombre de su protector. ¿Por qué no podía tener un hombre como Braden, que no golpeara a las mujeres para sentir que tenía el control? Greer cogió tres pasteles de carne y le dio dos a ella con brusquedad, luego la arrastró detrás de él. Cairstine echó un vistazo a Braden por encima del hombro, deseando tener el valor de pronunciar la palabra ayuda, pero no lo hizo. La única que sufriría por esa acción sería ella misma.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      A Braden Grant le costaba controlar su temperamento. Memorizó la cara de aquel bastardo y su manta, aunque no la reconoció. Lo encontraría. Lo encontraría y liberaría a esa mujer. No hacía falta que le pidiera ayuda para saber que la necesitaba. Braden gritó:

      —¡Alguien debe enseñarte cómo tratar a una mujer, imbécil!

      El hombre siguió caminando, ignorando su provocación. Braden frunció el ceño hacia su primo Connor, que le había llamado la atención.

      —Deberías haberme dejado hacerle frente.

      Connor siguió al hombre con la mirada mientras ambos atravesaban las puertas.

      —Esto es una celebración por la boda de nuestro primo David, no hay necesidad de interrumpirla, pero apuesto a que volveremos a verlo. Jamás olvido un rostro.

      En realidad, David no era su primo, pero estaba emparentado con los Ramsay, un clan tan ligado con los Grant que los consideraban familia.

      Sin embargo, aunque Braden se alegraba por él, ahora solo podía pensar en ella. Había algo en su mirada, su tristeza y su desesperación lo habían interpelado. Era una mujer hermosa, su cabello dorado y trenzado enmarcaba unos ojos verdes conmovedores. Algunos sedosos mechones se habían escapado de su trenza y el oro envolvía su rostro como un halo en contraste con sus fuertes pómulos y sus labios rosados que pedían ser saboreados. Las mujeres no solían afectarlo tanto, lo que convertía su presencia en algo aún más atrayente. Habría interrumpido la celebración para salvarla. Naturalmente, la pregunta obvia era si no estaría haciendo más daño entrometiéndose donde no lo habían llamado. Parecía tener cierto talento para encontrar mujeres maltratadas y defenderlas, pero tenía suficiente experiencia como para saber que algunas se quedaban junto a hombres crueles voluntariamente. La primera vez que vio a un hombre abofetear a su mujer —más bien, la primera vez que tuvo la edad suficiente para hacer algo al respecto—, arremetió a puñetazos en un intento de protegerla, pero ella lo atacó a él, gritándole que no tenía derecho a hacerle daño a su marido. Sus primos se habían mofado de él desde entonces, el mismo grupo de primos que lo acompañaban ahora. Connor y Roddy, sus mejores amigos.

      Daniel Drummond, el hermano de David, se unió a ellos sin hacer ruido, cogiéndolo desprevenido. Roddy le sonrió.

      —Ya que tienes tanto talento como fantasma, ¿quién era ese? ¿Los viste de cerca?

      Daniel le devolvió la sonrisa mostrándose bastante orgulloso de sí mismo.

      —Sí, lo he visto antes, es un Lamont. Blair o Greer, son hermanos y ambos son muy desagradables.

      —Greer… Ella lo llamó Greer. Debes estar en lo cierto.

      Braden la siguió con la mirada por el patio. Vio que ella movía la cabeza de un lado a otro como si estuviera buscando algo.

      O a alguien.

      Daniel puso los ojos en blanco y Roddy le dijo a Braden:

      —¿Dudabas de él?

      —¿Qué?

      ¡Diablos! La muchacha lo había distraído y se había perdido la conversación.

      Roddy insistió.

      —Daniel, el que todo lo sabe y puede ir a cualquier sitio sin ser visto. ¿Dudabas de él?

      Tuvo que reírse.

      —No, Daniel, nunca dudaría de ti. Tu sí que sabes evitar la atención cuando quieres, Fantasma.

      Braden observó a aquel tipejo montar a su esposa en un caballo y después montar el suyo no muy lejos. Presintió que algo turbio estaba ocurriendo. Aquella no era una pareja normal, ni la mujer, Cairstine, estaba con ese hombre por decisión propia.

      —¿Sabes dónde está su castillo? Voy a hacerle una visita mañana —dijo Braden.

      —No —respondió Daniel—. Solía vivir al sur de aquí, pero dejaron que su castillo cayera en la ruina y se marcharon. No sé a dónde fueron. Escuché que ocuparon el castillo de los Muir, pero mi padre ha ido allí en algunas ocasiones y lo ha encontrarlo vacío, aunque no estoy seguro de cuánto tiempo hace de su última visita.

      Roddy sonrió y aferró el hombro de Braden.

      —Creo que iremos de caza de camino a nuestra tierra. ¿Me equivoco, Braden?

      —No te preocupes, lo encontraré —susurró él.

      Verdes... Sus ojos eran verdes como los brotes nuevos en primavera. Ella lo había mirado al salir. Pero también había notado algo más, esos ojos verdes estaban llenos de dolor, y él juró remediar eso costara lo que costara.

      Dejó a sus primos y salió en busca de su tío Micheil, suponía que él tendría más información sobre los Lamont y dónde encontrarlos.

      Lo vio reunido con otras dos personas alrededor de la chimenea y charlando.

      —Braden, ¿te estás divirtiendo? —preguntó Micheil— ¿Has comido bien?

      Él asintió con la cabeza, sin querer ser grosero.

      —¡Es un festín impresionante, tío Micheil! Pero hay algo que me quita el apetito; si no te importa, tengo una pregunta para ti.

      —¿De qué se trata? —preguntó su tío, prestándole toda su atención.

      —¿Conoces a los hermanos Lamont, Greer o Blair?

      —Sí. ¡Aléjate de ellos! —dijo Micheil—. ¿A qué se debe la pregunta?

      —Acabo de tener un pequeño encuentro con Greer, creo.

      —¿Aquí? —inquirió su tío inclinándose hacia él.

      Adivinó por su gesto que estaba bastante familiarizado con los Lamont.

      —Sí —respondió Braden—. Le pareció que me estaba tomando demasiado tiempo en la mesa de la comida. Tampoco me gustó la forma en que trató a la muchacha que venía con él.

      Micheil enarcó una ceja.

      —Los hermanos Lamont llevaron su castillo a la ruina y luego lo abandonaron hace mucho tiempo. He oído que han encontrado otro, no muy lejos de aquí, probablemente un poco más al norte de nuestras tierras, pero no los he visto. No es que haya estado buscándolos tampoco. Han pasado varios años desde que desaparecieron. Son una plaga que Escocia no necesita, esperaba que se hubieran marchado a las tierras de los nórdicos o incluso a Inglaterra.

      —Bueno, según Daniel, el que estuvo aquí es uno de ellos. Quiso empujarme un par de veces, pero le detuve los pies.

      —El antiguo Greer Lamont no se habría echado atrás, a no ser que estuviera solo e, incluso así, no estoy seguro de que fuera tan prudente. Es un hombre testarudo, sin duda. —Micheil le dirigió una extraña mirada—. Ten cuidado con él, no querrás verte a solas con los dos hermanos, pueden ser brutales.

      —No estaba con su hermano, sino con una mujer. Cogió unos cuantos pasteles de carne y se fue, arrastrándola detrás de él.

      —¿Y qué es lo que quieres preguntarme? Si tienes intención de ir a por él, no pierdas el tiempo.

      —¿Aunque maltrate a las mujeres? Estoy bastante seguro de que la abofeteó en la cara a mis espaldas y me gustaría darle una lección.

      —Braden —dijo Micheil—, aplaudo tu sentido del honor, pero te haré una advertencia: si quieres darle una lección, espera hasta que puedas reunir a un gran número de guerreros Grant. A los Lamont les encanta luchar, es todo lo que recuerdo de ellos. Todos nos alegramos al oír que se habían trasladado al norte.

      Braden asintió.

      —Gracias, tío. Supongo que ya tenemos asuntos de los que ocuparnos cuando los festejos hayan concluido.

      Micheil le dio una palmada en la espalda.

      —Si descubres algo inusual, llama a la Banda de Primos. No me sorprendería que los Lamont estuvieran involucrados en algo retorcido, nunca fueron de los que creen en el trabajo duro y honesto.

      La Banda de Primos estaba formada por Braden, Connor, Roddy y otros seis, todos ellos dedicados a poner fin a una terrible plaga que había sido descubierta por Maggie, la sobrina de Micheil, y su marido Will. Habían descubierto una red oculta que vendía mujeres y niños, principalmente por mar, a tierras extranjeras. Maggie había detenido a un conde que intentó vender a tres niñas menores de diez años, y la nueva esposa de David escapó por los pelos de otro grupo de comerciantes. Sin embargo, según lo que habían oído recientemente, la red se extendía por toda Escocia. Era muy atinadamente conocida como «el Canal de Dubh», el canal oscuro. Su tío Logan, hermano de Micheil, también trabajaba para la Corona escocesa y estaba haciendo todo lo posible para evitar que aquella atrocidad continuara.

      —Sí, contactaremos con Will y Maggie si descubrimos algo, pero no me sorprendería si es como dices. Podría jurar que ese hombre no tiene ningún honor.

      Lo que no le dijo fue que necesitaba encontrar a Greer Lamont o sería perseguido por la mirada sufriente de esa muchacha por el resto de su vida. Esperaría a que sus primos o los guerreros de su clan lanzaran un ataque a gran escala, pero ¿qué daño podía hacer merodear por su cuenta aquella noche mientras los demás bebían sus cervezas? Seguir su rastro antes de que se borrara con el paso del tiempo podría ser crucial para conseguir su objetivo, y no iba a abandonarlo.

      Costara lo que costara, la encontraría y haría todo lo posible por mantenerla a salvo.
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      Cairstine se temía lo peor. ¿Acaso un jabalí o un lobo había atacado a Steenie? Estuvieron viajando durante dos horas en distintas direcciones intentando seguir cualquier camino que el muchacho pudiera haber tomado, pero no encontraron ninguna pista de su hijo. Avanzaron a la luz de la luna por un sendero muy transitado hasta llegar a su castillo, ya casi habían llegado. Steenie nunca había ido tan lejos. El viaje que tenían planeado pretendía llegar solo hasta el límite de sus tierras, pero habían buscado aun más allá y no habían encontrado nada. Su estómago rugía y deseaba poder detenerlo; se había comido un pastel de carne, uno de los mejores que había probado nunca, pero Greer se engulló los otros cuatro, incluyendo uno de los suyos. Hacía tiempo que había aprendido a comer en cuanto le ponían algo en la mano, de otro modo, él se lo acababa todo y la dejaba sin nada. Su caballo ya estaba cansado, se había quedado un poco rezagada, de modo que Greer estaba fuera de su campo de visión y temía no poder alcanzarlo. Con los lobos y otros animales salvajes merodeando, no quería cabalgar sola. Los gritos de un niño le llegaron desde la distancia, así que animó a su caballo a reunir sus últimas reservas de energía y correr hacia aquel sonido, rezando para que fuera Steenie. El caballo de Greer estaba detenido comiendo hierba.

      Después de escudriñar la zona, finalmente lo vio a su derecha, estaba agachado sobre algo. Desmontó y corrió hacia él.

      —¿¡Lo encontraste!?

      —¡Sí, lo encontré! —Escuchó el grito de Greer después de tres fuertes golpes y seguido de los gemidos de dolor de su hijo—. ¡Y le estoy dando una paliza por haberse escapado!

      Cairstine cerró los ojos, incapaz de ver la paliza. ¡Cuánto deseaba que siguiera siendo un bebé en sus brazos!, el único sitio en el que había estado a salvo. Se le empañaron los ojos de lágrimas al escuchar a Steenie recibiendo su castigo.

      —¡Pero, papá, estaba buscando comida para nosotros! —gritó—. Toma, te he traído unas avellanas.

      Ella abrió los ojos y vio cómo Greer cogía la golosina ofrecida y la tiraba al suelo antes de volver a arrojar al muchacho sobre sus rodillas para golpearlo un par de veces más.

      El aullido de un lobo finalmente detuvo la mano de Greer. Se interrumpió para escuchar si el animal se acercaba y luego empujó a Steenie hacia ella.

      —¡Cierra la boca! ¡Deja de llorar como un bebé y compórtate como un hombre!

      —No es un hombre, es un niño, Greer.

      Ella le tendió los brazos a Steenie mientras él corría hacia ellos; rodeó su cintura y hundió la cara en su pecho para ocultar las lágrimas.

      —Sube a tu caballo —El hombre dio las instrucciones secamente, las que ella debía seguir sin rechistar. Nunca le preguntaba lo que pensaba ni tenía consideración alguna por sus sentimientos—. Ese lobo no anda lejos, tenemos que llegar a casa.

      Se dirigió a su caballo sin intentar ayudarla en absoluto y, antes de que pudiera ni pestañear, ya se había puesto en marcha. Ni siquiera miró hacia atrás para asegurarse de que hubieran montado.

      ¡Bastardo! ¿Cómo podía dejarlos a los dos allí solos con un lobo acechando? Levantó a Steenie, aunque ya se estaba volviendo demasiado pesado para ella, y se apresuró a volver al caballo. Al mirar por encima del hombro, se encontró con la visión de un lobo acercándose a ellos con sus fauces abiertas y listo para atacar. Sacudió la cabeza para eliminar esa imagen de la mente. No había ningún lobo, era solo su imaginación volvía a jugar con sus miedos. Se apresuró a subir a su hijo al animal y lo condujo hasta una roca cercana para poder montar detrás de él, ya que el bastardo hacía tiempo que se había largado. Steenie se abrazó a ella en cuanto se pusieron en marcha, inclinándose a un lado para que su trasero no sufriera tanto el impacto del caballo al galope.

      —Steenie, ¿te duele algo? ¿Dónde te habías metido?

      Lo atrajo hacia sí mientras él sollozaba, haciendo lo posible por seguirle el paso a Greer.

      —Yo... me fui porque, después de haber hecho pipi en los arbustos vi un conejo. Quería matarlo con mi espada para que papá estuviera orgulloso de mí, pero se escapó y ya no pude encontraros. ¿Por qué habéis tardado tanto en buscarme?

      Siguió lamentándose, pero ella supuso que era porque su trasero estaría bastante dolorido en ese momento. Greer golpeaba a Steenie a menudo, pero se negaba a discutir del asunto con ella alegando que mimaba demasiado al muchacho. Recordó sus palabras exactas: «Haré de él un hombre, como mi padre hizo con Blair y conmigo. Un día me agradecerás que no se haya convertido en una criatura indefensa como su madre. Tienes que dejar de protegerlo. No tienes nada que opinar sobre mis acciones, yo haré con el muchacho lo que quiera».

      Aquella era la única orden que le había dado y que ella se negaba a cumplir, simplemente porque le era imposible no intentar protegerlo. Pasó la mano por los largos mechones dorados del pequeño, masajeándole el cuero cabelludo como a él le gustaba.

      —Debiste de irte demasiado lejos cuando buscabas un sitio para hacer pipi, no podíamos encontrarte. La próxima vez no te alejes tanto.

      El no dejaba de respirar agitadamente. Le apartó el pelo de la cara para mirar sus ojos verdes. Estaba muy agradecida de que Steenie se pareciera más a ella que a Greer, pero no podía evitar preguntarse si no sería esa una de las razones por las que el hombre era tan brutal con su propia estirpe.

      —Respira profundamente o te caerás del caballo, muchacho. ¿Te has hecho algún daño?

      —No. —Tomó una honda bocanada de aire y expiró—. ¿Por qué papá tiene que pegarme tanto? Yo solo quiero que esté orgulloso de mí. A veces no me gusta papá.

      Cairstine ni siquiera intentó responderle. La relación entre un padre y un hijo debería ser especial, lo sabía porque lo había visto entre su hermano y su padre. Por alguna extraña razón, por muchas palizas que recibiera, el muchacho seguía adorando a su padre y hacía todo lo que este le pedía. Era algo que ella no comprendía y hubiera querido que fuera diferente.

      —Papá intenta enseñarte a ser más cuidadoso en tus acciones, eso es todo. No creas que los golpes significan que no te quiere.

      Hizo lo posible por mantenerse lo bastante alejada del bastardo para que no escuchara su conversación. Aunque no lo veía, sabía que debía estar siempre atenta con Greer Lamont, a menudo era imprevisible.

      —Él no me quiere. Nunca me lo dice y tú siempre me dices que me quieres.

      Levantó moqueando los ojos hacia ella, limpiándose las lágrimas y la nariz.

      —Sí te quiere. Es diferente para los hombres, no suelen hablar del amor.

      —Cuando yo tenga un hijo lo querré y no le pegaré nunca.

      No pudo evitar sonreír al pensar en su muchacho de cinco inviernos ya crecido y con un hijo propio. Pero un pensamiento muy diferente surgió en su mente. Greer no formaba parte de esa estampa feliz que imaginaba para ella y Steenie. Esperaba estar muy lejos de los Lamont para entonces, mucho antes de que su brutalidad pudiera nublar la soleada visión de Steenie sobre su futuro.

      Durante mucho tiempo soñó con que un guerrero de las Highlands viniera a rescatarla, luchara contra Greer y su hermano y reclamara el castillo en nombre de su clan. Su madre le había contado historias de poderosos guerreros y de caballeros ingleses que participaban en torneos en los que luchaban por una mujer, ya fuera para protegerla o para pedir su mano. Ella le había asegurado que, un día, un hombre maravilloso y honorable vendría a pedir su mano a su padre. Pero para ella eran solo cuentos de hadas y no le hacía ningún bien aferrarse a ellos.

      Durante el primer año después del ataque, estuvo convencida de que alguien vendría a salvarla, alguien se daría cuenta de que había sido secuestrada y retenida contra su voluntad. Pero ese alguien nunca había llegado, probablemente porque los Lamont habían sido lo bastante listos como para guardarse en cuevas y cabañas abandonadas durante casi dos años antes de volver a reconquistar el castillo de los Muir. Habían conseguido un ejército lo bastante grande como para recuperarlo de los saqueadores que encontraron en su interior.

      El hogar de su infancia había quedado reducido a escombros tras la batalla y lo que habían provocado antes los saqueadores. La torre seguía en pie porque su padre había construido un castillo muy fuerte, pero los muebles, bellamente elaborados, y los refinados detalles que su madre había añadido quedaron destruidos en su mayor parte. Incluso los pocos campos que habían trabajado para los cultivos fueron destruidos. Poco quedaba para recordar a sus padres y su querido hogar.

      Una vez que lo consideraron seguro, los Lamont se instalaron en el castillo de los Muir reclamándolo como propio. Habían reunido un ejército de guardias y planeaban una nueva iniciativa, aunque Cairstine no sabía muy bien de qué se trataba, salvo que prometía mucho dinero.

      Por desgracia, si alguien preguntaba, los Lamont mentían sobre cómo habían llegado a vivir allí y los dejaban tranquilos, o eso le habían dicho. Su historia era aparentemente incuestionable, incluso para el rey. Su esperanza de ser rescatada disminuía con cada luna que pasaba.

      Aunque sus padres le habían hecho creer lo contrario, la vida no era siempre un cuento feliz. Al menos aún tenía a Steenie. Lo besó en la cabeza después de que se durmiera contra su pecho, su lugar favorito en el mundo. Siguió adelante con la esperanza de que Greer estuviera demasiado cansado cuando llegaran a casa como para fijarse en ellos. Llevaría a Steenie a su habitación y los dos se acurrucarían juntos en la fría noche. El ruido de un caballo detrás de ella la tranquilizó. Agradecida de que Steenie estuviera dormido, miró por encima del hombro y el miedo le hizo sentir un pinchazo en la nuca mientras giraba la cabeza.

      El caballo aminoró la marcha y un hombre se acercó a ella.

      Era el muchacho de la fiesta. No le habló, solo apretó a Steenie contra su pecho.

      —Saludos —le dijo mientras su mirada escudriñaba la zona, posiblemente en busca de Greer.

      Ella asintió, temiendo hablar por miedo a lo que pudiera salir de su boca.

      Llévame contigo.

      —Mi nombre es Braden Grant. No estoy aquí para hacerte daño.

      ¡Diablos! El hombre era muy apuesto. Incluso a la luz de la luna distinguió una mandíbula cincelada, cubierta por una barba incipiente, y unos ojos conmovedores que la reclamaban. Había algo en su semblante, en su comportamiento, que era diferente. Tenía el aire de un hombre poderoso, pero no era amenazante ni desagradable como los Lamont.

      Llévame lejos. Por favor.

      En lugar de expresar sus pensamientos, preguntó:

      —¿Qué queréis?

      Él se aclaró la garganta y tragó antes de hablar.

      —Quería asegurarme de que estabais bien. Sé que os golpeó. Ese bastardo no debería golpear a alguien más pequeño que él.

      La furia en su mirada la sorprendió. Era un hombre de honor, tenía que serlo. Aunque hubiera rabia en sus ojos, sabía que nunca le haría daño.

      Steenie asomó la cabeza de entre sus brazos.

      —Papá también me pega a mí. ¿Por qué? Hago todo lo que puedo.

      Para su asombro, la rabia en su mirada se acrecentó durante unos segundos antes de desaparecer.

      —¿Cuántos años tienes, muchacho?

      —Tengo cinco inviernos.

      Braden observó al muchacho antes de volver a mirarla a ella.

      —¿Es vuestro hijo? —Ella asintió sorprendida al percibir lo que creyó que era decepción en su expresión—. Si alguna vez necesitáis algo, estaré encantado de ayudaros. Soy del clan Grant, estamos al norte de aquí.

      Un pensamiento cruzó su mente. ¿Por qué no se iba con él? ¿Por qué no le rogaba que la llevara a algún sitio donde ella y Steenie pudieran vivir? Podía trabajar como ayudante de cocina, como criada, haría cualquier cosa que la alejara de Greer Lamont. Miró en la dirección en la que se había ido Greer. Si no hubiera sido por el castigo que sufrió la última vez que intentó escapar o por sus perversas amenazas... Pero su salvador podría protegerla de Greer.

      El bastardo apareció de la nada.

      —¡Cairstine, métete en casa! ¿Has olvidado mi promesa?

      Sin pensarlo dos veces, murmuró:

      —Gracias por vuestro ofrecimiento, milord, pero debemos irnos.

      Nunca, jamás olvidaría la promesa que le hizo Greer. El mero hecho de pensar en eso le provocaba pesadillas. Agitando las riendas de su caballo, acortó la distancia entre ella y Greer, sin atreverse a mirar hacia atrás hasta que él se dio la vuelta. Pero, para entonces, el guerrero Grant ya se había marchado.

      ¿Por qué no se la había llevado? Podría haber hecho lo mismo que Greer, secuestrarla, utilizarla, controlar todo lo que hacía. Sabía la respuesta, sin ninguna duda: Braden Grant era un hombre honorable. Pero había ido a buscarla. ¿Por qué? ¿Solo para ver si estaba bien? Apartó al hombre de sus pensamientos y volvió a las circunstancias de su realidad. Él se había ido y su vida no cambiaría hasta que alguien matara a Greer Lamont.

      Tal vez ese alguien fuera ella.

      Cuando llegaron a casa, llevó el caballo a los establos y Corc, el jefe de cuadra, se acercó para ayudarlos a bajar. Greer ya se había ido.

      —¡Muchacho, parece que has vuelto a llorar! —dijo Corc.

      ¡Cómo adoraba Cairstine a aquel hombre de buen corazón! Había servido a su familia durante tantos años y era el único de su clan que seguía trabajando con los Lamont; necesitaban un mozo de cuadra para cuidar de sus caballos y lo obligaron a quedarse amenazando la vida de Cairstine. Si alguna vez se alejaba de ellos, simplemente la matarían. Corc accedió, para su alivio. Como era de esperar, también era el único hombre que representaba un buen ejemplo para su hijo, algo que Steenie necesitaba desesperadamente.

      —Sí, Corc. Papá me ha vuelto a dar una paliza por haberme perdido.

      El niño dejó que Corc lo bajara de la montura y después pisó con cautela la hierba para comprobar cuánto le dolía. Cairstine lo había visto hacer lo mismo muchas veces.

      Podía jurar que los ojos de Corc se empañaron mientras negaba con la cabeza.

      —Muchacho tonto…

      El cabello de Corc se había vuelto gris poco después de que los Lamont tomaran el mando. Tenía una sonrisa torcida y una risa fácil que le llegaban al corazón. Steenie se paró delante de él y lo miró fijamente.

      —¡No soy tonto, Corc! Quería matar un conejo para papá, pero me perdí y no pude encontrar a nadie. —Se frotaba el trasero con las manos al hablar.

      Corc se inclinó para susurrar al oído de Cairstine.

      —Quise decir que tu marido era el tonto, no tu hijo.

      Ella se acercó a su vez para susurrar la respuesta.

      —Sabes muy bien que no es mi marido, Corc. Nunca dije las palabras «Si, quiero».

      Su mirada afligida delataba que Greer no le gustaba más que a ella, pero también se preocupaba por proteger la reputación de la muchacha. Se limitó a darle una palmadita en el hombro mientras se inclinaba para consolar a su hijo.

      —¡Oh, muchacho! Debes estar atento a todo lo que te rodea en las Highlands. Hay lobos enormes ahí fuera, ¿o es que no me crees? Te lo he advertido antes.

      —No tengo miedo de los lobos. —Miró al suelo, su autoestima estaba totalmente destruida por aquel bastardo.

      —Puede que no, pero deberías tener miedo de tu padre. ¿Aún no lo has aprendido? Yo siempre me mantuve alejado de la mano de mi padre y, cuando crecí, empezó a usar cinturones, incluso una pala.

      Los ojos de Steenie se abrieron de par en par ante la idea de ser golpeado con algo más contundente.

      —¿De qué tamaño era la pala?

      Corc empezó a extender los brazos, exagerando las dimensiones, y se detuvo solo cuando alzó la mirada y vio la expresión de incredulidad de Cairstine, que tenía las manos en jarras.

      Pero Steenie no se fijó en las manos de su madre, sino en las de Corc.

      —¡No quiero que papá me pegue con una pala tan grande! —Miró a Cairstine y le preguntó—. ¿Papá tiene una así de grande?

      —No lo sé, Steenie —le dijo mientras le revolvía el cabello.

      —Puede que sí —respondió Corc—. Así que será mejor que te comportes bien.

      —Pero se supone que los hombres no deben golpear a los que son más pequeños que ellos. Es lo que dijo ese hombre. —Alzó la barbilla con tal determinación que Cairstine habría sonreído de no ser por el contenido de su mensaje.

      Corc miró a Cairstine y luego a Steenie.

      —Puede que sea cierto. ¿Dónde has oído eso?

      Esperaba que Steenie nunca le hiciera semejante declaración a Greer.

      —Del hombre que vestía una manta roja y verde y montaba a caballo. Se lo dijo a mamá, lo escuché. Dijo que papá le pegó a mamá.

      —Calla, Steenie… —Cairstine se apresuró a taparle la boca con la mano—. No dejes que papá te oiga hablar de ese hombre, no le gustará y nos dará una paliza a los dos.

      Steenie se la quedó mirando, lógicamente asustado. Asintió con la cabeza y se puso en marcha hacia la torre olvidando su dolor, pero lo recordó en cuanto apoyó un pie en el suelo. Se detuvo un instante y luego siguió cojeando lentamente.

      —Lo siento, muchacha, solo intentaba ayudarlo. Tiene que tener miedo de Greer. ¿Quién es el hombre de la manta roja y verde? Sabes de quiénes es esa manta, ¿verdad?

      Ella bajó la voz hasta que fue apenas un susurro.

      —Dijo que era un Grant. ¿Los conoces?

      Corc frunció el ceño.

      —¿Conocerlos? Seguro que has oído hablar de los Grant, son el clan más poderoso de las Highlands, aliados del otro clan fuerte, los Ramsay. ¿Cómo es que te lo has encontrado aquí? Estamos a media jornada de viaje.

      —Sí, he oído algo sobre ellos. Estaba en una fiesta de los Drummond, tuvo un encontronazo con Greer por unos pasteles de carne. Vino hasta aquí para ver si yo estaba bien.

      Volvió a frotarse la mejilla. ¿Qué importancia tenía? Si alguien fuese a rescatarla, lo habría hecho hacía mucho tiempo. Ya habían pasado seis largos años, ya no tenía ninguna esperanza.

      —¿Greer te golpeó y un guerrero Grant lo presenció?

      —Sí, pero no lo presenció, exactamente, solo oyó el golpe y salió en mi defensa. Yo mentí y dije que me había quitado un insecto de un manotazo.

      —Greer te puso la mano encima como advertencia, conozco sus costumbres. —Corc le dio una palmadita en el hombro—. No quiero ilusionarte, muchacha, pero eso pudo haber sido lo mejor que te ha pasado. Conocí al viejo jefe de cuadra de los Grant, Mac. Son un buen clan y no ven con buenos ojos que los hombres golpeen a las mujeres.

      —Casi desearía haberme ido con él en aquel instante —dijo quitándose una lágrima del rabillo del ojo.

      ¿Por qué no lo había hecho? Porque el nombre Grant no significaba nada para ella. Ahora lo sabía. Greer la mantenía aislada del mundo.

      —¿Estaba solo?

      —Sí, pero en el castillo de los Drummond había otros dos con la misma manta que se unieron a él para enfrentarse a Greer.

      —Muchacha, voy a darte un consejo, aunque no me lo hayas pedido. No huyas de Greer a menos que tengas a la mitad de los guerreros Grant para protegerte. Escuché la amenaza de Greer contra ti y creo que lo decía en serio. Ten cuidado, pero, si tienes el apoyo de Alex Grant y él te llama acompañado de sus guerreros, prométeme que irás y no mirarás atrás.

      —Pero Steenie... —Se secó otra lágrima.

      —Lo sé, muchacha, sé que lo amas. Llévalo contigo si tienes la oportunidad, pero no seas tonta y arriesgues vuestras vidas por la libertad. Algún día el Señor hará que las cosas mejoren, y cree que tu padre también vela por vosotros. Él encontrará una manera, pero no lo hará hasta estar seguro.

      —Lo sé, Corc. Ahora tú eres como un padre para mí. Si Steenie tuviera un padre la mitad de hombre que tú...

      Suspiró y fue detrás de su hijo. Cada vez que entraba a la torre se obligaba a recordar los buenos tiempos. Seis años atrás, los hermanos Lamont habían tomado a los Muir por sorpresa en medio de la noche con más de cien hombres; habían matado a todos los que pudieron y, dado que su padre era el jefe, los Lamont fueron a por él primero.

      Ella y su hermano habían salido al balcón y luego habían bajado corriendo las escaleras, siguiendo a los maleantes fuera de las puertas. Se quedaron helados en lo alto de las escaleras de la torre, paralizados por lo que se encontraron. Los Lamont habían arrastrado a sus padres hasta el centro del patio y luego los mataron a los dos. Greer, el demonio sin corazón, mató a su madre sin inmutarse, y Blair le atravesó la garganta a su padre con su cuchillo. Su hermano bajó la escalera a gritos antes de que ella pudiera impedírselo.

      Solo tenía quince años en aquel momento, él era dos años mayor. Pero, aunque hubiera intentado retenerlo, se habría zafado, se habría empeñado en vengarse. En cuanto Greer vio a su pobre y querido hermano, lleno de rabia y angustia, le clavó la espada justo en el vientre. Él iba desarmado y no tenía ninguna posibilidad de enfrentarse a aquellos desgraciados. Su hermano murió junto con sus padres y todo el servicio, excepto Corc. Todo lo que había conocido desapareció en un baño de sangre.

      Deseó morir también. ¡Cuánto habían cambiado las cosas desde entonces! Toda su alegría se desvaneció con ellos, Steenie era el único rayo de luz en su horrible existencia. El único consuelo que le quedaba era la certeza de que su familia estaba en el cielo.

      Desgraciadamente, en su futuro inmediato, ella seguiría en el infierno.
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      Braden y sus primos volvieron a las tierras de los Grant quince días después. Se habían reunido brevemente con Will y Maggie, y después visitaron al abuelo de Will para trabajar en la cabaña que estaban construyendo como punto de encuentro de la Banda de Primos. La casa de tres habitaciones había quedado casi terminada cuando se fueron. La sala de reuniones tendría una gran mesa para diez personas, un hogar y repisas para cocinar. Las otras dos habitaciones eran para dormir, una para los muchachos y otra para las muchachas, con varios jergones empotrados en las paredes.

      Los primos Ramsay se habían quedado para construir la mesa y las sillas, y Maggie y Will harían colchones de brezo para los jergones.

      La pareja había hecho un seguimiento de la última ubicación conocida del Canal de Dubh, pero no encontraron ninguna información útil, de modo que regresaron a Edinburgh. El problema era que toda la organización ilegal estaba envuelta en sombras: los hombres de la red no se conocían entre sí, ni sabían quién estaba al mando.

      Entretanto, Braden no podía dejar de pensar en la muchacha que estaba con Greer Lamont. Debería haberla seguido hasta el castillo, dondequiera que estuviera, pero estaba solo y sabía que habría sido imprudente. Connor y Roddy lo convencieron de que lo mejor era volver al clan Grant e investigar lo que se sabía de los Lamont antes de ir a buscar su castillo.

      Se había sorprendido al ver que Cairstine tenía un hijo, pero no tenía por qué hacerlo, estaba claro que era la esposa de Lamont. Aunque la forma en que este la había tratado le había tocado cada fibra del cuerpo, no era motivo para llevársela.

      Hizo todo lo posible por olvidarla, pero fracasó estrepitosamente. La tristeza en su mirada lo perseguía.

      Cuando llegaron, Braden y Roddy se instalaron en el estrado del salón para la comida del mediodía. Sus padres, Brodie y Robbie, se unieron a ellos y Connor llegó un rato después con su padre, Alex.

      Pasaron la mayor parte de la comida hablando sobre los acontecimientos de la boda de David Drummond, lo que solo hizo que Braden se pusiera más ansioso. Cuando la conversación llegó a una pausa, preguntó:

      —Tíos, ¿alguno de vosotros sabéis algo de los hermanos Lamont?

      —¿Los Lamont? —preguntó Alex—. No. ¿Deberíamos?

      —Conocí a Greer Lamont en casa de los Drummond la noche del banquete de bodas — dijo Braden—, y no fue un encuentro agradable.

      Alex frunció el ceño, pero esperó a recibir más información.

      Roddy se rio.

      —Yo diría que fue de lo más entretenido. ¿No estás de acuerdo, Connor?

      Le dirigió a su primo una mirada burlona dejando muy claro que pretendía mofarse de Braden y que esperaba que Connor se uniera a la diversión.

      Connor lo captó en seguida y añadió:

      —Entretenido y memorable.

      —¿Por qué fue memorable, hijo? —preguntó Brodie—. ¿Tu temperamento tuvo algo que ver?

      ¡Rayos! Habían conseguido que su padre hiciera justo la pregunta que querían.

      ¡Cómo les gustaba burlarse de Braden por su carácter! Sí, su temperamento era más fuerte que el de cualquiera de ellos, pero había aprendido a controlarlo, ¿no? ¿Cuándo dejarían de asediarlo?

      —Papá, sí controlé mi temperamento.

      Sus primos se rieron y se dieron sendas palmadas en la espalda.

      —¿Lo hiciste? —insistió él.

      —Sí. Podría haber sacado mi cuchillo, pero me contuve. El bruto me empujó primero, y cualquier Grant tomaría represalias por un ataque intencionado. ¿No estoy en lo cierto, tíos?

      Miró a los dos hombres, que seguían observando la escena sin interferir; Robbie con una sonrisa de satisfacción y Alex con una expresión pétrea que ocultaba sus pensamientos.

      Prosiguió.

      —Creo que lo he manejado bastante bien. —Connor resopló y Braden lo miró con rabia. Habían presenciado lo mismo, ¿no era así? Lamont era un cerdo ladino—. Estaba en la mesa eligiendo un pastel de carne cuando el muy tonto me empujó con fuerza por detrás, exigiéndome que me diera prisa, y a mí no me pareció que tuviera que apresurarme en absoluto. Estábamos en la recepción de una boda, no en un torneo de justas. Ni siquiera sé por qué estaba allí, no es un aliado del tío Micheil.

      —Las puertas estaban abiertas —dijo Connor—. Cualquier persona de la zona era bienvenida después de la boda. Los novios se habían marchado, así que la comida y la fiesta eran para todos.

      —¿Y cómo le hiciste saber al hombre que no pensabas darte prisa, Braden? — preguntó Robbie.

      —Después de empujarme y cogerme de la túnica, me desquité dándole un puñetazo en la cara.

      —Sonó como si le hubieras roto la nariz —dijo Connor—. Y luego lo arrojaste sobre su espalda y le pusiste la bota en el pecho, pero no lo retuviste a punta de cuchillo, así que supongo que tienes razón.

      Braden lanzó a Connor una mirada que le dejó claro que sería el siguiente en recibir un puñetazo si no dejaba de bromear.

      —Entonces, ¿nadie sabe nada de los hermanos? —insistió con la esperanza de reconducir la conversación a su objetivo original y que alguien le diera una pista que condujera a la mujer llamada Cairstine.

      — Los Drummond dicen que viven en las Lowlands, pero que abandonaron su castillo porque estaba en ruinas y se dirigieron al norte hace cinco o seis años, aunque no se sabe dónde. Dicen que son de mala calaña, del tipo que ataca sin ser provocado.

      —Me parece que no vale la pena hacer nada —dijo Alex—. Es mejor que lo dejes pasar.

      —Solo hay un problema con eso —señaló Connor. Alex lo miró fijamente esperando que terminara su comentario mientras se reclinaba en su silla. Connor se aclaró la garganta y explicó—: Había una mujer con Lamont, y Braden cree que la abofeteó. Debo decir que era toda una belleza. De hecho, la siguió para ver a dónde iban e incluso habló con ella, pero ella y su chiquillo siguieron a Lamont al noroeste de las tierras de los Drummond.

      Alex se sentó más erguido en su silla, había una furia ya conocida en su mirada. Su esposa había sido maltratada antes de que se conocieran y siempre le conmovía la situación de las mujeres en apuros.

      —Si eso es cierto, tenemos que encontrarla. Enviaré un grupo al sur de aquí para buscar en la zona cualquier indicio de nuevas viviendas. Lo último que supe es que el rey no ha tomado ninguna decisión aún sobre el castillo de Buchan. Tal vez se hayan unido a otros allí.

      Robbie entornó los ojos.

      —Mmm... Acabo de recordar algo. Alex, ¿recuerdas lo que pasó con los Muir, un poco al suroeste de aquí?

      —Los Muir estaban bastante cerca —respondió Alex—, probablemente a media jornada de viaje. Ojalá hubiéramos estado en casa cuando ocurrió aquella tragedia. Quienes saquearon a ese clan hicieron sus destrozos y se largaron. Nunca se los encontró ni se los identificó.

      —Eso fue extraño —dijo Robbie—. El castillo de los Muir era un estupendo edificio, no tiene sentido que los atacantes lo hayan dejado. ¿Por qué no lo tomaron?

      —Porque nuestro rey nunca habría consentido una masacre así. Los culpables se escondieron, sin duda; nadie supo nunca quién cometió el crimen ni por qué. Los Muir eran gente pacífica. —Alex se acarició la mandíbula pensativo.

      —¿No enviamos guardias allí cuando regresamos? —preguntó Brodie.

      —Sí —respondió Alex echando la cabeza hacia atrás para hurgar en su memoria—. Nuestros guardias enterraron a los Muir y a algunos de sus hombres a petición del rey. Identificaron al laird, a su esposa y a su hijo, aunque nunca encontraron a la hija. Debió haber huido.

      —O algún sirviente se las arregló para sacarla y enviarla con algún pariente.

      —Posiblemente —murmuró Alex aún sumido en sus pensamientos.

      —¿Qué edad tenía la hija? —preguntó Braden con una mala sensación en las entrañas—. ¿Recuerdas su nombre? Creo haber oído que se llamaba Cairstine.

      Alex pensó un momento y respondió:

      —El hijo era ya casi un hombre, la hija era un año o dos más joven que él, pero no recuerdo sus nombres... Muir decía que su mujer ya no pudo tener más hijos después de parir a la niña. Ambos estaban sanos y parecían tener una edad cercana cuando los visité por última vez. Eso debió ser hace siete u ocho años, por lo que supongo que ella tendría trece o catorce y él cerca de quince o dieciséis veranos.

      —¿Cómo era su color de cabello? —preguntó Braden temiendo saber ya la respuesta.

      —Ambos tenían el pelo dorado. ¿Por qué?

      Su tío sospechaba lo que iba a sugerir y le dedicó toda su atención.

      La furia se abrió camino a través de Braden.

      —¿Y si los villanos que atacaron el castillo mataron al resto pero se quedaron con la muchacha?

      —¿Por qué lo dices? —preguntó Robbie—. ¿La muchacha que conociste tenía el cabello dorado, Braden?

      —Sí, lo tenía. Es difícil adivinar su edad, pero tiene un hijo de unos cuatro o cinco veranos.

      Roddy añadió.

      —Si la hubieras visto, papá, no te preguntarías por qué Braden no puede quitársela de la cabeza. Y no me pareció que estuviera muy contenta con su situación. —Connor asintió con la cabeza—. Pero esto habría ocurrido hace cinco o seis años.

      —Según lo que sabemos, no tiene sentido dijo Alex—. Cualquiera que hubiera matado a tantos, lo haría con la intención de apoderarse del castillo. Muir construyó una buena fortaleza. ¿Dónde fueron los asesinos? ¿Cómo es que nadie los vio? Mis hombres preguntaron a varios de los que residían en las cabañas entre aquí y la tierra de los Muir, pero la única respuesta que obtuvieron fue que los asesinos parecían ser despiadados y azarosos en sus intenciones. Después del reguero de sangre que dejaron atrás, los bastardos se movieron rápidamente para evitar ser detectados. Todos los vecinos se enteraron de la masacre y se escondieron en cuevas, dijeron.

      Braden suspiró.

      —Esa parte no encaja, ¿verdad?

      —No, pero eso no significa que no tenga importancia —dijo Alex—. Cuando envíe una patrulla, les pediré que vayan al castillo de Muir. Supuse que estaba abandonado, nuestros hombres estuvieron allí dos años después de la masacre y solo encontraron saqueadores; informé de ello a nuestro rey y le dije que estaba en un estado casi inhabitable por los daños causados por estos. De hecho, había pensado en adquirirlo, pero está ubicado en un valle que se inunda a menudo con las lluvias. Incluso el gran salón se ha inundado alguna vez.

      Los cultivos no crecen bien en el escaso y pantanoso suelo que tenían, y los Muir se vieron obligados a buscar campos en otros lugares porque perdieron gran parte de su cosecha; se dieron cuenta demasiado tarde. Nadie que conozca la zona la querría.

      —¿Por qué estás interesado, entonces, Alex? —preguntó Robbie.

      —Para mantener a los saqueadores fuera de allí. Debería haberlo hecho hace tiempo. Pensé que podríamos intentar mejorar las tierras. Aunque llevaría mucho trabajo, necesitamos esforzarnos para mantener a Escocia fuerte. Si vamos al castillo, tal vez encontremos pistas sobre quién cometió el atroz acto.

      Por ahora, nuestro objetivo debe ser encontrar a la muchacha y a los Lamont y, con un poco de suerte, averiguaremos algo más sobre el castillo de los Muir. Tenemos suficientes guerreros para hacer ambas cosas. Si no fuera por el rey Alexander y su duelo de los últimos tiempos, probablemente ya habría adjudicado la tierra a alguien. Aunque algunos la han considerado sin valor, me gustaría determinarlo yo mismo.

      A Braden le costó contener la emoción.

      —Me gustaría acompañarte, si no te importa, tío Alex.

      —Jamie y Jake están fuera en una misión. Braden, te pondré a cargo de la patrulla, pero no te precipites. Roddy y Connor irán contigo y podrás elegir a tus hombres.

      Sorprendido por haber recibido el encargo, hizo lo posible por ocultar su satisfacción de que confiara en él para liderar.

      —Prometo hacerte sentir orgulloso, tío. —Con eso resuelto, Braden se levantó de la mesa y asintió a su familia—. Voy a visitar a la familia de Ronan, tengo asuntos que atender.

      —Braden, ¿por qué no esperas hasta mañana? —preguntó su padre—. No será una visita agradable.

      —Lo sé, papá. Es por eso que me gustaría terminar con esto lo antes posible. Iré a la tierra de los Muir mañana —dijo, y se marchó del gran salón.

      Era algo que tenía que hacer solo. Sus tíos y su padre seguramente se encargarían de ver que la familia de Ronan estuviera bien mientras él estaba fuera.

      Ronan, el íntimo amigo de Braden, se había quitado la vida hacía varias lunas. Según las historias que se contaban, el hombre había perdido toda esperanza después de ver con otro a Marta, la mujer que amaba y con la que planeaba casarse. Sumergido en la oscuridad, montó en su caballo hasta el acantilado más escarpado de la zona, dejó al animal pastando y se arrojó por el precipicio. Braden, Roddy y otro amigo descendieron hasta el fondo del acantilado para llevarle el cuerpo a su familia. Se había golpeado con tantas rocas durante la caída que estaba destrozado y casi irreconocible. Hicieron lo mejor que pudieron enderezando los huesos y arreglando la piel desgarrada, pero aun así, era un espectáculo espantoso.

      El viaje de Braden y sus primos para trabajar en la casa le había dado la oportunidad de centrarse en algo que no fuera la muerte de su amigo, lo cual fue un gran alivio.

      Ahora estaba de vuelta, y volvería a presentar sus respetos a su familia, aunque ya lo había hecho varias veces. La verdad era que cada vez que pisaba la tierra de los Grant lo echaba de menos. No podía ni imaginar cómo se sentirían los hermanos y la madre de Ronan cada día

      Aminoró la marcha a medida que se acercaba a la cabaña de la familia, que estaba en el patio exterior. El padre de Ronan había ampliado la estructura original, convirtiéndola en una de las más bonitas de la zona. Llamó a la puerta. Una pequeña parte de él deseaba que nadie respondiera, pero esta se abrió y la madre de Ronan apareció y se hizo a un lado para dejarlo entrar.

      —Braden, estás en tu casa. Pasa, por favor. ¿Cómo fue tu viaje? —le preguntó ofreciéndole una silla.

      Estaba sola y pudo notar que había llorado. Su marido había muerto hacía dos años y los dos hermanos menores de Ronan, Keith y Moray, probablemente estarían en las filas entrenando.

      —Fue un bonito viaje al sur. Asistimos a una boda de los Drummond, que fue encantadora.

      Sus hombros se hundieron y suspiró profundamente.

      —Una boda... Algo que Ronan y Marta habrían celebrado dentro de unas lunas, si tan solo...

      Por mucho que le disgustara, tenía preguntas que hacerle, las mismas que habían estado rondando su mente durante todo el viaje hacia el sur.

      —¿Has sabido algo más sobre aquel día? ¿Ha dicho Marta con quién estaba hablando?

      —Marta dice muy poco. Llora sin parar, así que dejo de insistir. —Las lágrimas resbalaban por sus mejillas mientras hablaba—. Tal vez debas ir a las filas y hablar con los hermanos de Ronan. Fue uno de ellos quien me dijo que Marta estaba con otro. —Hizo una pausa para mirar al techo, parecía confusa—. ¿O fue el propio Ronan?

      Braden decidió no seguir importunando a la mujer, lo único que parecía hacer era traerle dolorosos recuerdos.

      —¿Hay algo que pueda hacer por ti? Sé que Ronan hacía muchas cosas para ayudarte. ¿Necesitas que te corten leña? ¿Puedo traerte un guiso para la cena de esta noche? Estoy seguro de que Cook tiene de sobra.

      —Braden, eres muy amable al pensar en esta anciana, pero estuve cocinando para no pensar en Ronan y sus hermanos han cortado leña a diario, creo que les ayuda a mantenerse ocupados. Gracias, pero no necesitamos nada. Tú eres parte de la familia del laird, tienes deberes más importantes que atender.

      Le dio una palmadita en la mano y él decidió marcharse, no se le ocurría nada más que pudiera ofrecerle para mitigar su dolor. Lo único que podía hacer para ayudar de verdad era encontrar respuestas, y no se detendría hasta conseguirlas. Se despidió y se dirigió a las filas, sorprendido de ver el gran número de guardias que allí había. Al día siguiente, llevaría a algunos de esos hombres a las tierras de los Muir en la primera misión que dirigiría.

      —¡Keith!

      Después de varios minutos de búsqueda, finalmente encontró a Keith practicando con su hermano menor, Moray. Ambos se detuvieron al ver a Braden y se alejaron del área de entrenamiento para hablar con él.

      —¿Te ha ido bien, Braden? —preguntó Keith dándole una palmada en el hombro.

      —Sí. ¿Qué tal estáis, muchachos? Yo sigo echando de menos a Ronan.

      No podía ocultar la realidad. Estar lejos lo había ayudado a enfocar sus pensamientos en otras cosas, pero ahora que estaba en casa, la herida que dejó la ausencia de su amigo estaba tan abierta como el día de su muerte.

      —Nosotros también lo echamos de menos.

      Moray se pasó una mano por la cara para limpiarse el sudor que se le había acumulado en la frente.

      —¿Alguna novedad?

      —¿Sobre qué? —preguntó Moray—. Ronan se tiró por un acantilado porque creía que Marta había encontrado a otra persona. ¿Qué más podría haber? Ya no intentamos averiguar por qué hizo lo que hizo, Braden. Últimamente, más bien hemos intentado encontrar la paz.

      Braden arrastraba los pies.

      —La muerte de Ronan sigue dejándome perplejo. ¿Ha dicho Marta quién era el muchacho? ¿Está viendo a alguien ahora?

      —No —respondió Keith mientras tomaba un odre y daba un largo trago—. Ella dice que amaba a Ronan y yo le creo. ¡Oh! Sí dijo una cosa... Que el único con el que estuvo hablando ese día eras tú, Braden.

      Moray giró la cabeza y miró a Braden con extrañeza.

      —¿Recuerdas haber hablado con ella? ¿O algo inusual en su comportamiento?

      Braden se lo pensó mucho, y cuando estaba a punto de negar con la cabeza le vino algo a la memoria.

      —No diría exactamente que hablamos ese día, pero sí recuerdo haberme cruzado con ella de camino a las filas. Se le cayó la cesta y la ayudé a recoger y poner todo en su sitio. Sobre todo, eran cosas de costura, pero apenas cruzamos palabra.

      —¿Crees que mi hermano podría haber malinterpretado algo? —sugirió Keith.

      Braden resopló y se llevó las manos a las caderas.

      —No. No hubo nada de lo que pudiera sospechar. ¿Es eso lo que estás pensando? ¿Que fui yo quien estuvo con Marta?

      Moray miró a Keith y este se encogió de hombros.

      —Nunca lo sabremos, ¿verdad?

      Braden ignoró su insinuación. Era ridícula y seguramente no merecía más debate. Ronan nunca habría recurrido a una acción tan desesperada por una cosa tan insignificante. Y, si hubiera sospechado de él, le habría echado una bronca y probablemente le habría dado un puñetazo. Eran casi como hermanos.

      —No he venido a hablar de eso, he venido a preguntaros si vosotros dos queréis venir conmigo mañana. Iremos al suroeste, hacia las tierras de Buchan y algunos otros sitios para ver si han sido habitadas por alguien. Mi tío quiere estar al corriente de los vecinos. Puede que viajemos uno o dos días, tal vez más. Pero, antes de aceptar, que quede claro que si alguno no cree lo que os he dicho sobre mi relación con Marta, entonces no pertenecéis a mi grupo.

      Moray suspiró y luego dijo:

      —Sí, te creo, Braden. Sé lo unido que estabas a Ronan. Es que todavía me siento algo protector con él. Perdóname.

      —Moray tiene razón —añadió Keith—. Confío en ti y será un honor acompañarte.

      Moray asintió.

      —Estaremos allí. Gracias, Braden. Me he dado cuenta de que lo mejor es mantenerse ocupado.

      —Acordado, entonces. Roddy y yo os veremos al amanecer. Reuniré a otros diez guardias para que nos acompañen.

      Keith estrechó su hombro y dijo:

      —Gracias. Será mejor que sigamos practicando nuestras habilidades con la espada.

      Los dos volvieron a las filas y Braden se encontró pensando de nuevo en Ronan y Marta. No podía imaginarse a él mismo cometiendo un acto tan impulsivo por una muchacha. Aun así, tanto él como Roddy y Connor estaban en edad de casarse, algo en lo que había pensado a menudo desde la boda de su primo David. Nunca había considerado el matrimonio hasta entonces. No podía, había hecho un trato consigo mismo y su intención era cumplirlo. Si hubiera prestado más atención a Ronan, se habría dado cuenta de su tristeza, habría visto lo mucho que sufría y que necesitaba a alguien con quien hablar. Pero no lo hizo. No pudo salvar a su amigo, de modo que le prometió a Dios que compensaría ese fracaso.

      Tenía que salvar a dos personas, no importaba el porqué ni quiénes fueran.

      Era el nuevo propósito de su vida. Dos por uno.
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      Cairstine colocó una suave almohada en el banco para que Steenie se sentara a comer. Había pasado una semana desde que se había perdido y había vuelto a enfadar a Greer. Estaba haciendo un berrinche, pero ella lo ignoró y le dio una palmadita a la almohada para que tomara asiento. El tío del muchacho entró en el salón silbando, pero se detuvo al ver que Steenie se acomodaba con cautela. Una sonrisa malvada se dibujó en el rostro de Blair, y Cairstine deseó tener el valor de borrársela de un golpe.

      —¿Steenie todavía tiene el culo dolorido? ¿No ha pasado ya bastante tiempo desde que mi hermano lo azotó?

      Steenie luchó contra sus lágrimas.

      —No.

      Blair cogió la almohada.

      —Oh… Ya ha pasado bastante tiempo. ¡Deja esa almohada y actúa como un hombre!

      Steenie luchó por conservar la almohada.

      —¡No!

      Blair frunció el ceño a Cairstine y su sonrisa se desvaneció.

      —¿Otra vez?

      Cairstine le hizo un pequeño gesto con la cabeza, esperando que Steenie no la viera. El muchacho ya había sufrido demasiado.

      —¿Qué has hecho esta vez?

      —Nada. Déjame en paz, tío Blair.

      Steenie se quedó mirando la mesa mientras sujetaba la almohada por ambos lados para que no se la quitaran.

      Cairstine pensaba que Blair era el más amable de los dos, considerando que se trataba de dos asesinos despiadados. A veces se preguntaba cómo habría sido su infancia, qué les había hecho ser como eran. Al parecer, su progenitor era un hombre cruel, pero Cairstine no sabía mucho sobre su pasado, ya que sus padres habían fallecido hacía años. Nunca hablaban de su familia y ella nunca conversaba de buena gana con ellos sobre nada.

      La puerta se abrió y Greer entró. Se le dibujó una sonrisa en la cara en cuanto vio a Steenie.

      —Buenos días, papá— dijo él en voz baja.

      —¿Sigues sentado en esa almohada? —preguntó su padre a modo de saludo.

      Cairstine odiaba su crueldad con el pequeño.

      —¿Qué le has hecho esta vez, Greer? —preguntó Blair—. Está como si acabara de recibir una paliza.

      —Le azoté el culo por estar sentado en la almohada demasiado tiempo. Le dije que si la necesitaba tanto le daría una razón para hacerlo.

      Steenie intentaba no llorar.

      —Papá, me he portado bien.

      Greer se acercó y le quitó la almohada. Steenie emitió un leve chillido, pero se tranquilizó de inmediato y miró a su padre con un miedo que a Cairstine se le desgarró corazón.

      —¡Siéntate sin almohada! Tu madre tiene que dejar de mimarte. ¿O necesitas otra paliza?

      —¡No! Me sentaré sin ella —dijo el pequeño con una voz más aguda de lo habitual por el dolor que soportaba.

      Cairstine decidió que era el momento de decir lo que pensaba. Greer solía amansarse un poco en presencia de su hermano.

      —¿Por qué tienes que ser tan cruel, Greer? Es solo un niño.

      Greer fue hacia ella y la agarró de la trenza, tirando de ella hasta bajarla del banco.

      —¡Haré lo que quiera y tú mantendrás la boca cerrada!

      —Yo te trataría mejor, Cairstine. Déjalo y sé mía.

      Blair le dedicó una radiante sonrisa, sus ojos brillaban como siempre que se burlaba de su hermano mayor. Greer era dos años más grande que Blair. Levantó las cejas hacia ella, pero Cairstine no le contestó.

      Como si estar con alguno de ellos fuera por voluntad propia...

      —¡Papá, deja a mamá en paz! Yo recibiré su castigo —dijo Steenie con valentía.

      —Muchacho, no… —susurró Cairstine a punto de caer al suelo por el dolor que le atravesaba la cabeza. Greer aún no le había soltado el pelo.

      —Entonces échate encima de la mesa, Steenie —dijo el bastardo en tono burlón—. Estaré encantado de imponerte su castigo. Tal vez dejes de comportarte como una nenaza.

      Para su sorpresa, Blair hizo algo que nunca había hecho antes. Los defendió.

      —¡Déjala ir, y deja en paz a tu pequeño hijo!

      Greer la soltó y se acercó a su hermano. Cuando estuvieron cara a cara, le gritó:

      —¿¡Qué has dicho!?

      Blair no se movió.

      —He dicho que los dejes en paz, ya les has hecho bastante daño a los dos por esta noche. Estoy cansado de ver tu crueldad.

      —¿Mi crueldad? ¿Es lo que dice el que rebana en dos a sus enemigos sin miramientos? Tu sangre es mucho más fría que la mía, hermano, y bien lo sabes.

      Blair sacudió la cabeza.

      —No te compares conmigo. Yo no hago daño a las mujeres, como tú. Aprecio sus buenas cualidades y, si tuviera un hijo, también lo cuidaría mejor. Me gustaría tener a alguien que se ocupara de mí cuando envejezca. Pero, por la forma en que tú los tratas, te dejarán en cuanto puedan.

      Cairstine nunca había oído una conversación semejante entre los dos hermanos. Se sentó junto a Steenie y él se apoyó en ella para ocultar las lágrimas.

      —¿Los quieres?

      Los dos se miraron fijamente y se podría haber oído la caída de una aguja en aquel salón. Los sirvientes y los guardias que acababan de entrar se quedaron inmóviles, esperando a ver qué ocurriría.

      Era un acontecimiento nuevo para todos ellos.

      Cairstine contuvo la respiración, incapaz de creer que Greer acabara de ofrecerlos a ella y a Steenie a su hermano. La puerta se abrió de golpe y dos guardias cruzaron el salón a toda prisa hasta plantarse frente a los hermanos, sus ojos se abrieron de par en par cuando se dieron cuenta de la tensa situación en la que se encontraban los dos hombres.

      —¿Qué pasa? —preguntó Greer sin mover un músculo excepto los de su mandíbula. —Tiene que ser muy importante u os patearé tanto a ambos que no podréis follar en días.

      —Hay un problema, milord. Un grupo de guerreros Grant se dirige hacia nosotros.

      Los hermanos rompieron su silencio para volverse hacia los guardias.

      —¿¡Qué!? —preguntó Blair sorprendido.

      Greer reaccionó como si hubiera sido golpeado por la hoja de una espada, dando un salto y alejándose de su hermano.

      —¿Cuántos? ¿Y cómo sabes que son Grant?

      —Llevan la manta de los Grant y su estandarte. Son menos de veinte pero más de una docena.

      Greer se asomó por la puerta gritando:

      —¡Todos los guardias deben ocupar sus puestos cerca de las puertas! —La docena de personas que se encontraba en la sala se levantó de sus asientos para seguirlo. Luego murmuró—: ¿Qué diablos querrán? Nunca nos habían molestado antes. ¿Y dónde diablos está el resto de nuestros hombres?

      —Cálmate, Greer —dijo Blair—. Los hombres están entrenando en el campo. Los Grant nunca sospecharon nada malo de nosotros en muchos años y no lo harán ahora. Nos mantuvimos apartados el tiempo suficiente después del ataque como para disipar cualquier sospecha que pudiera recaer sobre nosotros. No hay nada que pueda preocuparlos.

      Greer asintió ligeramente a su hermano.

      —Puede que tengas razón, pero comprobad primero los sótanos, luego id a las puertas, tengo el presentimiento de que se trata de una cuestión de buena convivencia entre vecinos.

      Cairstine cogió a Steenie y se fue rápidamente hacia la puerta trasera. Su padre les había enseñado a ella y a su hermano a esconderse en la pequeña entrada de la pared trasera del castillo. Si se iniciaba una pelea, debían huir. Por supuesto, no habían hecho caso de esas instrucciones y habían pagado el error.

      —¡Steenie, te vienes conmigo! ¡Es hora de que aprendas a ser un hombre! —gritó Greer—. Te quedarás con los guardias en la muralla. Cairstine, no me importa lo que hagas tú, pero mantente alejada del patio.

      Su corazón se aceleró. Odiaba que la apartaran de su hijo, pero sabía que Greer haría lo que él quisiera. Steenie se abrazó a su pierna y ella no tuvo el valor de apartarlo.

      —Greer, solo tiene cinco veranos, podrían hacerle daño.

      —¡He dicho que dejes de mimarlo! ¿Quieres seguir discutiendo? ¿Tendré que golpearlo de nuevo por tu culpa cuando esto acabe?

      ¡Diablos! ¡Cómo odiaba la forma en que usaba a Steenie para someterla!

      —Vete con papá. Él cuidará de ti, ve.

      Afortunadamente, Steenie se fue detrás de su padre y de Blair y enseguida empezó con sus preguntas.

      —¿Habrá una batalla, tío Blair? ¿Será una de las grandes?

      Le encantaba cómo el muchacho se adaptaba a casi todas las situaciones. Tenía que hacerlo, o no sobreviviría siendo un Lamont. En cuanto a ella, se fue a la parte de atrás, como le había enseñado su padre.
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        * * *

      

      Braden, Connor y Roddy guiaron al grupo de quince guerreros hacia las tierras de los Muir. Habían ido hasta el sur de las tierras de los Buchan y no vieron ninguna señal de los Lamont o de Cairstine y su hijo. Rezó para que los encontrasen pronto. Había visto a mujeres casi muertas a golpes por hombres como Greer Lamont.

      —¿Has estado por aquí últimamente? — preguntó Braden a su primo.

      —No —respondió Roddy escupiendo a un lado—. ¡Malditos mosquitos! ¿Nunca paran? —Se rascó en la cabeza las picaduras de los molestos insectos—. No me sorprende que te hayas ofrecido como voluntario para esta tarea. ¿Crees que ella estará aquí?

      Braden no podía quitársela de la cabeza. ¡Demonios! Ella lo había conmovido profundamente.

      —Me gustaría encontrarla, pero si está casada con ese bastardo, no hay mucho que pueda hacer.

      —¿Crees que podría ser la hija de Muir? Después de considerar seriamente esa posibilidad, empecé a creer que es precisamente lo que podríamos encontrarnos. ¿Eso te haría cambiar de opinión? —le preguntó Roddy golpeándose los mosquitos.

      Braden suspiró.

      —Sí, seguramente me daría una mayor motivación para ir tras Lamont. Si es una Muir, dudo que se haya marchado con ellos por voluntad propia.

      ¡Diablos!, esperaba que no fuera así.

      —Nunca se sabe —dijo Connor—. Las mujeres pueden ser raras a veces. ¿Cómo quieres que hagamos esto, dado que estás al mando? ¿Simplemente nos presentamos en la puerta principal? No tenemos suficientes hombres para atacar si descubrimos que los Lamont están allí instalados. Si ese bastardo está con ella, no vayas a arremeter contra él, puede que no seamos capaces de apoyarte, no tenemos ni idea de cuántos hombres hay en su guardia. Una de las principales razones por las que hemos venido es ver quién ocupa el castillo y cuántos son.

      —¿Por qué dices eso? Puedo controlar mi temperamento.

      Era cierto que había perdido los estribos en alguna ocasión, pero nunca había lastimado a nadie sin una causa legítima. El asunto de los Drummond no había sido tan importante y el idiota se lo merecía. Sí, se había metido en problemas alguna que otra vez, pero nunca le hizo daño a nadie más que a sí mismo. Y a quien realmente había conseguido fastidiar era a su propio padre.

      —Te vi en la torre de los Drummond, ¿lo recuerdas? —Roddy lo miró sonriendo.

      —Me controlaré.

      En su mente se plantearon cien escenarios diferentes, pero la mayoría de ellos terminaban de la misma forma. Dudaba que viera a la muchacha si no pasaban más allá de la puerta, y si los Lamont habían tomado el castillo, después de todo, sería difícil que los dejaran entrar. No se conformaría con llegar a las puertas y que los hermanos los echaran. Si así fuera, sabría que ella y el niño estaban ahí, pero ¿de qué le serviría eso si no podía llegar hasta ella?

      Tenía que averiguar la verdad. ¿Estaba con ellos por voluntad propia?

      —Si está allí, con los Lamont, me gustaría entrar por la parte de atrás y poder ver cómo viven. ¿Cómo se ganan la vida? ¿Cómo alimentan a su gente?

      —Si es que hay una entrada trasera.

      —Dejad que me acerque al castillo por detrás. Si no hay puerta en el muro, me colaré de todos modos mientras los guardias están delante. No puedo explicar qué, pero algo no iba bien entre esos dos. Necesito ver cómo viven realmente. —Braden había querido moler a golpes a ese hombre, y no solo por faltarle al respeto—. La gente de las cabañas del sur cree que este sitio está habitado y no hemos encontrado señales de los Lamont en ningún otro lugar. Tienen que estar viviendo aquí. Nadie quiere hablar del castillo de los Muir, es como si estuviera embrujado. Quizás no esté habitado por fantasmas sino por hombres viles.

      —¿Y crees que puedes interponerte entre Lamont y su mujer? —preguntó Roddy—. Muchos hombres maltratan a sus esposas. Mi padre dice que mi madre había sido muy maltratada hasta que la encontró. Ya sabes lo de la tía Maddie y tu madre... Es algo común fuera de los muros de los Grant.

      Braden resopló.

      —Y esos tres hombres están muertos. La crueldad no tiene lugar en nuestra tierra y me encantaría que los Lamont fueran otro ejemplo de esa norma.

      Roddy lo pensó un momento y asintió.

      —De acuerdo. Si quieres entrar por la parte de atrás, me parece bien. Nosotros iremos a las puertas delanteras. ¿Quieres que te acompañe algún hombre?

      —No. Lo haré rápidamente. Si están allí, entraré, haré un poco de trabajo de espionaje y me iré. —Pero, aunque la viera, ¿podría hablar con ella?—. Solo te pido que los interrogues a las puertas sobre el tiempo que llevan viviendo en el castillo de los Muir.

      —No admitirán que saben que el castillo era de los Muir si son culpables de la masacre del clan —dijo Connor.

      —Pero preguntad igualmente, quizás alguien delate una verdad sin darse cuenta. Sed sutiles.

      —Sí, nos encargaremos de que se haga como desees —respondió Roddy.

      Braden se alegró de tener el apoyo de Roddy. Su tío Alex lo había puesto a cargo de la misión de exploración, de modo que no necesitaba el visto bueno de sus primos, pero estaba agradecido de tenerlo. Eso le confirmaba que su plan era sólido y que no obraba impulsado solo por su necesidad de ver a la muchacha.

      Hizo todo lo posible para convencerse de ello. Sencillamente, no podía llegar tan lejos sin averiguar la verdad sobre aquel asunto.

      —Me parece bien.

      Braden se separó del grupo antes de que las puertas estuvieran a la vista.

      Encontró un sitio para atar su caballo, desmontó y se acercó sigilosamente a la parte trasera del muro. El castillo era mucho más pequeño que el de los Grant y, aunque estaba bien construido, era evidente que estaba descuidado. Había tres torres, una de ellas con dependencias, y un sólido muro como protección. Lo primero que notó fue el olor a carne cocinándose. Las cocinas estaban en funcionamiento, eso solo podía significar una cosa.

      Alguien estaba viviendo allí y esperaba con ansias que fueran los Lamont.

      Y Cairstine.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cinco

          

        

      

    

    
      Las lágrimas amenazaban con inundar las mejillas de Cairstine. Su antiguo temor a un ataque le atenazaba la garganta. Lo había vivido hacía seis años. Recordaba el terror que sintió en la voz de su madre, el temblor en la mano de su padre al sostener la espada mientras los urgía a ella y a su hermano a esconderse en el piso de arriba en lugar de salir por la parte trasera, mientras él luchaba valientemente junto a sus guerreros.

      Todos fueron masacrados. ¿Sería esta otra masacre? Una parte de ella deseaba que su clan se viera resarcido, pero pensaba en su hijo. Rezó una breve oración para que Dios protegiera a su pequeño. El hombre que había conocido cerca de las tierras de los Drummond dijo que era un Grant. ¿Venían a buscarla ellos? En los cuatro años desde que los Lamont volvieron a su hogar habían hecho de todo para destruirlo, pero a nadie se le había ocurrido indagar sobre la propiedad, no que ella supiera, ¿por qué iban a hacerlo ahora? Luchó contra el miedo que sentía en lo más hondo de su corazón por lo que estaba a punto de suceder, restregándose la frente con la esperanza de sacar algo sobre los Grant de las profundidades de su memoria. Se aferraba a la pequeña posibilidad de que esto pudiera ser algo bueno, tal y como Corc había predicho. Los Grant, o al menos los que vestían de rojo la otra noche, parecían ser honorables. Cuando su padre vivía, a menudo hablaba de los clanes más fuertes, y los Grant estaban entre ellos. Le vino a la mente una imagen fugaz de un hombre muy alto vestido con una manta roja que llevaba a su hija sobre los hombros mientras ella reía, tenía el cabello oscuro y se parecía mucho a dos de los guerreros que había visto en las tierras de los Drummond.

      El que la siguió fuera de las puertas tenía un aspecto similar. ¿Habría sido aquel hombre su padre? Si este resultaba ser el clan de Braden Grant, podría ser una bendición.

      Pero los Lamont lucharían contra ellos si se les provocaba. Esperaba que trajeran suficientes refuerzos si sus intenciones eran buenas.

      Por favor, Dios, mantén a Steenie fuera de peligro. Cuídalo. Es un buen chico.

      Las lágrimas se le agolparon en los ojos. ¿Qué razón tendría para vivir si perdiera a su hijo? Rezaba para no verse obligada a vivir una tragedia semejante. Después de abrir la puerta oculta en el muro, se asomó por ella antes de avanzar por el sendero esquivando toda la maleza que le caía en la cara. Su padre siempre había mantenido el camino limpio por si necesitaban escapar, pero Greer y Blair no se preocupaban por esas cosas.

      Una vez se ofreció a despejar el camino ella misma, pero le recordaron de inmediato que no podía salir sola más allá del muro.

      No oyó voces ni gritos de guerra, pero el miedo la hacía menos precavida, tanto que se apresuró a tomar una bifurcación del camino sin notar al hombre que estaba de pie entre los grandes robles hasta que él la alcanzó.

      Ella agitó los puños, frustrada por haber sido tan descuidada.

      —¡Déjame en paz! ¡No tienes derecho a tocarme!

      En su mente, él era Greer y este era el día en que él la había sorprendido huyendo, hacía ya seis años.

      —Muchacha, no te haré daño. Para, por favor. Te liberaré si prometes no gritar.

      Su voz la tranquilizó, le resultaba cálida y cercana. Pensó que, aunque el hombre la sujetaba con fuerza entre sus musculosos brazos, poseía una delicadeza que nunca había experimentado con Greer. Mientras que su captor la agarraba de forma brutal y agresiva, él la hizo apaciguarse al instante y sentir que estaba a salvo. En cuanto se dio cuenta de ello, dejó de luchar y alzó la vista para mirarlo.

      Soltó un ligero gemido. ¡Era Braden Grant! El mismo al que había rogado con la mirada que volviera a buscarla. Ya lo había hecho una vez, para comprobar que estuviera bien cuando supo que Greer la había abofeteado, y ahora estaba aquí de nuevo. Aunque no estaba segura de cuáles eran sus intenciones esta vez. Hacía tiempo que había aprendido a no tener esperanzas ni confiar en la naturaleza codiciosa de los hombres.

      Miró fijamente a los ojos de Braden, ninguno de los dos habló mientras se evaluaban mutuamente. Sus músculos se aflojaron y se sintió extrañamente reconfortada en sus brazos en lugar de sentirse amenazada. Pero aún no se permitiría relajarse, tenía que proteger a su pequeño.

      —¿Qué quieres esta vez?

      Sus ojos eran del color de las castañas, de un tono cálido que la atraía, y estaba aún más guapo que aquel día en la fiesta. Tenía una mandíbula fuerte y llevaba una incipiente y oscura barba, lo justo para tentarla a acariciar su mejilla. El largo cabello se le enroscaba en la nuca, era de un precioso castaño claro que no había visto antes.

      Adivinó que, si le diera el sol, vería hilos dorados entre el marrón. Tenía una pequeña cicatriz en la barbilla que no le restaba nada de atractivo, por el contrario, le daba un aspecto viril.

      —¿Quién eres?

      Su voz ronca le produjo una extraña sensación en su interior, casi un escalofrío, pero eso no tenía ningún sentido. Los únicos hombres en los que había confiado habían pertenecido al clan Muir. No le diría nada hasta asegurarse de que estaba a salvo.

      —Dilo tú, estás en las tierras de mi clan. —Ella alzó la barbilla—. ¿Por qué estás aquí?

      —Estoy aquí en nombre de mi laird, Alexander Grant. ¿Dices que eres una superviviente del clan Muir?

      Él estaba en lo cierto, era la tierra de los Muir, de los Lamont, y si había alguna forma de reclamarla para los Muir, ella lo haría sin dudarlo y haría que su padre se sintiera orgulloso. De hecho, después de ser capturada, no pensaba en otra cosa más que en la venganza, pero esos pensamientos se habían desvanecido desde aquel entonces.

      ¡Qué idea más tonta creer que una muchacha podía enfrentarse a los hermanos Lamont! ¿No había aprendido nada el día que intentó huir con Steenie?

      Cuando Braden giró la cabeza por un momento, ella notó sus pestañas, las más gruesas y largas que jamás había visto en un hombre, y que sus ojos mostraban respeto. ¿Era posible que él la ayudara? Lo empujó en el pecho, sorprendida por lo firme y poderoso que se sentía. Quería confiar en él, contarle todo, pero sabía que sería una locura, no podía arriesgar lo único que le importaba.

      Steenie.

      Un verano atrás había intentado huir, se escabulló por la parte trasera con él mientras dormía en sus brazos. Corc le había dejado allí un caballo y se marchó a hurtadillas en medio de la noche, cabalgando tan rápido como podía.

      Se asustó por los sonidos de los lobos y por un jabalí que vio a lo lejos, pero siguió adelante con la esperanza de que si encontraba a alguno de sus vecinos, la protegerían. Su caballo estaba cansado y no llegaron a salir de las tierras de los Muir. Nunca supo cómo había descubierto Greer su ausencia. Cuando los alcanzó, la bajó del caballo y la golpeó mientras Steenie lloraba. Una vez que acabó con ella, dejándola dolorida y hecha un ovillo en el suelo, cogió a Steenie.

      —¿Le doy una paliza mientras miras, Cairstine? Y no me refiero a una bofetada, esta vez usaré mis puños.

      La furia que había en su rostro la asustó más que nada.

      —¡No, por favor, Greer! ¡Lo siento! ¡Por favor, no le hagas daño, solo tiene cuatro veranos!

      Luchó por ponerse de pie, pero volvió a caer sobre su tobillo magullado.

      —Si vuelves a intentar dejarme, lo golpearé hasta que quede hecho una papilla sanguinolenta. ¿Me oyes, zorra?

      —Sí. Lo prometo. Por favor, no le pegues.

      Se había puesto de rodillas, llorando y suplicando a Greer que dejara en paz al muchacho. Luego él se lo entregó a Blair, la arrojó sobre su caballo y montó detrás de ella.

      No dijo ni una palabra más hasta que la metió en una habitación del sótano. Antes de marcharse, la miró y le advirtió:

      —La próxima vez te mataré, pero no antes de dar una paliza a Steenie mientras tú miras. Después lo venderé en ultramar para que viva la vida de un sirviente.

      Le juró que no volvería a huir. Aunque morir no le importaba mucho —de hecho, sería un alivio para su oscura vida—, ver cómo golpeaban a su hijo sí, y la idea de que lo vendiera la asustaba más que nada. ¿Dónde acabaría?

      Para su desilusión, Braden la soltó. Le llevó un dedo a la barbilla y se la levantó para que lo mirase.

      —Veo el dolor en tus ojos y juro hacer desaparecer esa tristeza para siempre si me das tu confianza.

      Conmocionada por sus palabras, se apartó de él. Nadie más que Corc le había mostrado un ápice de interés o compasión en los últimos seis años. Hizo todo lo posible por acallar la esperanza que floreció en su corazón, ante la posibilidad de que esas palabras fueran ciertas.

      La sorprendió aún más cuando dijo:

      —No hace falta que te vayas, me gusta que estés aquí… y no permitiré que te vuelva a golpear como lo hizo en la tierra de los Drummond. Tú eres la razón por la que he venido. He venido a buscarte.

      Sus miradas se encontraron. De modo que sí la recordaba... ¿Estaría diciendo la verdad? ¿Habría venido solo por ella? La confusión le nublaba la mente. Los hombres en batalla no pensaban en las mujeres.

      —En mi clan, los hombres no pegan a las mujeres. Dime, muchacha, ¿Greer Lamont es tu esposo?

      —¡No! —Su inmediata respuesta salió casi en un grito, pero lo reprimió a tiempo—. No —susurró—, no estamos casados.

      Braden dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. No se había dado cuenta de lo mucho que deseaba que no estuviera casada con uno de los Lamont.

      —¿Cómo te llamas?

      —Cairstine.

      —¿Eres su hermana?

      Era aún más hermosa de lo que le había parecido en casa de los Drummond. Su tupida trenza dorada caía hacia el frente por encima de su hombro y le llegaba casi hasta la cintura, y unas cuantas pecas salpicaban el puente de su nariz. Sin embargo, sus ojos verdes eran dos pozos de miedo. Aunque tenía todo el derecho a desconfiar de él, esperaba convencerla de que era digno de su confianza, de que había hombres honorables en el mundo.

      —¿O eres una Muir?

      Estar tan cerca de ella, percibir su dulce aroma a flores, encendió sus entrañas, pero tenía que controlarse, no era el momento. Había disfrutado teniéndola entre sus brazos, con sus suaves pechos apretados contra él, tanto que, sin duda, eso lo atormentaría en sus sueños las noches venideras, pero quizás fuera mejor que ahora mantuvieran la distancia. Necesitaba pensar, algo que no podía hacer con sus labios sonrosados tan cerca de los suyos. Tal vez fuera mejor dejarla en paz, pero no podía. Repitió su pregunta, pues ella solo lo miraba fijamente, como si tuviera que pensarse la respuesta.

      —¿Eres su hermana?

      —No. —Negó con la cabeza, con una expresión de confusión en el rostro.

      Braden esperó a que le diera más información sobre por qué estaba con los Lamont, pero ella no dijo nada más, así que la apremió.

      —¿Eres la hija superviviente de los Muir? ¿Fuiste capturada por los Lamont hace varios años?

      Ella se ruborizó y asintió.

      —Sí. Ojalá mi respuesta fuera diferente.

      —¿Por qué te quedas?

      Se la llevaría con él ahora mismo, la pondría a salvo, lejos de aquel bruto si era eso lo que ella quería. No le importaba si a los hombres de Lamont no les parecía bien. Lucharía por ella.

      —Ya sabes por qué... Mi hijo. Lo amo.

      —Pero yo os protegeré. —Le acarició la mejilla con un dedo—. No mereces que te traten como he visto que te trata él. Los Lamont son asesinos, ¿no es así? ¿No mataron a tus padres? Mi clan los llevará ante la justicia. Ven conmigo ahora y me encargaré de que estés a salvo. Volveré por tu hijo.

      Las lágrimas que había estado luchando por contener brotaron como si las hubiera retenido allí durante décadas.

      —¡No puedo! ¡No sabes lo que le haría! Intenté huir antes y él... él...

      Braden llevó la mano a su cuello, masajeando suavemente su delicada piel.

      —Calla, no tienes nada que temer conmigo, te prometo que esta situación se arreglará, no volverá a hacerte daño. El clan Grant tiene más de quinientos guerreros, podemos con los Lamont.

      —Pero Steenie... él dijo que... —Se inclinó hacia él y se aferró de su túnica mientras lloraba sobre su hombro.

      —¿Qué? Puedes decírmelo —le susurró Braden.

      Ella tragó saliva y él la abrazó, sorprendido por la súbita calma que lo invadía, como si estuviera destinado a abrazarla justo allí donde estaban. Cerró los ojos e inhaló su perfume, una dulzura incomparable con todo lo que había conocido hasta entonces. Ella se apartó para mirarlo a los ojos.

      —Dijo que me mataría y vendería a Steenie en ultramar.

      Braden no pudo evitar sobresaltarse ante la idea de la venta de un niño. ¿Podrían los Lamont estar involucrados con el Canal de Dubh? ¿Sabrían de su existencia? Todas las posibilidades se batían en su mente. ¿Qué debía hacer primero?

      Lo primero era ponerla a ella y a su hijo a salvo.

      Una voz áspera la llamó desde la puerta del muro.

      —¡Cairstine! ¿¡Dónde diablos estás!?

      —Calla —susurró ella—, creo que es Greer.

      Él le cogió la mano, y, acariciando la tierna piel del dorso, le dijo:

      —Ven conmigo, te llevaré lejos de él.

      Ella apartó la mano.

      —No, no puedo.

      Se apartó, pero él volvió a sujetarle la muñeca.

      —¡Quédate! Confía en que te llevaré lejos de aquí y me aseguraré de que no te vuelva a hacer daño. Hablaré con mi laird para que te ayude a recuperar la tierra que te corresponde por derecho y volveremos a por Steenie. Te llevaré con mis guerreros y volveré a por él en menos de una hora, pero antes debo sacarte de aquí.

      Pudo ver un fugaz destello de esperanza en sus ojos antes de que se diera la vuelta para marcharse.

      —No puedo irme sin él. ¡Déjame!

      El tono de su voz, sus ojos y su actitud no respaldaban sus palabras; le decían que había cedido, incluso que quería unirse a él, pero la idea de que Greer vendiera a su hijo la retenía.

      La soltó, aunque cada parte de su ser quería llevársela a un lugar seguro. Al mismo tiempo, recordó la advertencia de Connor, no habían traído suficientes hombres para enfrentarse a los Lamont, se trataba de una mera misión para obtener información según las estrictas instrucciones de Alex. Actuar precipitadamente podría poner en riesgo sus posibilidades de salvarlos a ella y a su hijo, y juró que eso haría. Contaba con que sus primos averiguarían cuántos guardias tenían.

      Mientras veía cómo se alejaba, trató de encajar las piezas. Ella admitió que Greer la había tomado prisionera, y se le había quebrado la voz cuando expresó su deseo de liberarse de él.

      Le había ofrecido la oportunidad perfecta para conseguirlo y ella la rechazó. Pero ¿cómo culparla si Lamont amenazaba con matarla y hacer lo impensable con su hijo? Braden casi había llegado a su caballo cuando la voz de un niño llamó desde el muro.

      —¡Mamá! ¡Mamá, ¿dónde estás?!

      Braden se subió a su caballo y echó un vistazo antes de salir, vio que un muchachito corría hacia Cairstine y la abrazaba. Greer permaneció junto a la puerta, observando el reencuentro sin participar de él.

      Todo quedó claro para él en un instante. Su padre le dijo que los Muir fueron atacados hacía cinco o seis años, más o menos la edad del pequeño. Cairstine no había admitido que hubiesen matado a sus padres, pero ¿qué otra cosa podía haber pasado? Habrían permanecido ocultos e inadvertidos cuando su padre envió a sus guerreros allí. Y ella había manifestado su deseo de que su situación fuera diferente.

      La vida de Braden acababa de cambiar rotunda e irreversiblemente de una forma que nunca habría imaginado. Lo que descubrió en aquella misión de exploración tendría un efecto duradero en él.

      Greer Lamont no solamente había masacrado al clan de Cairstine Muir. Después de que él y su hermano asesinaran a toda su familia, la violó y la secuestró.

      Por su honor como Grant, vengaría a su clan y el trato que le dispensaron los Lamont. Muy pronto esta vida habría acabado para Cairstine, pues Greer Lamont era un hombre muerto.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Seis

          

        

      

    

    
      Braden agitó las riendas de su caballo y se dirigió hacia el camino donde había dejado a Roddy y a Connor antes de ir detrás del muro. Vio que el grupo regresaba a la tierra de los Grant. Había encontrado justo lo que esperaba encontrar, las respuestas a muchas de sus preguntas.

      Llamó a su primo.

      —¡Roddy! ¿Qué has averiguado?

      —No mucho —respondió este—. Los hermanos Lamont tienen definitivamente el control del sitio, pero aseguran que el castillo estaba abandonado cuando lo tomaron hace cuatro años. Negaron haber matado a los Muir, dicen que no sabían nada sobre ellos, que abandonaron su castillo al sur de aquí y llegaron a este que estaba vacío. No tenían ni idea de quién era, solo supusieron que, dado que en gran parte estaba en ruinas,  podían habitarlo.

      —Sin duda, mienten. Los asesinos y los violadores suelen ser unos mentirosos.

      —Puede ser. Dicen que van y vienen a su antojo, que no molestan a nadie y que no quieren problemas. Parece que el sitio se ha deteriorado mucho bajo su mando, aunque es difícil saberlo desde el exterior, con el muro de contención intacto. Las cabañas exteriores están en su mayoría arruinadas. Muir mantenía un clan aquí, por lo que dijo el tío Alex, pero, al parecer, no era muy próspero. Pude ver algunas de las cabañas del interior, tampoco están bien conservadas, y no hay cultivos, por lo que pude comprobar.

      —¿De qué viven? ¿Ha llegado a entrar alguien? —preguntó Braden esperando obtener un poco más de información.

      —No, solo hablamos con ellos en las puertas. Les ofrecimos ayuda como buenos vecinos, pero la rechazaron. Supongo que son ellos los saqueadores que hemos visto de vez en cuando durante los últimos cuatro años. No tendrán otra forma de mantenerse.

      —¿Cuántos guardias hay?

      Roddy retuvo a su caballo e hizo un gesto con la cabeza a los hermanos de Ronan.

      —Muchachos, ¿habéis contado a los guardias?

      —Yo vi alrededor de una docena —dijo Keith.

      —Sí —afirmó Moray—, y entre veinte y treinta en las filas.

      —Así que no pueden ser más de cincuenta —apuntó Braden.

      No pudo evitar que una sonrisa cruzara su rostro ante la idea de asaltar el castillo de Muir y vengarse de los hermanos asesinos.

      Roddy asintió a Keith y a Moray y los adelantó mientras transitaban una parte estrecha del sendero. Braden cabalgaba directamente delante de sus primos.

      Las nubes en lo alto eran grises, aunque aún no había caído ninguna lluvia sobre ellos. Recorrieron el sendero con cuidado, evitando las zonas embarradas. Avanzaban lo bastante lento como para poder conversar cómodamente. Una vez que estuvieron fuera de la vista de Keith y de Moray, Roddy le preguntó:

      —¿Por qué estás tan complacido? ¿Qué descubriste detrás del muro? Nosotros no vimos a ninguna muchacha.

      —¡Habla, Braden! ¡Parece que te hubieras tragado un pájaro que intenta salir de tu boca! —le instó Connor.

      Braden miró hacia atrás.

      —He encontrado lo que buscaba —declaró con una sonrisa de satisfacción.

      Roddy se quedó atónito. Se dio la vuelta para asegurarse de que no los oyeran y preguntó.

      —¿Una cierta muchacha?

      —Sí, una hermosa muchacha llamada Cairstine Muir, y ella me dio una pista de por qué no tienen campos de cultivo aquí. No los necesitan.

      —¡Diablos! —Roddy dejó escapar un silbido bajo—. Ella es una Muir... ¿Y está casada con un Lamont?

      —No. Fue tomada prisionera. —Frunció los labios para no maldecir y contar lo que pensaba hacer a los condenados hermanos.

      —Rayos… —susurró Roddy—. ¿Y por qué no la trajiste contigo?

      —Lo intenté, pero se negó —respondió Braden—. Su hijo no estaba con ella, sino con Greer Lamont, y no quiere dejar al muchacho atrás.

      —¿Los Lamont mataron a su clan? —preguntó Connor.

      —No lo negó.

      —¿Qué diablos significa eso?

      —Estaba a punto de hacerle esa pregunta, pero nos interrumpieron.

      —¡Deja de hablar con acertijos y cuéntanos todo lo que has averiguado! —le espetó Connor.

      Braden podía ver a menudo a su tío Alex en las maneras de Connor. Ninguno de los dos era muy paciente cuando se trataba de tratar con bastardos.

      —Esto es lo que sé: ella es una Muir que fue tomada cautiva por los Lamont, tiene un hijo de cinco inviernos y la razón por la que no se va es que ya intentó hacerlo hace un año, pero Greer la capturó y le dio una paliza, luego le juró que, si volvía a hacerlo, vendería a su hijo a alguien en ultramar.

      —¿¡La violó y la dejó embarazada!? —exclamó Roddy.

      —¿En ultramar? ¿Como los del Canal de Dubh? —Connor se quedó mirando a Roddy con los ojos muy abiertos.

      —Sí, eso es lo que diría yo, Roddy. Y, Connor, creo que es posible que «en ultramar» signifique, en efecto, el Canal de Dubh.

      —¿Fue Greer quien la atacó, o su hermano? ¿O ambos? —preguntó Connor.

      Braden apretó los ojos al pensar en los dos hermanos...

      —No vuelvas a decir eso.

      Connor le hizo un gesto a Roddy.

      —Parece que tenemos una nueva misión. Debemos enviar a alguien a por Will y Maggie.

      —De modo que ella teme por su vida y la de su hijo... De cualquier manera, Braden —dijo Roddy en voz baja para que nadie lo escuchara—, se negó a venir contigo. Me alegro de que no la hayas obligado. ¿Crees que estaría dispuesta si le garantizaras su seguridad?

      Braden observó las copas de los árboles mientras atravesaban una zona muy boscosa. Sus primos eran sus amigos más cercanos y, por lo general, también estaban bastante en sintonía con sus pensamientos, pero esta vez no lo comprendían del todo. Las ramas de los pinos se agitaron con el viento. Se le ocurrió pensar que estaba actuando completamente fuera de contexto. ¡Debería estar furioso, despotricando salvajemente, maldiciendo venganzas contra los hermanos y prometiendo matarlos con su propia espada! Pero algo en él había cambiado. Estaba enfadado, sí, pero también se sentía tranquilo. Lo mismo que había sentido al tener a Cairstine entre sus brazos. No necesitaba pronunciarse, pues aquello se había convertido en una parte de él, una fuerza conductora con la que habría de contar a partir de ahora. Los Lamont no lo detendrían. Lo sabía como sabía su propio nombre.

      —Braden, ¿qué sucede?

      —Nada, todo va bien —respondió él mirando hacia atrás—. Ya le he prometido que la protegeré a ella y a su hijo, pero, por favor, que esto quede entre nosotros hasta que hablemos con nuestro laird.

      Los ojos de Roddy se abrieron de par en par y acercó su caballo al de Braden.

      —Sabes que el tío Alex te apoyará, pero debemos esperar hasta tener suficientes guerreros. Ellos tienen al menos cincuenta, nosotros tenemos que traer más. ¿Estás seguro de que esto es lo que quieres hacer?

      Braden asintió. Nunca había estado más seguro de nada.

      —Hablé con ella. De hecho, la tuve en mis brazos por un momento, pero nos interrumpieron. Uno de los Lamont gritó su nombre y... y luego el niño la llamó.

      —¿Y? —inquirió Connor.

      —Y fui testigo de su terror. Salió corriendo en cuanto Lamont la llamó, pero no quería hacerlo. Si el muchacho hubiera estado con nosotros, podría haber escapado con los dos en ese instante. Pero ten por seguro, Connor, que no me detendré hasta alejarlos a ella y al niño de aquel bastardo.

      Alzó la vista para volver a mirar a su primo.

      —Tienes mi apoyo, Braden. —Connor detuvo su caballo por un segundo y miró a Braden con expectación.

      —No, ahora no —susurró este—. No tenemos los hombres suficientes y Greer no irá a ninguna parte, estará allí mañana. Pero debemos darnos prisa, no queremos que esta visita haga sospechar a los Lamont que volveremos y darles la oportunidad de escabullirse.

      —¿Qué estás planeando?

      Roddy adelantó su caballo.

      —Primero iremos a ver a nuestros padres y a nuestro laird, si no nos dan su apoyo, entonces convocaremos a nuestra Banda de Primos. Por lo que dijo Cairstine, podría existir una operación aún mayor de lo que pensamos que requiera nuestra atención, puede que el Canal esté involucrado en todo esto. Los Grant querrán implicarse.

      Roddy pensó por un momento y luego asintió mordiéndose el labio inferior con rabia.

      —Estoy de acuerdo.

      Salieron del bosque y llegaron a un prado, ahora lleno de flores silvestres del final de la primavera. Braden tiró de las riendas de su caballo y llevó al animal al galope, con la brisa de las Highlands agitando su larga cabellera. El viento en el rostro le recordó que él poseía algo que Cairstine no.

      Libertad.
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        * * *

      

      —¡Mamá! ¡Deberías haber venido con nosotros! —La emoción de Steenie era desbordante—. ¡Los he visto! ¡Eran los Grant! ¿Los conoces? Eran los guerreros más grandes y fuertes que he visto nunca. Todos llevan mantas rojas. —Sus ojos brillaban con un entusiasmo que no había mostrado en mucho tiempo—. Llevaban la misma manta que ese otro hombre.

      —¿Qué otro hombre? —Greer levantó la barbilla en dirección al sitio en el que ella había estado—. ¿No era el mismo guerrero que el de la tierra de los Drummond?

      —Yo corrí para esconderme de un posible ataque, no tenía ni idea de que estaría allí —respondió ella, sin querer mentir a Greer por miedo a que le sacara una respuesta a golpes—. Dijo que era un Grant. —Greer la agarró por la trenza y la jaló para acercarla—. ¡Ay! ¡Greer, me duele! —Se puso de puntillas en un intento de atenuar el dolor—. ¡Yo no lo invité a venir aquí!

      —Si alguna vez te pillo con otro hombre... —dijo él—, no te gustará.

      —¡Papá, no le hagas daño a mamá! ¡Por favor! —Steenie le agarró la mano.

      Ella se concentró en Steenie: en su voz, sus ojos, la sensación de su suave piel contra la suya... Era la mejor manera de lidiar con cualquier dolor que Greer le infligiera. Se comprometió a no disgustar a su hijo, costara lo que costara. Él era lo único que importaba.

      —Steenie, vuelve a la torre —le ordenó Greer.

      Steenie hizo lo que se le pedía. Ya había aprendido a no discutir con él, solo conseguiría que le pegaran, pero no se fue antes de decir con su dulce voz:

      —Te quiero, mamá.

      —¡He dicho que te vayas! ¡Ahora!

      La cara de Greer se contorsionó y sus rasgos se tiñeron de un rojo intenso mientras su furia crecía.

      —Entra, Steenie. Mamá estará bien.

      Cairstine hizo todo lo posible para convencer al tierno muchacho de que se encontraba bien. Solo quería que se fuera antes de que el temperamento de Greer se volcara en él. Debería haberse marchado con aquel hombre, pero había elegido quedarse. No había otra opción, con Steenie en el muro. ¿Qué más quería Greer de ella?

      Una vez que Steenie se fue, Greer acercó su cara a la suya.

      —Te he visto con ese guerrero Grant, y me pareció que estabas muy cerca de él, gruñó.

      —¡Me agarró contra mi voluntad! ¡Por favor, Greer, suelta!

      Cerró los ojos sin querer siquiera mirar al bastardo.

      —Creo que necesitas una pequeña lección para recordar a quién perteneces. ¡Eres mía! Jamás pienses lo contrario. Ni mil guerreros Grant podrán apartarte de mí ni evitar que te encuentre.

      Tiró de su trenza y la arrastró hacia la torre. Una vez dentro, la condujo hacia la escalera que llevaba a los sótanos.

      —¡No puedo seguir tu paso por las escaleras, Greer! ¡Vas demasiado rápido!

      Ella tropezó y cayó contra él, pero él la levantó de un tirón.

      —Hay una bonita cámara para ti aquí abajo, un lugar donde podrás recordar quién es tu amo.

      Abrió una puerta y la metió dentro soltándole el pelo en el último momento. Cairstine lanzó un grito de dolor, incapaz de contenerlo por más tiempo. Tropezó y cayó al suelo torciéndose el tobillo. Miró al bastardo esperando que la dejase en paz. Él se paró sobre ella.

      —Si alguna vez intentas abandonarme, iré a por ti y te mataré, como ya te he advertido. Tienes que recordarlo, zorra. Nunca te alejarás de mí.

      Volvió al pasillo y cerró la puerta haciendo girar la llave en la cerradura. Había una ventanilla en la puerta con cuatro barrotes. Cairstine había intentado hacer un reconocimiento de aquel sitio cuando él la dejó allí en otras ocasiones, aunque apenas estuvo consciente la mayor parte del tiempo. Si no fuera por Steenie, preferiría vivir en ese lugar frío y húmedo si eso significaba ver menos a Greer.

      Su padre nunca había hecho prisioneros, pero los hermanos conservaban tres cámaras solo para ese fin, aunque no tenía constancia de que hubieran encerrado a nadie más que a ella. La sola idea de tener prisioneros le erizaba la piel.

      Cuando oyó los pasos de Greer alejándose, se incorporó y se masajeó el cuero cabelludo. Echó un vistazo a la oscura cámara y encontró un jergón contra una pared y una vasija en un rincón. Se subió al jergón y se desplomó sobre él entre sollozos. ¡Cuánto deseaba haberse ido con Braden Grant! Aunque él prometió que volvería a por ella, no subestimaba la habilidad que los Lamont tenían para quitarle lo único que podía tener.

      Esperanza.
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      Al regresar al castillo de los Grant, Braden, Connor y Roddy solicitaron inmediatamente una audiencia con sus padres.

      Una vez instalados en el solar, Alex preguntó:

      —¿Qué habéis descubierto, muchachos?

      —Oh, es algo que querrás oír, tío —dijo Connor—. No había nadie en el castillo de los Buchan, sigue abandonado, aunque había cinco guardias del rey allí para mantener alejados a los bandidos; pero ellos no sabían nada de los Lamont. No encontramos nada más hasta que llegamos a nuestro último destino, el castillo de los Muir. —Braden frunció los labios—. Allí encontramos las respuestas a nuestras preguntas, y más que eso.

      —¿Trajiste a la muchacha contigo para alejarla de esos bastardos? —preguntó su padre.

      —No —respondió Roddy—. Los Lamont están allí, los dos hermanos, Greer y Blair. Hablamos con ellos y ambos tienen una actitud que no me gustó nada. No nos permitieron entrar, pero afirmaron haber encontrado el castillo vacío hace unos cuatro años. Dijeron que no tenían nada que ver con el asesinato de los Muir, que no sabían que era de ellos, o eso afirman.

      Brodie Grant, el padre de Braden, lo miró y le dijo:

      —Algo en tu mirada me dice que crees que mienten. ¿Qué dice tu instinto?

      Braden no pensaba callarse.

      —Conocí a Cairstine, la hija de los Muir. Me contó que fue tomada cautiva por los Lamont hace años.

      —¿Y confirmó que los Lamont habían matado a sus padres? —preguntó Alex con el rostro inexpresivo.

      —No, no directamente. Fuimos interrumpidos cuando su hijo salió a buscarla junto con Greer Lamont. Me quedé solo fuera del muro mientras ella volvía a la torre, no tuve oportunidad de preguntarle todo lo que hubiera querido, pero no hay duda de que es quien dice ser y que no quiere estar con los Lamont. Le prometí que volvería a por ella y me la llevaría, pero tiene miedo de que el bastardo la persiga y la mate, y que haga daño a su hijo.

      Alex suspiró.

      —¿Está casada con uno de los hermanos, entonces?

      —No, ella dice que no es así. Fue tomada cautiva, y, bueno…, puedes adivinar el resto. Probablemente haya sido violada por esos bastardos, por uno de ellos o por ambos, y ahora se queda por su hijo.

      Alex hizo una pausa para considerar el asunto mientras Roddy continuaba.

      —Contamos a unos cincuenta guardias en los alrededores. No son muchos, sería fácil vencerlos.

      —Deberíamos masacrarlos del mismo modo que hicieron ellos con los Muir —sugirió Braden haciendo crujir sus nudillos y saboreando la idea—. Pero también me preocupa el muchacho. Tendríamos que entrar para protegerlos a los dos antes de fraguar un ataque. Y hay algo más. —Roddy y Connor asintieron rápidamente ante esa revelación y Braden tuvo la atención de todos—. Dijo que Lamont la amenazó con que, si volvía a huir, vendería a su hijo en ultramar.

      Robbie repitió las palabras de Braden frotándose las manos.

      —En ultramar... ¡Diablos! ¡Como odio a los desgraciados que desquitan su ira con los niños! ¿Crees que eso podría significar que tienen una conexión con el Canal de Dubh?

      —O saben algo sobre eso —dijo Brodie—. De cualquier modo, creo que tenemos que averiguarlo. Matarlos no es la solución, de momento, necesitamos más información. Por mucho que quiera aniquilar a esos bastardos, hacerlo sería contraproducente. Subsisten gracias a alguna actividad escabrosa, si es que no hacen uso de sus tierras en absoluto. Es muy posible que sean miembros del Canal de Dubh.

      —Hasta que no sepamos con certeza que fueron responsables de las muertes de los Muir, no haremos ninguna matanza. Parece probable, sí, pero no tenemos pruebas sólidas.

      Alex se recostó en su silla y se acarició la barbilla. Siempre consideraba cuidadosamente cada opción antes de tomar una decisión. Aunque seguía siendo el jefe del clan, después de haber sufrido una herida en la batalla había cedido muchas de sus responsabilidades a sus dos hijos mayores, Jake y Jamie. Los dos estarían en alguna misión, de otro modo, habrían estado al lado de su padre.

      —¿Cómo vamos a determinarlo? Si quedara algún testigo, además de la muchacha, ya nos habríamos enterado —dijo Robbie.

      —Braden tendrá que entrar allí para hablar de nuevo con la hija de Muir —respondió Alex—. Si está dispuesta a declarar que los hermanos Lamont mataron a su familia y a los hombres de su padre, no tendré problemas para explicar a nuestro rey por qué actuamos contra esos bastardos. Pero tiene que haber sido testigo de sus muertes y no ser solo una suposición. Ahora, estoy seguro de que los Lamont estarán en alerta máxima y lo seguirán estando por unos días más.

      Braden, puedes hacer tu jugada más tarde. Ahora voy a enviar una misiva a Logan Ramsay solicitando la ayuda experta de Maggie y de Will, me gustaría que se involucraran si esto pudiera conducir a alguna información sobre el Canal de Dubh y, si necesitas ayuda, ellos te asistirán. Se han marchado del castillo real, y si pueden eludir la seguridad del rey, seguramente podrán eludir la de los Lamont.

      —Puede que esa sea la mejor idea, Alex —dijo su padre—. A Braden le cuesta controlar su temperamento cuando se trata de una injusticia.

      —Puedo hacerlo si debo, papá —replicó Braden—. Ya no soy un niño. —Tuvo el repentino impulso de levantarse de la silla y ponerse a andar, pero eso no los convencería de su autocontrol—. Nunca me creerás que he superado ese defecto, ¿verdad?

      Su padre ladeó la cabeza.

      —Lo haré cuando haya visto pruebas de ello, y aún no las he visto. —Sus palabras eran duras, pero su tono lo era menos—. No podemos permitirnos correr ningún riesgo, eso es todo. El destino de una mujer y un niño inocentes, y posiblemente de muchos otros, depende del éxito de esta misión.

      —Estaba muy tranquilo cuando nos contó lo que había averiguado durante el viaje de regreso —dijo Connor—. Yo esperaba que se pusiera a despotricar, como siempre, pero no lo hizo.

      —Yo tampoco — añadió Roddy—. ¿Por qué, Braden? —preguntó con una sonrisa.

      —Ya os lo he dicho. Esto es diferente. Ella es diferente. No la abandonaré, ni a la promesa que le hice. —Alex frunció el ceño y miró a Braden—. Prometí alejarlos de los Lamont —explicó él recostándose en su silla con las manos cruzadas sobre el regazo—. Estaba demasiado asustada para irse conmigo, pero volveré, puedes contar con ello.

      —Enviaré ese mensaje a Logan —dijo Alex—. Le preguntaré qué están haciendo Maggie y Will. Me gustaría esperar un par de días para pillar a los Lamont con la guardia baja. Si ellos llegan antes de eso, os podrán acompañar. Ahora, quisiera hablar con Braden en privado.

      Braden esperó a ver si su padre se oponía, pero no lo hizo. Los cuatro se pusieron de pie y abandonaron el solar sin hacer preguntas. ¿Qué había hecho mal ahora?

      Cuando la puerta se cerró, Braden aguardó a que su tío hablara. Tenía tanto respeto por él que sería paciente aunque la ansiedad lo matara.

      —Quería preguntarte por algo que me han comentado varios de tus compañeros de clan.

      Su mirada estaba clavada en Braden, esa mirada penetrante que casi lo hacía mearse encima cuando era más joven. La expresión de Alex podía ser muy intimidante y hacerle a uno pensar que estaba furioso por algo, pero no recordaba haberlo visto perder el control jamás. Sin dudas, eso sería un espectáculo aterrador. El hombre era grande como un árbol. De hecho, solía fingir que era un árbol cuando iban al lago con sus primos, extendía los brazos y los balanceaba para hacer que los muchachos se estrellaran y cayeran al agua en medio de un ataque de risa. Pero Alex nunca les había gritado, ni siquiera aquel día cuando los primos empezaron a discutir sobre quién había aguantado más tiempo antes de caer.

      Braden tragó saliva y esperó.

      —Es sobre Ronan. Sé que es un tema doloroso y sé que él y tú habéis sido leales el uno con el otro desde que erais niños, pero necesito estar seguro de algo. ¿Tuviste una discusión con Ronan el día antes de que muriera?

      Si hubiera soplado una brisa desde la ventana abierta, se habría caído de la silla.

      —¿Una discusión? ¿Con Ronan? No.

      Pensó por un momento, intentando recordar todos los acontecimientos del día anterior a la muerte de su amigo, pero no le vino nada a la memoria. De repente, recordó una pequeña disputa que habían tenido en las filas.

      —Tuvimos una riña, pero fue al menos una semana antes de su muerte y no fue una discusión, solo...

      Su memoria fue llenando los huecos a medida que lo iba recordando todo. Ronan se había burlado de él diciendo que Roddy lo superaba como espadachín. Al principio, ambos se rieron, pero Ronan no paraba. Braden se dejó llevar por su mal genio y, de pronto, blandió su espada de manera que puso de manifiesto su disgusto y dejó claro su punto de vista. La respuesta de Ronan había sido soltar su propia arma. Aquello fue lo que atrajo la atención sobre su pequeña reyerta.

      —¡Es una broma, Grant! —dijo Ronan—. Solo intentaba presionarte para que dieras lo mejor de ti, pero, en lugar de eso, dejaste que tu temperamento aflorara. Nunca conseguirás mantenerte en calma con toda esa rabia que llevas dentro. ¿Cuándo aprenderás a controlar tus estados de ánimo para ocultarlos de tu enemigo? Algún día lo lamentarás.

      Braden no se tomó bien ese comentario y fue hacia él para agarrarlo por la túnica.

      —No me gustan tus bromas. Preocúpate por ti y yo me preocuparé por mí.

      Luego se marchó del campo de entrenamiento.

      —¡Contrólate, Grant! — le gritó su amigo.

      Braden agachó la cabeza. Era verdad que había aprendido a controlar su temperamento con extraños o con sus mayores, pero ¿podría hacerlo en el fragor de un momento crítico? Casi había olvidado aquel incidente, pero no había sido algo tan inusual como para considerarlo relevante, probablemente porque no era extraño que perdiera los nervios. Tenía que cambiar eso.

      —¿Se te ocurre algo? —preguntó Alex—. Más de una persona os vio a los dos en las filas.

      —Discutimos por su costumbre de burlarse de mí, y yo no reaccioné bien —admitió Braden a regañadientes—, pero solo eran bromas de sana competencia entre amigos, tío, nada más. Y no fue el día anterior, sino más de una semana antes.

      —¿Amenazaste con matarlo?

      —¡No! —gritó conmocionado—. ¿Matar a mi amigo por algo tan insignificante como eso? ¡Jamás! ¿Quién…?

      Alex levantó la mano para dar a entender que no iba a revelar nombres.

      —Sabes que no lo diré, pero un muchacho dijo que lo amenazaste. Sinceramente, no creí que hicieras algo así. Te he observado a menudo, Braden, pero, aunque no controlas muy bien tu temperamento, nunca has herido intencionadamente a nadie, que yo sepa. No creo que le hayas hecho nada a Ronan.

      —Yo no lo empujé por el acantilado, tío Alex. Te lo juro —susurró Braden—. Nunca le habría hecho daño. En todo caso, habría saltado para salvarlo si hubiera tenido que hacerlo.

      Rezó para que su tío le creyera. La idea de que alguien de su clan pudiera pensar que era tan frívolo, tan canalla, hizo que le sudaran las palmas de las manos y se le aceleraran los latidos del corazón. Braden se quedó mirando el suelo durante unos instantes, preguntándose si podría reunir el valor necesario para hacerle una pregunta a su tío.

      Como si le hubiera leído la mente, Alex preguntó primero:

      —¿Qué es lo que quieres saber? Te responderé si puedo hacerlo.

      Braden pensó un momento y luego dijo:

      —¿Cómo lo haces? He oído historias de tu enfrentamiento con los hombres que maltrataron a la tía Maddie. Tenías mal genio cuando eras más joven, pero nunca he visto pruebas de ello. ¿Qué haces para mantenerlo bajo control? Yo lo intento, pero sigue resultándome difícil.

      —Cuando dejas que tus emociones interfieran en cualquier batalla, perjudicas tus posibilidades de ganar. Lo aprendí de un hombre sabio, tu abuelo, al que no tuviste la suerte de conocer. —Sonrió y miró un tapiz que había en la pared—. Mi padre tenía un carácter endiablado y pagó un precio muy alto por ello. Un día, en la batalla, oyó que alguien se burlaba de él y apartó la vista de su oponente para buscar al que se había atrevido a hablarle tan irrespetuosamente. Recibió un cuchillazo en el brazo de la espada que se lo dejó inservible para el resto de su vida. Ya había pasado los cuarenta veranos cuando eso ocurrió, así que no necesitaba usarlo a menudo, pero aquel día aprendió una importante lección: el único hombre que se interponía en su camino era él mismo. Todos los días, después de aquello, mi padre nos decía lo mismo a mí y a mis hermanos: «Controla tu temperamento o él te controlará a ti». —Alex guardó silencio durante un largo rato, dejando a Braden tiempo para que considerara sus palabras—. Pero, en realidad, fue tu tía Maddie quien finalmente me enseñó a controlarme. Yo tenía un problema similar. Tu padre y sobre todo el tío Robbie sabían cómo provocarme en las filas. —Se recostó en su silla con una pequeña sonrisa curvando sus labios—. La tía Maddie se sobresaltaba cada vez que yo gritaba.

      Yo quería cortejar a la muchacha, pero mi mal genio la ahuyentó. Fue entonces cuando aprendí a controlar la ira. Tal vez esta muchacha te afecte a ti de la misma manera.

      Braden lo pensó un momento y luego respondió:

      —No te imagino gritando tanto como para espantar a la tía Maddie.

      —Pregúntale algún día. Eres un buen muchacho, sobrino, pero veo el temperamento de mi padre en ti, y el mío propio. Lucha por la muchacha, pero nunca luches por el gusto de luchar. Es el propósito lo que te hará triunfar.

      —¿Me ayudarás a luchar por ella, tío Alex?

      Contuvo la respiración mientras esperaba la respuesta.

      —Sí, la alejaremos de los Lamont, a ella y a su hijo. Me siento tentado de enviaros de vuelta hoy mismo y no someterla a otro segundo más de su brutalidad, pero haríamos mucho mejor en esperar y hacerlo cuando menos se lo esperen. No se irán, estoy seguro de que no tienen otro sitio al que ir, especialmente si el castillo de los Muir es un bastión para el Canal de Dubh. La muchacha ha sobrevivido a su situación durante casi seis años, una noche más no va a cambiar las cosas.

      Un torrente de alivio lo invadió.

      —Muchas gracias.

      No podía discutir el razonamiento de su tío, Cairstine y su hijo habían sobrevivido hasta entonces, lo cual era una prueba de su fortaleza. Tenía sentido esperar, si eso mejoraba sus posibilidades de éxito.

      —Tienes un interés especial en ella, ¿no es así? —preguntó Alex.

      Braden no intentó disimular su sorpresa.

      —Supongo que sí. Hay algo en ella que es diferente. ¿Cómo lo sabías?

      —He visto esa misma mirada en los ojos de mi hijo, para ti no se trata solo de enmendar una injusticia. Pero la muchacha ha sido maltratada, sin duda, y no voy a hacer nada para evitar que te conviertas en su salvador. Se merece a alguien como tú.

      —Te lo agradezco, tío Alex —susurró Braden—. Me gustaría conocerla mejor, pero temo no volver a verla.
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      Cairstine intentó abrir los ojos, pero había derramado tantas lágrimas durante la noche que se le habían pegado. Cuando se incorporó, buscó agua y se sorprendió al ver una jarra en una mesita cerca de la puerta. También había un trozo de pan y una copa de hidromiel. Como no había comido nada desde la mañana anterior, devoró el pan negro de tres bocados y lo bajó con el hidromiel. Se enjuagó la boca con el agua de la jarra y se fijó en un pañuelo de lino que descansaba junto a esta. Se restregó la cara y suspiró. En ese instante el sonido de unos pies que corrían llegó a sus oídos.

      —¡Mamá!

      El herrumbroso pestillo se agitó cuando Steenie intentó abrirlo con todas sus fuerzas. Cairstine se acercó a la ventana y se asomó.

      —Steenie, mamá está bien, no te preocupes.

      Arqueó la espalda, intentando quitarse los dolores de haber dormido en un jergón de madera con una sola manta.

      —Pero Hilda dijo que podía visitarte, Corc también prometió que te vigilaría —dijo en un susurro—. No se lo digas a nadie.

      Sus ojos tristes casi le rompieron el corazón, pero no tuvo mucho tiempo para pensar en ello, ya que Hilda se acercaba por el pasillo haciendo tintinear sus llaves.

      —¡Hilda! ¡Por favor, déjame entrar! Echo de menos a mi mamá —dijo Steenie sin soltar el pomo de la puerta.

      Hilda era la única niñera y sanadora que los Lamont tenían en su torre. Había ayudado a Cairstine durante todo el embarazo y en el parto, y, si no fuera por ella, no estaba segura de haber conseguido que su hijo se prendiera al pecho. A sus dieciséis años, no sabía nada sobre el cuidado de un niño. También había atendido muchas veces el trasero dolorido de Steenie, aunque, ahora que era mayor, toleraba mejor sus castigos. Al igual que Cairstine y Steenie, Hilda no estaba allí por elección. Los hermanos se la habían llevado de su casa, pero ella no hablaba mucho de su vida anterior. Hacía lo que le decían por miedo a las repercusiones, pero siempre había mostrado amabilidad a todo el mundo. Los voluminosos pechos de Hilda se bamboleaban mientras se dirigía hacia ellos. No se movía con agilidad, pero siempre iba a donde se la necesitaba. Se acomodó en la trenza los mechones grises sueltos como pudo y registró el interior de la cámara de un solo vistazo.

      —¡Calla, muchacho! Ten paciencia, no puedo seguirte el ritmo. —Antes de meter la llave en la cerradura miró a Cairstine con un largo suspiro—. ¿Qué ha pasado esta vez, muchacha?

      Cairstine parpadeó rabiosamente para detener las lágrimas que amenazaban con empapar sus mejillas.

      —¿Qué hora es, Hilda?

      —Mamá vio a un hombre fuera del muro. —Steenie miró por encima del hombro antes de continuar—. Habló con un tal Grant, me dijeron. Pero yo les dije que no lo hizo a propósito, él intentaba colarse por el muro trasero. Les dije que tú nos salvaste de él, que podría habernos matado a todos si entraba, pero papá no me creyó. —Sus hombros se desplomaron mientras las lágrimas le rodaban por las mejillas—. Pero Corc sí me cree.

      Ese pensamiento despertó una mirada esperanzada en su rostro.

      Dios bendiga a Corc y a Hilda. Sin sus migajas de bondad, ella y su hijo se habrían muerto de hambre.

      —Steenie, mamá está bien —susurró ella al mismo tiempo que Hilda sacudía la cerradura para abrir por fin la puerta. Hilda la sostuvo y Steenie se lanzó sobre Cairstine.

      —Tienes media hora —dijo—. Luego debes irte, muchacho.

      —Puedes quedarte a charlar con nosotros, Hilda —le ofreció Cairstine.

      El rostro de la mujer adoptó una expresión de tristeza y negó con la cabeza.

      —Tengo trabajo que hacer. Sabes todo lo que recae sobre mis hombros, no puedo ausentarme por mucho tiempo.

      Volvió arrastrando los pies por el pasillo, dejando a Cairstine preguntándose qué tarea era la que le había arrebatado a Hilda su sonrisa natural.

      No se permitió pensar en ello demasiado tiempo.

      —Mamá, ¿por qué debes quedarte aquí abajo? ¿Cuánto tiempo estarás aquí?

      Todavía no se había soltado de su cintura, seguía aferrándose a la única cosa que era segura en su vida.

      —No lo sé, pero no te preocupes por mí, Hilda me ha traído comida y agua. Seguramente papá me dejará salir hoy.

      Las lágrimas de Steenie comenzaron a caer de nuevo y enterró su rostro en ella para llorar desconsoladamente.

      —¿Por qué lloras, pequeño?

      —Porque no me gusta estar en el salón sin ti. Papá y el tío Blair se burlan de mí siempre.

      Cuando se calmó volvió la cabeza hacia un lado, pero no la soltó de la cintura. Ella se sentó y le pasó los dedos por los mechones enredados en un esfuerzo de peinarlos un poco.

      —¿Qué ha pasado esta vez, muchacho?

      —Papá dice que no soy lo suficientemente alto. Dice que tengo que comer más, pero no me gusta ese guiso.

      —Si no te gusta el guiso, entonces come más pan y queso. Seguirás creciendo y te harás fuerte y grande, pero tienes que comer.

      —¿Por qué papá siempre me grita tanto? —Se sentó en el jergón junto a ella y dejó caer la cabeza sobre su regazo. La expresión melancólica de su rostro le hizo sentir una punzada de lástima por ambos—. Sé que se tengo que querer a mi papá, pero a veces lo odio, sobre todo cuando te obliga a quedarte aquí abajo.

      —No tengo una respuesta para eso.

      ¡Cuánto deseaba que las cosas fueran diferentes! Ojalá se hubiera ido con Braden Grant a vivir una vida distinta, en un mundo donde los hombres fueran honorables como los del clan Muir. Su padre nunca había tratado a su madre con crueldad, pero su relación era una de las pocas que había tenido ocasión de observar. Tenía unos tíos que vivían en su propia cabaña en el patio, y tampoco había visto nunca a su tío golpear a su tía ni a sus dos hijas. También tenía otra tía que vivía sola, pero rara vez la veía. Ya no sabía lo que era normal. Uno de los recuerdos más memorables que guardaba de su familia era lo devoto que era su hermano con su padre. Nunca se apartaba de su lado por voluntad propia. Por muy malo que fuera Greer, seguía siendo el padre de Steenie y él lo idolatraba, aunque empezaba a ver un cambio en la actitud del muchacho hacia él.

      ¿Habría escuchado cuando Braden Grant dijo que él no les pegaba a las mujeres? ¿Habría dejado aquello alguna impresión en el muchacho? En la tierra de los Drummond, Steenie se había apresurado a señalar que su padre le pegaba. Greer había sido mucho más duro con el muchacho últimamente y el amor de Steenie estaba siendo puesto a prueba. Los niños amaban incondicionalmente a sus padres, pero esto podría convertirse en algo totalmente diferente. Algún día Steenie se preguntaría dónde estaban sus abuelos. ¿Qué le diría ella? ¿Que su propio padre había ejecutado el asesinato de toda su familia? Había otra voz en su mente que la animaba a no desistir de la idea de huir, que insistía en salvar a su dulce niño antes de que se convirtiera en el hombre cruel que destruyó a su familia. Si eso pasara, sería lo que más le dolería. Quería vengarse desesperadamente, pero ¿cómo iba a conseguirlo? Abrazó a Steenie y lo meció en sus brazos como hacía cuando era un bebé.

      —Mamá, ya sé lo que haré si papá no te deja salir de aquí —susurró.

      —¿Qué?

      —Iré a buscar a uno de los Grant. Ellos te salvarán.

      —Steenie, no, si papá te descubre se enfadará mucho.

      —Pero estoy enfadado con papá. ¿Qué más puedo hacer?

      —Nada. No te arriesgues a otra paliza, por favor. No estaré contigo para cuidarte después.

      Ojalá tuviera una respuesta diferente para su hijo, pero había poco que pudieran hacer frente a los hermanos Lamont. Una cara se asomó por la ventana.

      —Se acabó el tiempo, chico. —Corc se paró en la puerta abierta con las manos en las caderas—. Siento que estés encerrada aquí, muchacha. He intentado convencerlo de que ya lo habías estado demasiado tiempo.

      —¡Solo un poco más, Corc! ¡Echo de menos a mi mamá!

      Steenie sonreía mientras la miraba, reconfortado por su mano frotándole la espalda,

      era uno de sus consuelos preferidos. Antes de que le creciera el pelo, también le encantaba que le acariciaran la cabeza.

      —¿Lo cuidarás por mí, Corc? —preguntó ella.

      —Sí. Por eso estoy aquí. Le pregunté a Greer si podía llevarlo conmigo a los establos. Le dije que necesitaba ayuda para limpiar, y es un gran trabajador. —Steenie no hizo ningún comentario, así que continuó—. Puedo vigilarlo durante el día por ti, al menos hasta que te liberen de aquí.

      —Gracias. Que Dios te bendiga, Corc.
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        * * *

      

      Braden entró en el gran salón de los Grant, que estaba abarrotado de compañeros del clan atraídos por los deliciosos aromas que emanaban de las rebosantes mesas del festival. Maddie planeaba varios festivales durante el año, pero uno de los favoritos de todos era el de principios de verano. Ansiosos por salir al aire libre, todos abandonaban sus cabañas para reunirse con la familia del laird en el gran salón y en el patio, si el tiempo lo permitía. Braden disfrutaba de las fiestas de su clan, charlar con sus numerosos primos sobre sus recuerdos y compartir historias sobre sus otros primos Ramsay, pero sabía que esta noche estaría preocupado. Preocupado por el recuerdo de la muchacha de ojos verdes que sostuvo entre sus brazos. Pero no había nada que pudiera hacer hasta que su tío le diera permiso para partir con un grupo de guerreros, así que se obligó a pensar en otra cosa.

      Maddie, la esposa de Alex, estaba junto a la puerta.

      —¡Braden! Es un placer volver a verte. Te tengo preparados tus pasteles de cerdo favoritos.

      La saludó con un abrazo.

      —¡Muchas gracias, tía Maddie! Los disfrutaré. Y puede que pruebe uno o dos postres, si no te importa. —Recordó la conversación que había tenido antes con su tío—. Tía Maddie, ¿puedo hacerte una pregunta?

      —Por supuesto, Braden. ¿De qué se trata?

      —¿El tío Alex solía tener mal genio y gritar a menudo?

      Ella se echó a reír.

      —¡Desde luego que sí! Antes de que nos casáramos, gritaba tan fuerte que se lo oía hasta en Inglaterra. Fue hace mucho tiempo, Braden. Ha cambiado desde entonces.

      Roddy se acercó por detrás de ellos y los abrazó por un momento.

      —¿Huelo a pasteles de carne, tía Maddie?

      —Sí —dijo ella riendo—, y tengo unos cuantos de cordero para ti, Roddy. Perdonadme, chicos, pero tengo que ayudar a Cook.

      Desapareció en las cocinas y él y Roddy dirigieron toda su atención a los pasteles.

      —Te dejaré pasar primero, primo —dijo Roddy con una sonrisa irónica—. Si quieres examinar con detenimiento todas las variedades, escoge la mejor. —Levantó las manos en un gesto impostado—. Prometo no estorbarte.

      Connor se unió a ellos.

      —¿Braden no te deja ver los pasteles de carne, Roddy?

      —Qué gracioso… —resopló Braden—. Los dos me hacéis reír. Pero, ya que insistís, cogeré el mío primero.

      Se acercó a coger un pastel de carne de cerdo dándole un codazo a Roddy de camino. Se abrieron paso a través de la abarrotada sala y echaron un vistazo a los demás platos.

      —¡Maldita sea! ¡Me encantan estos pasteles de cerdo! —exclamó Braden con un breve gemido después de morder un rollizo pastel relleno de cerdo y zanahorias y cubierto de una suculenta salsa.

      —¿No has comido últimamente, Braden? Parece que tienes un poco de hambre —dijo Connor.

      —¿Tú no? —preguntó Roddy mientras se metía en la boca el último bocado de su primer pastel.

      —Estoy hambriento, pero de un par de labios carnosos, no de pasteles de carne.

      Buscó en la sala con la mirada, observando a todas las jóvenes presentes.

      —En el festival de principios de verano suele haber más muchachas porque no hace tanto frío fuera. Espero encontrar una que esté dispuesta a dar un paseo esta noche, y tal vez robarle un beso o dos.

      Luego sucedió la cosa más extraña. En cuanto Connor mencionó a las muchachas, Braden solo pudo pensar en la chica de pelo dorado que había temblado entre sus brazos y después había huido de él. Aunque intentó concentrarse en otras cosas, no lo consiguió. Cairstine Muir había dejado una profunda huella en él, tal y como Alex había adivinado. Buscó en la sala y no se sorprendió en absoluto de no encontrar a nadie que pudiera compararse con ella, todas parecían demasiado jóvenes e inmaduras, al contrario que Cairstine, que se había visto obligada a madurar a una edad muy temprana. Ansiaba tocar su delicada piel, pasar las manos por sus suaves caderas y sus pechos. No había muchas que tuvieran las caderas que a él le gustaban. Quería una mujer que estuviera a la altura de su pasión, que se moviera con él, que se adaptara a él. Había notado que, aunque ella tenía curvas en los sitios adecuados, estaba muy delgada. ¿Aquellos bastardos también la mataban de hambre? Hizo lo posible por no pensar en todo lo que Cairstine y su hijo habían tenido que soportar con los Lamont.

      Aunque no debía tener más de veinte veranos, era toda una mujer. Posiblemente fuera un poco mayor que él, que acababa de cumplir diecinueve.

      Mientras él se perdía en sus ensoñaciones, una bonita muchacha de cabello largo, ondulado y oscuro se acercó a los tres contoneando sus caderas.

      —Buenas noches, muchachos. ¿Solo tenéis pensado dedicaros a comer pasteles de carne? Se me ocurren otras cosas más interesantes que hacer. Podría traer a una amiga.

      Connor vio que su padre se acercaba y respondió:

      —A mí me encantaría dar un paseo contigo más tarde, Lora. ¿Alguien más está interesado? Se volvió hacia sus primos.

      —Yo me uniré a vosotros —dijo Roddy mirando a Braden.

      Braden negó con la cabeza. No quería herir sus sentimientos, pero solo estaba interesado en dar paseos con una muchacha en particular, y no estaría satisfecho hasta tenerla de nuevo entre sus brazos.

      —Encuéntranos junto a la puerta en media hora.

      Lora asintió con una dulce sonrisa en los labios y se dio la vuelta para marcharse.

      —Es bonita, ¿verdad? —dijo Connor siguiendo con la mirada el vaivén de sus caderas.

      —Es toda tuya, Connor —respondió Braden.

      Las chicas de allí no le llamaban la atención, sobre todo últimamente. Siempre había creído que tenía que esperar a una que fuera un desafío, y Cairstine era definitivamente eso. Alex cruzó el salón y se dirigió directamente a las mesas repletas de comida: había tartas de carne, pan fresco, multitud de quesos y pequeños recipientes que podían llenarse con estofado de cordero.

      Los saludó a los tres antes de darle a Braden una palmadita en el hombro y seguir hacia las cocinas. Unos instantes después reapareció con una enorme fuente desbordante de guiso.

      —Oh sí... —susurró Roddy—. La tía Maddie debe hacerlos especialmente para el tío Alex. ¡Mira el tamaño que tienen!

      —Olvídalo —dijo Braden—. ¿Puedo haceros una pregunta en privado?

      Ambos primos se limitaron a asentir, sobre todo porque aún tenían la boca llena de comida. Braden se los llevó lejos de la mesa para que no los escuchara nadie. No estaba muy seguro de cómo empezar la conversación, pero decidió que lo mejor sería ser directo. Si no podía confiar en que sus primos respondieran con sinceridad, ¿a quién más le podía preguntar?

      —¿Creéis que mi carácter ha mejorado o empeorado últimamente?

      Roddy escupió su comida en la mano y Connor se atragantó con lo que tenía en la boca y empezó a toser. Roddy fue a tirar la comida en un cubo de basura antes de volver con ellos.

      —¿Hablas en serio, primo?

      Connor sonrió, los ojos le brillaban de satisfacción.

      —Sí, hablo en serio. Sé que he perdido los estribos algunas veces en el pasado, pero ya no ocurre muy a menudo. ¿No estáis de acuerdo?

      —Siempre has tenido un temperamento muy fuerte —dijo Connor—. ¿No recuerdas cuando tu padre te arrojó a aquel banco de nieve?

      —¿Qué? —preguntó Braden, incapaz de recordar el incidente que mencionaba Connor—. No recuerdo nada sobre un banco de nieve. —Frunció el ceño mientras rebuscaba en su memoria.

      —¿¡No!? —preguntó Connor con incredulidad—. Tú y Roddy estabais enfadados con Kyla y Gracie por haber cogido algo vuestro. Kyla os lo devolvió, pero tú no parabas de gritar y chillar.

      Roddy estalló en carcajadas.

      —¡Ahora lo recuerdo! Y querías que Kyla recibiera una paliza. No parabas de gritar al tío Alex y dar patadas en el suelo. Estabas más enfadado que un jabalí a punto de atacar. ¿Cuántos años tenías tú, Roddy?

      —No sé, pero lo recuerdo muy bien. Braden refunfuñaba y pataleaba. Nunca lo olvidaré. Sabía que iba a meterse en líos, así que me quedé cerca.

      —¿Disfrutabais viendo cómo me metía en problemas?

      Ambos primos asintieron con sonrisa maliciosa.

      —¿En aquel entonces? ¡Por supuesto! —respondió Roddy— Me alegraba de que no fuera yo.

      La mente de Braden empezó a recuperar fragmentos del recuerdo. De hecho, creyó recordar que había escupido a algo.

      Connor empezó a reírse de nuevo a carcajadas, esas risas contagiosas y no se pueden controlar, pero consiguió pronunciar las palabras:

      —Estabas tan enfadado con Kyla que corriste por todo el salón, te detuviste de repente frente a la chimenea y empezaste a escupir allí tanto que la tía Maddie bajó corriendo las escaleras porque pensó que alguien estaba vomitando, y... y... después te diste la vuelta y fuiste directo hacia Kyla gritándole. La llamaste zorra.

      Roddy siguió con la historia.

      —El tío Alex le hizo una seña a tu padre, y él te cogió con un brazo y te lanzó fuera... —Miró a Connor y se echó a reír—. Y tú maldecías a gritos y te lamentabas mientras salías volando por la puerta.

      Connor retomó la palabra.

      —Yo me asomé por detrás de tu padre. Te arrojó a un lado sobre un banco de nieve y se dio la vuelta, pero tú seguías berreando. —Connor se enjugó las lágrimas de los ojos—. Empezaste a temblar y le dijiste: «Papá, Kyla me ha robado la espada. Tienes que azotarla, ¡es una bruja!». Luego tuviste que parar porque no parabas de temblar. En ese momento yo habría cerrado la boca, pero tú seguiste y tu padre dijo... —Se dobló por la risa—. «Si no dejas de gritar, la próxima vez te tiraré al lago».

      —¡Pero no parabas! —siguió Roddy—. Así que tu padre te perseguía mientras tú corrías hacia las puertas. Finalmente se detuvo y te dijo que no volvieras hasta que dejaras de quejarte.

      —Me reí tanto que casi me meo —dijo Connor—. Realmente esperaba que te arrojara al lago. Por supuesto, tu madre quería ir a buscarte, pero tu padre no se lo permitió.

      Braden se quedó mirando a sus dos primos que se retorcían en un ataque de risa frenético. Estaban empezando a llamar la atención. Recordó haber aterrizado en el banco de nieve, sorprendido de que su propio padre le hiciera algo así. En cuanto volvió a entrar por las puertas se echó a llorar, no sin antes lanzar diez bolas de nieve contra las piedras de los muros de la torre. Dejó de llorar solo cuando las lágrimas se le congelaron en la cara. Tal vez tenía más temperamento del que creía, parecía ser una cualidad que se remontaba a su infancia. Quizás incluso había nacido con él.

      Connor respiró profundamente dos veces y dejó de reírse.

      —Diez minutos después, abriste la puerta tiritando. Te disculpaste por tu comportamiento y pediste permiso para entrar. Cuando tu padre accedió, corriste hacia la chimenea para calentarte.

      —Rayos… —susurró él. Fue lo único que le salió decir en ese momento—. Apenas lo recordaba, pero sí, me acuerdo de haberme congelado en el banco de nieve y de haber lanzado diez bolas de nieve contra la torre.

      —Fue muy divertido —dijo Roddy—. Perdona que me ría, pero eras muy joven. Hace tiempo que no te comportas tan mal. Ahora solo habrías lanzado cinco bolas de nieve, yo diría que has madurado mucho.

      Mientras sus primos se esforzaban por contener la risa, Braden añadió:

      —Pero lo que quería decir era que he mejorado mi autocontrol a lo largo de los años, he aprendido a ser menos impulsivo. ¿No es verdad?

      Antes de que ninguno de los dos pudiera responder, Alex se acercó a ellos aún masticando su guiso.

      —¿Qué es lo que causa toda esta risa?

      —Solo estábamos bromeando con Braden —dijo Connor—. ¿Recuerdas la vez que el tío Brodie lo tiró al banco de nieve?

      Alex se volvió hacia Braden. Él no se reía como Roddy y Connor, pero había una chispa de júbilo en sus ojos.

      —Sí, lo recuerdo. Pero lo has superado, muchacho. No lo olvides.

      Las palabras de su tío lo llenaban de esperanza, porque si de algo estaba seguro era de que tenía que aprender a mantener el control, de lo contrario, podría acabar como Greer Lamont, y no querría volver a hacer pasar por eso a Cairstine.

      Haría lo que hiciera falta para ser un buen hombre para ella.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Nueve

          

        

      

    

    
      Steenie se quedó mirando las vigas del techo del gran salón. Tenía un jergón en un rincón, al igual que muchos de los guardias, pero lo odiaba. Quería estar con su madre. Se puso de lado y miró al grupo para ver si había alguien más despierto; aquel solía ser el momento en el que se escabullía a la habitación de su madre y se metía en la cama con ella. Era más suave y cálida que el estúpido jergón en el que dormía, y ella nunca le decía que no.

      Quería a su papá, pero a veces también lo odiaba. ¿Cómo podía ser tan malo con su madre? Ella siempre olía bien, lo cuidaba y lo quería. Además, nunca le gritaba como lo hacía él; le gritaba incluso cuando no hacía nada malo.

      Al menos había pasado un tiempo con Corc aquel día, se habían divertido limpiando el establo y, después, un caballo hizo caca delante de ellos. Olía tan mal que Corc empezó a toser y a ponerse verde, Steenie pensó que iba a vomitar, y se rio tanto que no pudo contener sus propios gases. Su mamá se habría enfadado con él, pero a Corc le pareció divertido. Estuvo con él todo el día hasta que lo envió de regreso a la torre para pasar la noche, aunque él hubiera preferido dormir sobre el heno junto a los caballos.

      Pensó en los guerreros Grant que había visto, en lo fuertes que eran. El de pelo negro parecía el más grande de todos, era tan fuerte como el que habían visto en la tierra de los Drummond, aunque aquel era más bajo. Sus brazos eran tan grandes como los troncos de un árbol, al igual que los del guerrero de pelo rubio. Pero lo que lo extrañaba era que, a pesar de su tamaño, no parecía malo, no como podían serlo su padre y su tío Blair. Tenía que ayudar a su madre a salir de ese lugar tan frío en los sótanos, pero no sabía qué hacer. Le había pedido a su padre que la liberara, pero él se limitó a darle una nalgada y a decirle que se callara.

      No había nadie despierto y tenía que hacer sus necesidades, así que se bajó del jergón, cogió la espada de madera que le había regalado su padre, la envainó y salió para aliviarse. Nadie le dirigió la palabra al salir. Paseó por el patio hasta llegar a las caballerizas, se escondió detrás de ellas y orinó, asegurándose de que nadie lo miraba. No quería más palizas durante un tiempo, ahora que su trasero empezaba a dejar de dolerle. Si pudiera saber cómo ser mejor para que dejaran de pegarle... Su madre le decía que fuera bueno, pero siempre lo era. Nada hacía feliz a su padre.

      Cuando acabó, emprendió el camino de vuelta al patio, pero percibió algo por el rabillo del ojo. Sacó su espada tan rápido como lo hacían los guerreros Grant y la sostuvo frente a él, por si se trataba de algún animal salvaje a punto de atacar, pero no vio nada. Le gustaba blandir su espada, así que practicó a desenvainarla unas cuantas veces más hasta que fue capaz de hacerlo más rápido. Eso seguramente haría que su papá se sintiera orgulloso. Antes de darse cuenta, ya había dejado atrás los establos. Se preguntó si podría usar la espada encima de un caballo, de modo que volvió sigilosamente. Corc y los demás estaban durmiendo y no podía ensillar el caballo él solo, así que volvió a las puertas y practicó allí un poco más. ¡Algún día sería el más rápido y fuerte de todos los guerreros! Cuando sus movimientos se hicieron más fluidos, decidió que tenía que practicar su grito de guerra. Se alejó de las puertas, pues no quería despertar a los guardias que dormían en ellas. Corrió hacia el claro y sacó su espada antes de rugir y abalanzare contra el árbol con la espada alzada sobre la cabeza. Buscó algún tronco caído y encontró uno de suave madera en el que podía descargar los golpes. No había pasado mucho tiempo cuando encontró otro más, y luego otro. ¡Sería el mejor cuando acabase de practicar! Cuando se le cansaron los brazos, se detuvo un momento y buscó a su alrededor para ver dónde se encontraba y se dio cuenta de que había un pequeño problema, ¡no tenía ni idea! Miró hacia la luna, envainó su espada y empezó a contar las estrellas que podía ver. Su madre le había enseñado a contar hasta cincuenta. Cuando ya no podía encontrar ninguna, inclinó la cabeza hacia atrás todo lo que pudo y se rio porque se había mareado. Mientras seguía buscando estrellas le pareció ver algo y, al girarse con la espada desenvainada, su miedo se convirtió en alegría cuando vio a un poni marrón delante de él. Enfundó la espada y el animal le dio un toque en la mano con su fría nariz. Steenie se rio y se acercó para rodearle el cuello en un abrazo.

      —¿Cómo te llamas, poni?

      La bestia resopló, alzó la cabeza y la sacudió, con su blanca melena ondeando.

      —¿Quieres que te ponga un nombre? —Pensó por un momento mordiéndose el labio—. Mmm... Me gusta el nombre Padraig. ¡Eso es! Te llamaré Paddy.

      El poni se frotó contra él y Steenie decidió montarlo y ver a dónde lo llevaba. Dado que su padre dormía, estaba seguro de que podría cabalgar un rato sin que lo pillaran. Volvería a la torre enseguida. Paddy era un nuevo amigo, algo que él necesitaba, siempre había querido tener uno.

      —Paddy, puedes ser mi amigo para siempre. ¿Te gusto? Tú me gustas. Yo no tengo amigos, Corc me dijo que algún día los tendría, él sabía que vendrías a mí, ¿no es así? —Le dio una palmadita en el cuello mientras se acomodaba en su lomo, sorprendido de que ya tuviera una silla colocada y lista para montar.

      Cogió las riendas y lo llevó hacia la dirección en la que creía que estaba la torre, pero Paddy fue en la dirección contraria trotando a buen ritmo hasta que se adentraron en el bosque. Intentó detenerlo y hacerlo dar la vuelta, pero el animalito tenía voluntad propia.

      —¡Paddy, vas por el camino equivocado! ¡Papá me dará otra paliza si no regreso! ¡Date la vuelta, Paddy! —Volvió a tirar de las riendas, pero el poni lo ignoró y siguió su camino—. Paddy, no puedes ser mi amigo si haces que me den una paliza. ¡Poni malo! —dijo haciendo todo lo posible por regañar al pequeño caballo, pero la única respuesta de Paddy era sacudir la cabeza y resoplar de vez en cuando.

      Como no conseguía que cambiara de dirección, Steenie decidió seguir practicando sus habilidades para que su padre se sintiera orgulloso de él. Estaría tan orgulloso que seguramente se olvidaría de darle una paliza. Enfundó y desenfundó su espada una y otra vez hasta que lo hizo realmente bien. Cuando pensó que ya no podía mejorar más, detuvo al poni y miró alrededor, no tenía ni idea de dónde se encontraban. Esta vez sabía que estaba muy lejos de su castillo.

      Con el ceño fruncido miró a la luna casi llena, alegrándose de que diera suficiente luz para ver el entorno. Mataría a cualquiera que lo amenazara, como un guerrero adulto.

      Había llegado hasta allí sin que nadie lo viera, y si su papá lo pillaba tan lejos de la torre, seguro que recibiría otra golpiza. Buscó a su alrededor rezando para no verlo a él ni a su tío cerca, pero todo estaba en calma en el prado. De repente, tuvo una idea, se decidió a hacer aquello que su padre le exigía tantas veces: iba a actuar como un hombre.

      Iba a encontrar a los Grant y a salvar a su madre.

      —Paddy —dijo con autoridad—, llévame al clan Grant, tenemos que encontrar al hombre con los brazos como troncos de árbol para que ayude a mi mamá.
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        * * *

      

      Braden se separó de sus primos en cuanto vio que Marta entraba por la puerta del gran salón. Alex le había informado de las nuevas habladurías sobre él y Ronan, pero tenía que saber si Marta las creía o si pensaba que su breve charla de aquella mañana podría hacer provocado el problema. Necesitaba descubrir lo que los demás pensaban exactamente. Marta dio un respingo cuando le tocó el codo.

      —Buenos días, Marta. ¿Cómo te va?

      No podía olvidar el hecho de que Ronan pensaba que estaba involucrada con otra persona, pero ella lo había negado rotundamente. En cierta forma, sentía que le debía a su amigo desvelar la verdad. También deseaba disipar sus propios temores sobre esos rumores. Lo ocurrido entre ellos la semana anterior a su muerte no pudo afectar tanto a Ronan, estaba seguro de eso, pero esperaba que Marta se lo confirmara. Si Ronan se hubiera enfadado, se lo habría dicho. Le sonrió, era una sonrisa nerviosa, pero al menos fue capaz de hacerlo.

      —Estoy bien, Braden. El tiempo está curando mi corazón.

      —Me alegra oírlo. Sé que has jurado que no hubo nadie más, pero todavía me inquietan todos los acontecimientos que condujeron a ese día. Necesito hacerte una pregunta, si no te importa.

      —¿De qué se trata?

      —¿Viste a Ronan el día anterior a su muerte? Sé que ya lo hemos hablado antes, pero ¿has pensado en algo nuevo?

      —Sí, lo vi, pero por poco tiempo. Pasó por mi casa para charlar después de haber estado en las filas, así que tenía que ir a asearse. Pero esto ya te lo he contado.

      —¿Te importaría contármelo de nuevo? Todavía tengo dudas sobre lo que pasó, estoy tratando de encontrarle sentido a todo. ¿Mencionó algo sobre alguna discusión?

      —No. ¿Por qué? Oh, creo que ya lo entiendo... Oíste los comentarios sobre tu discusión con él la semana anterior en las filas, que lo disgustaste demasiado y que eso pudo haber sido, en parte, el motivo de su... bueno... ya sabes. —Miró al suelo y sus mejillas se tiñeron de un color rosado, pero luego levantó la barbilla—. No, no te mencionó. También he oído los otros rumores, y me siento obligada a repetir que no estaba interesada en ningún otro muchacho. No hablé con nadie, no más que de pasada. Te vi a ti aquella mañana y a otro más, pero no fueron más que palabras de cortesía en ambas ocasiones.

      Braden suspiró aliviado. No creía realmente que eso hubiera molestado a Ronan, pero se alegró de que Marta lo validara.

      —¿Te gustaría sentarte y charlar un poco?

      —No. Te agradezco tu consideración, Braden, pero creo que es mejor que no me relacione contigo durante un tiempo. Espero que lo entiendas.

      Le dedicó una sonrisa tensa y se marchó. No estaba muy seguro de si debía ofenderse o no, pero ahora lo rondaba un nuevo interrogante. Si Ronan no se había quitado la vida porque Marta estuviera interesada en otro hombre, ¿qué lo había llevado a tomar una medida tan drástica?
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        * * *

      

      Cairstine se despertó por un ruido en el pasillo, un sonido inquietante, parecido al del llanto de un niño. No uno, varios niños.

      Volvió a cerrar los ojos, pues sabía que tenía que tratarse de un sueño, no había niños en la torre. Solía haberlos hacía muchos años, cuando era la torre de los Muir, pero ya no. Había muy pocas mujeres allí, solo ella, Hilda y las que vivían en las cocinas. Pero no pudo volver a dormirse y los llantos persistían. Se sentó en su jergón e inclinó la cabeza como si así pudiera distinguir mejor los sonidos.

      Se levantó, se acercó a la puerta y llevó la oreja a la ventana para escuchar atentamente si los llantos comenzaban de nuevo. Estaba a punto de desistir cuando por fin los oyó. No se equivocaba, eran los lamentos lejanos de niños que podían tener entre cinco y doce años los que resonaban por el inquietante pasillo, testimonio de una infelicidad mayor que la suya en algún sitio de aquellos oscuros sótanos.

      No sabía qué hacer, pero, en realidad, no podía hacer nada, estaba en una estancia cerrada con llave. Volvió a tumbarse en el jergón y se dejó caer en un sueño agitado, lleno de espeluznantes visiones.

      Cuando volvió a despertarse, oyó un tintineo de llaves fuera de la puerta. ¿Serían Steenie e Hilda? Momentos después, la puerta se abrió de golpe y Greer irrumpió dentro con una expresión de furia desenfrenada que la hizo retroceder hasta la fría pared.

      —¿¡Dónde está Steenie!? —preguntó. Su voz tenía ese tono amenazante que ella tanto temía.

      Su mente se precipitó a la peor conclusión posible. ¿Estaría herido? ¿Desaparecido?

      —No lo sé, no lo he visto desde ayer por la mañana. ¿No está en su cama?

      —Nadie lo ha visto desde que se metió en su jergón anoche. ¿Te dijo que pensaba escaparse?

      —No, Greer, lo juro. Quería que yo saliera de aquí, pero no dijo nada sobre escaparse. ¿Le preguntaste a Corc? Tal vez haya ido a visitarlo, o tal vez está atrapado en una cámara del pasillo. Escuché a unos niños llorando en medio de la noche.

      Con la voz más sosegada que le había escuchado jamás a aquel bastardo, este preguntó:

      —¿Que oíste qué?

      —Niños llorando. Tenemos que ir a ver, quizás Steenie vino a buscarme mientras dormía y se perdió. Puede que el eco haya resonado hasta aquí abajo.

      —¡No vuelvas a mencionar nada al respecto!

      La agarró del brazo y la atrajo hacia sí.

      —¿Mencionar qué? ¿Que Steenie ha desaparecido? ¡Por favor, Greer, me estás haciendo daño!

      —¿Me oyes? No oíste nada anoche y no repetirás lo que acabas de decir. Sea lo que sea que hayas escuchado, no era Steenie.

      Notó un ligero tic en su ojo, algo que ella reconocía como el indicio de su inminente cólera. Aun así, no pudo reprimirse.

      —¡Tenemos que ir a investigar! Iré contigo. Si no fue Steenie, pudieron haber sido otros niños, estoy segura de que no fue un sueño.

      —¿Es que no me has oído? ¡He dicho que no vuelvas a mencionarlo! No consideraremos siquiera una afirmación tan ridícula.

      La arrojó al otro lado de la cámara. Ella intentó amortiguar la caída, pero tropezó con el jergón y se torció el tobillo que ya tenía débil.No pudo evitar que su cabeza se golpeara contra la pared de piedra. Lo último que vio antes de caer al suelo fue a Greer intentando alcanzarla, pero llegó demasiado tarde.

      Cairstine vio estrellas antes de que todo se volviera negro.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Diez

          

        

      

    

    
      Steenie cabalgaba con su poni por el valle preguntándose si estaría yendo en la dirección correcta. En cuanto salió el sol, pensó que se dirigían al norte, y había escuchado al líder de los Grant decir que vivían al sur del castillo de su familia, pero no lo sabía con certeza, estaba confundido.

      —Paddy, espero que tú sepas cómo llegar a la tierra de los Grant. Si no, podríamos estar en problemas.

      El pelaje de Paddy era marrón con unas motas blancas que hacían juego con su melena. Era bastante bonito, pero Steenie podía notar que estaba cansado. El sol estaba a punto de salir, por lo que habían andado más de lo que pensaba. Lo llevó hasta un arroyo y bebió abundantemente.

      —Paddy, lo siento si te estás esforzando demasiado, pero debes llevarme lo bastante lejos como para que mi padre no me encuentre. —Se llevó las manos al trasero—. Ya sabes cómo le gusta golpearme, y no puedo montar cuando lo hace. Apenas puedo ahora… Pero tengo que hacerlo, por mi mamá. —Desmontó, se lavó las manos y bebió un poco de agua. Antes de volver a subirse a Paddy, se puso frente él y le dijo—: Yo también tengo hambre. ¿Cuánto falta para la tierra de los Grant? —Miró fijamente a los ojos del animal, pero no pudo obtener nada de él—. Me gustaría que pudieras hablar conmigo y ser un verdadero amigo. —El caballo le dio un golpecito y lo empujó, provocándole un ataque de risa—. ¡Te quiero, Paddy! —Acarició sus crines, lo montó y se alejaron del arroyo.

      No habían avanzado mucho cuando escuchó que un grupo de caballos se acercaba. Localizó unos árboles y se escondió lo mejor que pudo, adentrándose en el denso bosque más de lo que normalmente se hubiera atrevido. Desmontó para poder llegar más lejos y le susurró a Paddy:

      —Tienes que quedarte quieto un ratito. Yo volveré a buscarte; por favor, no me dejes.

      Después corrió hasta un gran tronco para esconderse detrás de él mientras Paddy pastaba.

      —¡Alto!

      Oyó que gritaba una voz. Los caballos se detuvieron. Supuso que había casi una docena de bestias y eso significaba una docena de hombres. Las lágrimas corrieron por sus mejillas, porque sabía que, si era su padre, con toda seguridad le esperaba una paliza.

      Las otras posibilidades no eran mucho mejores. Podría ser un grupo de saqueadores, o su tío Blair, o, incluso, los hombres del rey. Seguramente lo llevarían a casa y recibiría la paliza sin haber cumplido su misión.

      Y ¿qué pasaría con su nuevo amigo? Intentó detener sus lágrimas cerrando los ojos, pero no funcionó. Le goteaba la nariz, pero si hacía algún ruido seguro que lo descubrirían. El susurro de las hojas y el crujido de las ramas le indicaron que no andaban lejos. Parecía que dos hombres habían iniciado una búsqueda.

      Los oía cada vez más y más cerca y estuvo a punto de hacerse pis encima cuando llegaron hasta el otro lado del árbol en que se escondía. Estaba demasiado asustado para mirar.

      Momentos después, una voz joven lo llamó.

      —Puedes salir, no te haremos daño.

      Parecía la voz un muchacho, de modo que se asomó vacilante por detrás del tronco. Un hombre con una manta de los Grant lo miraba fijamente y un muchacho más grande que él que llevaba la misma manta asintió.

      —No te haremos daño. ¿Cómo te llamas?

      —Steenie —dijo él temeroso de lo que sucediera a continuación.

      ¿Lo tomarían prisionero, lo atarían como su padre hacía a menudo con los extraños? ¿Lo golpearían? Intentó no llorar ante estos pensamientos, pero no era fácil.

      —¿Quiénes sois? —susurró

      —Yo soy Kenzie. Este es mi padre.

      El hombre alto dijo:

      
        
        —Me llamo Loki Grant, y estamos aquí para ayudarte, muchacho, no nos temas.
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        * * *

      

      Braden y Roddy desayunaron con sus padres y con Alex y Connor antes del amanecer, adelantándose al grupo de siempre. Alex les había pedido que se reunieran temprano para hacer sus planes.

      Braden esperaba lo más pacientemente posible y miraba a Roddy para ver si él decía algo que agilizara la situación.

      Alex fue el primero en hablar.

      —Me gustaría enviar a unos cincuenta guardias a la propiedad de los Lamont mañana. Vosotros tres lideraréis el grupo, así que elegid a vuestros guerreros.

      —¿Con qué fin? —preguntó Connor.

      Braden no pudo contener su impulso natural.

      —¡Matar a los bastardos!

      Alex frunció el ceño mirando a Braden, que rápidamente cerró la boca.

      —Braden, sabes que no podemos ir y masacrarlos sin una buena razón, a menos que quieras ver mi cabeza en una pica —le dijo su tío.

      —¿Por qué no? Ellos masacraron a los Muir, a un clan inocente entero.

      —Como he dicho, necesitamos testigos y no tenemos ninguno. Supongamos que matamos a los dos hermanos y luego descubrimos que solo uno de ellos estuvo involucrado. Desde aquel entonces no han causado ningún problema, que yo sepa. ¿Qué acusaciones tenemos?

      —¡Pero tienen que haber sido ellos! La hija de los Muir testificará.

      —Hasta que ella os informe personalmente de su culpabilidad, no debéis hacer nada, a no ser que sea en defensa propia. También me gustaría que fuerais a las cabañas más cercanas que están al oeste de ellos a ver si podéis descubrir algo más. Quizás algún vecino haya oído o visto a los niños. Antes de empezar a matar gente a ciegas, necesito más pruebas. Por no mencionar que los necesitamos vivos para responder a las preguntas sobre su posible implicación con el Canal de Dubh.

      —Si no están metidos en eso, uno podría preguntarse de dónde sacan el dinero entonces. Esas tierras no son fértiles y, según Roddy, no había terrenos de cultivo. ¿Qué comen?

      —Estoy seguro de que habrán criado algunas reses, quizá también ovejas —dijo Roddy:

      —Tal vez vendan wiski —sugirió Connor.

      Alex frunció los labios.

      —Podría creerlo si es que los Muir hubieran hecho su propio wiski, pero, sin mano de obra, no podrían haber producido demasiado en estos pocos años. Deben estar haciendo saqueos, o no tendrían nada que comer excepto lo que pudieran cazar. Pero el robo no es sostenible y no alcanzaría para alimentarlos a todos. Después de lo que Braden nos contó sobre la amenaza de Greer de vender al muchacho en ultramar, creo que deben estar involucrados en algo más. He enviado una misiva a los Ramsay; si Will y Maggie llegan pronto, los enviaré con vosotros. Quiero su opinión sobre esto, ya sabéis que gozan del favor del rey.

      —Si puedo encontrar a Cairstine y ella nos confirma que los Lamont son culpables, ¿tenemos tu permiso para atacar? —insistió Braden.

      Los hermanos Grant intercambiaron largas miradas. El padre de Braden fue el que finalmente le respondió.

      —Eso dependerá del número de guardias que tengan. Sabrán que estáis en la zona, así que no los tomaréis por sorpresa. Necesitaríais más de cien guerreros para estar seguros.

      —¿Deberíamos enviar más hombres, Alex?

      —No, cincuenta deberían ser suficientes, pero si necesitáis más y tenéis motivos para atacar, enviad un mensajero y os mandaré tantos guerreros como sea preciso. Si los mandamos a todos de antemano, se sentirán amenazados y atacarán primero. ¿Alguna otra pregunta?

      —¿Cuándo nos vamos? —preguntó Roddy.

      —Mañana al alba —respondió Alex—. Os dará tiempo para seleccionar a los guerreros adecuados.

      Los demás se fueron, pero Braden se quedó atrás.

      —Perdona, tío Alex, por interrumpirte antes con mis opiniones. Soy demasiado impulsivo.

      Le dedicó a su tío una sonrisa tímida, pues era lo único que podía ofrecerle. Había perdido los nervios un poco. Ahora que había empezado a prestar atención a sus acciones, notaba que daba rienda suelta a su temperamento más de lo que había creído.

      —Estás perdonado, muchacho. Al menos lo has reconocido, y lograste controlarte mejor que en el pasado. —Le dio una palmadita en el hombro y se dirigió al salón—. Tu forma de pensar es cada vez más aguda, más estratégica. Es señal de un verdadero guerrero que un hombre pueda guiarse por un juicio sensato en lugar de hacer caso a sus impulsos. Seguirás aprendiendo. Todos podemos mejorar.

      Braden cogió otro trozo de pan y se encaminó hacia el exterior. Alcanzó a sus primos cuando pasaban junto a varios guardias que entraban a desayunar. Algunos lo hacían en casa, otros venían a por las gachas que Maddie les ofrecía a los guerreros.

      —¿Todo listo para mañana? —preguntó Connor—. ¿No hay ningún cambio?

      —No —respondió Braden bajando la voz—. Necesitaba disculparme con tu padre por haber perdido momentáneamente la calma.

      Roddy y Connor se miraron entre sí antes de devolver la mirada a Braden.

      —¡Bueno, bueno, bueno! Parece que estás madurando. Por lo visto, esa pequeña charla que tuvimos hizo que decidieras mantenerte alejado de los bancos de nieve en el futuro —bromeó Roddy—. Pero vayamos a lo nuestro. ¿Cómo quieres elegir a los guardias?

      Hicieron un plan y se dirigieron a las filas. Algunos ya estaban allí, así que Braden hizo el anuncio sobre la elección de los hombres para el viaje. En cuanto se dijo que podría haber una batalla, los voluntarios se abalanzaron sobre ellos para conseguir un sitio en el equipo. Aunque entrenaban a diario, no veían la batalla a menudo y los más jóvenes siempre rogaban por participar en cualquier tipo de combate.

      Braden se unió a Roddy, que estaba hablando con Moray y Keith.

      —¿Quieres pelear conmigo? Me enfrentaré a ti —dijo Keith.

      —Claro —respondió Braden desenvainando su espada y haciendo un par de movimientos de práctica—. Veremos si eres lo bastante fuerte para ganarte el derecho de viajar con nosotros mañana.

      Keith sonrió.

      —Pienso estar allí.

      Desenvainó su arma y se abalanzó sobre Braden sin apenas avisar, pero este se defendió con soltura. Los dos se enfrentaron durante un rato sin decir palabra, y Roddy y Moray los observaban también en silencio. Al cabo de un tiempo, Braden decidió plantear una pregunta a los hermanos. El asunto lo había estado agobiando.

      —Vosotros sabéis bien que he estado intentando entender lo que llevó a Ronan a quitarse la vida y, hasta que no lo haga, me temo que no estaré en paz. Hablé con Marta la pasada noche en la celebración y ella jura que no había nadie más que Ronan en su vida. ¿Realmente él creía que ella lo abandonaría?

      —Le dijo a mamá que creía que había alguien más. ¿Por qué no puedes dejarlo estar e intentar superarlo, como el resto de nosotros? —preguntó Keith frunciendo el ceño.

      —Porque quiero respuestas. No creo que Ronan se quitara la vida, ni siquiera teniendo una buena razón.

      Braden empezó a moverse en círculos y llevó la parte plana de su espada contra la empuñadura de la espada de Keith, pero este la bloqueó, ya que él también estaba familiarizado con aquel movimiento.

      —No sé qué decirte, Grant, pero es lo que dijo mamá. Mi madre nunca ha mentido.

      —Jamás llamaría mentirosa a tu madre, no malinterpretes mi pregunta.

      ¿Cómo iba a encontrar la información que necesitaba si no era preguntando a los más allegados a Ronan? La culpa que sentía por no haberse dado cuenta de que su amigo estaba sufriendo lo había golpeado duro.

      —Quizás estés intentando distraer toda la atención sobre ti hacia otro —dijo Moray mirando de soslayo.

      Sus palabras eran mordaces y Braden se recolocó para mirar mejor al hombre. No obstante, no había olvidado el consejo de su tío Alex e hizo todo lo posible por concentrarse en su oponente y no en aquellas palabras.

      —¿Qué quieres decir, Moray? — preguntó con cautela, procurando no provocarlo.

      —Que tal vez fuera tu culpa, pero no puedes aceptarlo y quieres encontrar a otro a quien culpar.

      Braden dejó caer su espada y se apartó de Keith.

      —Te equivocas, Moray —dijo secándose el sudor de la frente—. Solo quiero respuestas. ¿No queremos todos lo mismo?

      —¿Es cierto, Braden? ¿Enfadaste a mi hermano el día antes de que saltara? —preguntó Keith.

      —¡No! —ladró Braden. Aunque se resistió a sus instintos y controló su temperamento lo mejor que pudo—. La discusión que tuvimos fue mucho antes de que saltara.

      —¡Entonces deja de complicar las cosas! —rugió Moray—. ¡Ya hemos sufrido bastante!

      Se dio la vuelta y abandonó el campo, llamando la atención de algunos de los presentes en las filas. Afortunadamente, sus miradas se volvieron rápidamente a Connor cuando este hizo un anuncio sobre las habilidades que quería evaluar en ellos.

      —Ignóralo —le dijo Keith—. Es solo que quiere dejar de hablar de Ronan. Lo echa de menos.

      Braden asintió. Aquella conversación no le había aportado nada. Agarró un odre de agua y bebió varios tragos, pero casi se le cae de las manos cuando vio a un grupo de guerreros en los establos. Reconoció a su hermano adoptivo, Loki, y a su hijo adoptivo Kenzie, pero fue el muchachito que se bajó de su caballo y vino corriendo hacia ellos el que le llamó la atención.

      Era el hijo de Cairstine.

      Hizo una señal a Roddy y los dos fueron hacia los recién llegados, pero el muchacho no aminoró la marcha. Cuando los alcanzó, se lanzó sobre Roddy gritando:

      —¡Por favor, salvad a mi mamá!

      El chico estaba alterado y exhausto.

      —¿¡Qué le pasa a tu madre, muchacho!? —lo apremió Braden—. ¿¡Dónde está!?

      Él miró a Braden y le dijo:

      —Me llamo Steenie, y mi papá encerró a mamá en los sótanos y no la deja salir. Yo me escapé para encontrar a alguien que la rescatara. ¡Por favor, ayudad a mi mamá!

      A juzgar por las expresiones de sus rostros, Loki y Roddy no reconocían al muchacho, pero sus palabras cargaron a Braden de ansiedad. ¿Ese imbécil la había encerrado?

      —Lo encontramos escondido entre los árboles, solo, e insistió en que lo trajéramos con los Grant, concretamente contigo, Roddy —explicó Loki—. Buscaba al Grant de pelo amarillo con brazos como troncos.

      Roddy se miró los brazos y luego sonrió.

      —¿Me buscabas a mí, muchacho? ¿De qué me conoces?

      —Os vi cuando vinisteis a mi castillo. Mi padre me hizo mirar desde lo alto del muro.

      Loki miró a Braden.

      —Es demasiado pequeño para estar solo. ¿Sabes de quiénes está hablando?

      Braden asintió apresuradamente. Estaba impaciente por que el muchacho hablara, pero se obligó a mostrarse sereno. Se arrodilló junto a él y le preguntó:

      —Steenie, tu madre se llama Cairstine, ¿verdad?

      —Sí. Y no debería estar encerrada, pero mi padre la obligó. —Podía ver los signos del agotamiento en él—. ¿Has montado toda la noche?

      Él asintió con su cabecita, tenía lágrimas en los ojos.

      —Salí a hacer pipi y me distraje. Mi madre siempre me dice que preste atención a lo que hago, pero olvidé dónde estaba. Después me quedé practicando con mi espada porque estaba enfadado. Entonces Paddy, el poni, me encontró y me trajo hasta aquí. Intenté hacerlo volver, pero no quiso, y yo quería salvar a mi mamá, y pensé que podría encontraros antes de que mi papá descubriese que me había ido, porque si me encuentra... —Se llevó las manos al trasero.

      —Di quién es tu papá —le pidió Loki.

      —Greer Lamont. Yo quiero a mi papá, pero a veces es malo, sobre todo con mamá. No la deja salir. ¿Me ayudáis? —Miró a Roddy, a Braden y a Loki—. ¡Por favor! ¡He traído mi espada, puedo ser útil! Aunque papá me dará una paliza si la uso contra él.

      Braden le dio una palmadita en el hombro.

      —No tengas miedo, te ayudaremos, muchacho, puedes contar con ello.

      Loki silbó para que Kenzie se les uniera. El muchacho aún estaba de pie cerca de los establos y corrió a toda prisa con las palabras ya saliendo de su boca.

      —¿¡Lo ayudarás, tío Braden!? Papá y yo iremos contigo.

      —Lo ayudaremos, Kenzie —dijo Loki— ¿Por qué no te llevas a Steenie al salón y le consigues algo de comer? ¿Tienes hambre, muchacho?

      Steenie asintió.

      —¿Cuidareis de Paddy? Por favor, no dejéis que se vaya. Es mi nueva mascota. Él también tiene hambre.

      —Ya he alimentado a tu poni —dijo Kenzie—. Podemos ir a comer nosotros, creo que Paddy necesita descansar.

      —Todos los guerreros deben comer — dijo Loki, haciéndole un gesto a Kenzie para que se lo llevara.

      Los dos se lanzaron en una carrera salvaje hacia el salón.

      —¿Sabes cuál es la situación, Braden? —preguntó Loki.

      —Sí, lo sé, y puedes contar con que voy a rescatar a la madre del niño de esos sótanos.

      —¿Cómo piensas hacerlo?

      Braden consiguió a duras penas atenuar la voz, aunque por dentro ardía de furia.

      —Si es necesario, matando a Greer Lamont.
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      Cairstine abrió los ojos y volvió a cerrarlos enseguida. Una palpitación persistente en un lado de la cabeza reclamó su atención. Levantó la mano para tocársela con la esperanza de mitigar la molestia, pero sus dedos se encontraron con un enorme bulto cubierto de sangre seca.

      Gimió ante el dolor que le provocaba a su tacto.

      —¿Cairstine? —llamó Greer—. ¿Estás viva? ¡Cairstine, di algo!

      Se arrodilló junto a la cama de la mujer con una expresión poco habitual en su rostro.

      Parecía preocupado.

      —¿Qué ha pasado? —susurró ella, temiendo hablar demasiado alto por el dolor de cabeza.

      —Te has caído contra la pared y te has golpeado la cabeza.

      La levantó y la sentó en su regazo apoyándose en la pared.

      Le vinieron a la mente fragmentos de lo ocurrido. Estaban en el sótano hablando de Steenie y de los llantos que había oído. Él se había puesto furioso por su preocupación por los niños y le había advertido que no volviera a hablar de eso.

      —Me empujaste tú, Greer. —Dejó caer la cabeza sobre el pecho de él, simplemente porque el dolor la atenazaba cuando intentaba mantenerla erguida—. ¿Dónde está Steenie? —preguntó—. Quiero verlo, por favor

      —Lo siento. Sí, te empujé, pero fue un accidente. Pensé que estabas muerta. Hilda dijo que muchos mueren por culpa de los golpes en la cabeza.

      ¿Se equivocaba o había visto auténtica preocupación en el rostro de Greer? ¿Era capaz de sentir remordimientos? Poco importaba, tenía que averiguar qué le había pasado a su hijo.

      —¿Y Steenie? ¿Dónde está?

      —¡Hilda! —gritó Greer —. ¡Te necesita!

      Si había tenido alguna culpa o inquietud por su bienestar, desapareció rápidamente. Hilda entró y se acercó al armario para prepararle una poción para que se la bebiera.

      —Esto hará que te sientas mejor. ¿Puedes mirarme, Cairstine? —Ella alzó la cabeza, aunque le dolía mucho moverse, y miró a Hilda—. Bien. Me está mirando directamente, es una buena señal. Si puede llevarse esta poción a los labios por sí misma, creo que se curará. —Hilda volvió hasta el mueble para completar su brebaje—. Toma. —Puso la copa en su mano—. Bebe esto, hará que las palpitaciones disminuyan.

      Greer la cogió y la llevó a los labios de Cairstine.

      Hilda chasqueó la lengua.

      —Mira primero si puede hacerlo ella sola, Greer, así sabré si está mejor.

      A Cairstine no le importaba cómo llegara a sus labios, así que le arrebató la copa a Greer y se la bebió de un trago, esperando que funcionara rápidamente. Cuando acabó, insistió:

      —Steenie, ¿dónde está?

      —No conseguimos encontrarlo —dijo Greer—, pero ahora que estás mejor, saldré de nuevo a buscarlo.

      Volvió a mirar a Greer preguntándose qué había provocado ese cambio en su comportamiento. Si le estaba mostrando amabilidad, tenía que ser por algo que lo beneficiara a él. ¿O se sentía realmente culpable? Le dolía demasiado la cabeza para pensar en Greer y sus intenciones, necesitaba concentrarse en Steenie. ¿Dónde podría estar? ¿Cómo había desaparecido otra vez tan rápidamente?

      —No... —susurró ella, rogando en secreto que su hijo hubiera escapado de los Lamont para siempre. Rezó para que Braden Grant lo hubiera encontrado y se lo hubiera llevado con él.

      Cerró los ojos y los volvió a abrir, sorprendida de ver que Blair estaba de pie junto a Greer.

      —¿Blair? ¿Por qué estás aquí?

      Oyó la voz distante de Greer diciendo:

      —Blair no está aquí. Hilda, ¿¡qué le pasa!?

      —Está viendo doble. Es por el golpe en la cabeza y la poción.

      Las palabras de Hilda sonaban aún más lejanas, como si estuviera en lo profundo de un largo túnel. Estaba segura de que podría quedarse dormida sin que la conversación se lo impidiese.

      Suspiró cuando el dolor disminuyó lo suficiente para poder cerrar los ojos y, cuando lo hizo, deseó dormir durante días.
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        * * *

      

      Braden, Roddy y Loki se unieron a los muchachos en el salón. Cuando el grupo se instaló en una de las mesas, Alex se unió a ellos. Se había enterado del nuevo acompañante de Loki y fue a charlar con el chico.

      Steenie ya se había zampado dos pasteles de carne y estaba ocupándose de un pastelillo mientras se lamía el jugo de los dedos.

      —¡Este es el mejor que he probado! ¿Puedo coger otro, por favor? Mamá dice que si digo por favor puedo tomar otro. ¿Eso también funciona aquí?

      Alex se sentó en una silla y apoyó los pies en un banco cercano.

      —Sí —contestó—, Kenzie te buscará otro, pero primero háblame de tu torre. ¿Cuántos vivís allí?

      Steenie dejó su pastel y cruzó las manos sobre el regazo.

      —¿Quién sois, milord?

      Alex sonrió mientras respondía al muchacho.

      —Soy Alexander Grant. Solía ser el jefe de los Grant, pero ahora mis dos hijos mayores comparten el cargo de lairds, aunque están fuera en este momento, y eso me deja de nuevo al mando.

      Los ojos de Steenie se abrieron de par en par.

      —¿Sois el laird? Milord. Mi laird... ¿Cómo debo llamaros?

      —Llámame Alex. Ahora, sobre tu castillo...

      —Vivo con mi mamá, mi papá y mi tío Blair. Blair es el hermano de papá, son los hermanos Lamont, es como los llaman los guardias.

      —¿Y tu mamá?

      —Se llama Cairstine, pero está encerrada en los sótanos. ¿La podéis rescatar? Echo de menos a mi mamá. Quizá no debería decir eso si quiero ser un guerrero. Papá dice que ella me consiente demasiado.

      Alex susurró:

      —No se lo digas a nadie, pero yo echo de menos a mi madre todos los días. Desearía que todavía estuviera aquí para consentirme.

      —¿¡Ah, sí!?

      El muchacho miró a Alex con incredulidad, y Braden no pudo evitar preguntarse si estaba siendo sincero. Supuso que sí, ya que nunca había sabido que su tío dijera otra cosa que no fuera la verdad.

      —Sí. Y también echo de menos a mi padre. Él quería mucho a mi madre y era muy bueno con ella.

      Braden contuvo la respiración, sabía exactamente lo que pretendía su tío, esperaba incitar al muchacho a que hablara del trato que su madre recibía por parte de su padre. Alex nunca dejaba de impresionarlo con su astucia, pero ¿Steenie diría la verdad?

      El niño se miró las manos en el regazo.

      —Echo de menos a mi mamá, pero no a mi papá. Me pega todo el tiempo.

      —¿Tu papá es amable con tu mamá?

      Los ojos de Steenie se llenaron de lágrimas y susurró:

      —No. Siempre le grita, y no le pega como a mí; cuando se enfada con ella, la golpea en la cara con el puño y a veces la mete en el sótano, como ahora. —Entonces sorprendió a todos señalando a Braden—. Él dijo que los hombres no deben golpear a personas más pequeñas que ellos. ¿Es eso cierto, Alex?

      Tenía la expresión más seria que Braden hubiera visto nunca en un niño. Se había preguntado con qué cosas habría tenido que lidiar Cairstine, pero ahora también se preocupaba por el muchacho. Su vida no habría sido nada fácil.

      —Sí, es cierto. Yo nunca golpeo a las mujeres ni a los niños, y tú tampoco lo harás, ¿verdad?

      Sus ojos se abrieron de par en par y sacudió la cabeza con vehemencia.

      —¿Tu madre se llama Cairstine Muir?

      Él frunció el ceño y pensó en la pregunta durante unos instantes antes de responder.

      —No, solo Cairstine, pero me cuenta historias sobre los grandes Muir. ¿Son los mismos? Habla sobre su laird y su dama, y sobre las fiestas que celebraban. ¿Te refieres a esos Muir?

      —Sí, esos Muir. ¿Qué edad tienes, Steenie?

      —Cinco inviernos —respondió él hinchando un poco el pecho—. Ya soy mayor para ayudar a mi madre. ¿Puedes sacarla de los sótanos? Dile a mi padre que no puede dejarla allí.

      —Lo haré. Enviaré a algunos de nuestros guerreros para sacarla de los sótanos. ¿Eso te hará feliz?

      —¡Sí! —dijo levantándose de su asiento—. ¿Ahora? ¿Podemos irnos ya?

      —No, iremos al amanecer.

      —Pero... pero...

      —La liberaremos, Steenie. Te lo prometo.

      Braden sabía lo que pasaba por la mente del pequeño; lo mismo que pasaba por la suya.

      No podía esperar hasta el amanecer. Iba a ir a por ella esa misma noche.
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        * * *

      

      Cairstine se despertó y se sorprendió de encontrarse de nuevo en los sótanos. En cuanto se incorporó, supo que no había soñado los episodios pasados, pues la cabeza le latía intensamente, igual que antes. Quizás solo había soñado la parte en la que Greer expresaba su arrepentimiento por lo que había hecho. Era la primera vez que mostraba remordimiento por algo. Quizás había estado allí abajo todo el tiempo y no en su cómoda cama.

      Nunca le había dolido tanto la cabeza. Se llevó la mano al costado y gimió en cuanto sus dedos tocaron el gran chichón aún cubierto de sangre.

      ¡Steenie! ¿Lo habrían encontrado? Se obligó a ponerse de pie y, aunque se tambaleaba un poco, logró caminar hasta la puerta en línea recta. Una vez allí, se asomó por la ventana para ver si había alguien.

      —¿Hilda?

      En cuanto el nombre salió de su boca, su cabeza volvió a palpitar.

      —¡Ay!

      —¡Muchacha! ¿Estás despierta? —Hilda llegó corriendo por el pasillo—. ¿Cómo te encuentras?

      —La cabeza me sigue doliendo demasiado. —Se masajeó suavemente la frente para ver si eso la ayudaba, pero fue en vano.

      —Puedo darte un poco más de poción.

      —No. No si me hace dormirme de nuevo. ¿Dónde está Steenie? ¿Lo han encontrado ya? ¿Por qué estoy de nuevo aquí? Pensé que Greer estaba siendo amable conmigo, aunque tal vez mi mente esté confundida.

      —No, no han encontrado a Steenie. Greer y Blair están buscándolo. Es por eso que estás aquí abajo, Greer temía que salieras a buscar al muchacho por tu cuenta si no estabas encerrada y que eso no sería seguro para ti. Te liberará cuando regrese.

      —¿Por qué no me dejó contigo?

      Se llevó la mano a la frente y luego se apoyó en los fríos barrotes de la pequeña abertura de la puerta con la esperanza de aliviar un poco el dolor punzante de la cabeza.

      Hilda le acarició la mejilla a través de la ventana.

      —Lo siento, pero tengo que irme. Hay algo que debo hacer y, aunque me disgusta mucho, no tengo otra opción.

      Dicho eso, dejó caer su mano. Cairstine recordó a los niños llorando; Greer le había dicho que no volviera a mencionarlo, pero Hilda nunca la traicionaría.

      —Hilda, escuché a unos niños llorando en el pasillo antes de caer y golpearme. ¿Quiénes eran?

      Hilda levantó la mirada hacia Cairstine, su sorpresa ante esa pregunta era evidente. Pero luego volvió a bajar la mirada.

      —No puedo decirlo, muchacha, y no querrás saberlo. —Sus ojos se empañaron de lágrimas y susurró—: Ojalá no lo supiera yo. Tengo que irme.

      Se dio la vuelta y desapareció de nuevo por el pasillo.

      ¿De qué estaría hablando?

      Cairstine apoyó la cabeza en la pared. No se le ocurría nada, le dolía demasiado pensar. Unos pasos volvieron a resonar en el pasillo y se hicieron más fuertes. Esperaba que fueran noticias sobre Steenie, pero, por desgracia, era Corc quien se acercaba.

      —Solo estaré aquí un momento, muchacha, pero espero aliviar tu mente. No sé cuándo volverán los Lamont, así que esta visita ha de ser breve.

      —¿Lo han encontrado?

      —No, pero no estoy preocupado por él.

      —¿Por qué no? ¡Es solo un niño pequeño! ¡No sabe lo que hay ahí fuera!

      Cerró los ojos, asustada por su hijo.

      —Muchacha, te lo aseguro, tu hijo es más fuerte y valiente de lo que crees. Está muy preocupado por ti porque ha visto las pruebas del temperamento de Greer. Mencionó que algún día iría con los Grant para pedirles que vinieran a enseñarle a su padre cómo ser amable contigo.

      —¿Eso hizo? —¡Cómo adoraba a su hijo! Poseía una dulzura tan natural... Rezaba para que nunca la perdiera—. ¿Crees que es allí donde fue?

      —Sí, creo que fue a la tierra de los Grant para buscar ayuda. No le gusta que estés en los sótanos. Sé que solo ha ocurrido unas pocas veces, pero lo disgusta terriblemente.

      Corc masticaba una brizna de paja que tenía en la comisura de los labios.

      —¿Pero qué pasa si se pierde?

      Se frotó las manos heladas por el frío de los sótanos, deseando tener una manta extra. La única que allí había no era suficiente.

      La idea de Steenie ahí fuera solo la desesperaba, aunque procuró tener pensamientos positivos. Rezó una breve plegaria para que el Señor velara por su niño. Muchas veces había pensado en que su madre escuchaba sus oraciones. Si así fuera, ella y su padre velarían también por Steenie.

      —¿Sabes cuántas patrullas envían los Grant en una sola semana? Sus hombres y sus aliados están por toda Escocia. Y, si no fueran los hombres de Alex Grant, podrían ser los de Loki Grant, los de Torrian Ramsay, los Drummond o los Menzie. Ninguno de ellos le haría daño a un niño. Lo encontrarán si se aproxima a cualquiera de ellos. Ahora, deja de preocuparte por él y confía en que el Señor enviará a los Grant para que encuentren a tu pequeño. Yo lo hago.

      —Creo recordar que los Grant visitaron a papá una vez. ¿Habrá sido Alex Grant quien estuvo aquí?

      —Sí, el mismo. Solía traer a su hija y llevarla sobre los hombros. También tenía dos gemelos que eran un poco salvajes.

      —¿Conoces a Braden Grant?

      —No, ¿por qué lo preguntas? —Se miró las manos por un momento, pero, dado que como Greer se había ido, no había razón para inquietarse. Confiaba plenamente en Corc—. Lo conocí en la parte trasera del castillo cuando los Grant estuvieron aquí antes. Es por eso que estoy aquí abajo, Greer pensó que habíamos estado hablando demasiado cerca.

      Corc se quedó mirando al vacío y rascándose la cabeza.

      —Los hermanos de Alex son Brodie y Robbie. Quizá Braden sea hijo de uno de ellos. Cualquier Grant sería un buen hombre. Confía en él.

      —No le harán daño a Steenie, ¿verdad?

      —Alex Grant es el hombre más imponente que conozco, pero nunca le haría daño a un niño. Veo que todavía tienes un chichón en la cabeza, descansa, muchacha. Los Grant son el clan más fuerte y honorable de las Highlands, puedes confiar en ellos. Ahora que sé que estás bien, volveré a los establos antes de que regresen esos hermanos del infierno. No es por tentar al destino, pero ya es hora de que haya cambios por aquí.

      Se dio la vuelta y se fue andando por el pasillo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Doce

          

        

      

    

    
      Braden no le dijo a nadie que planeaba irse antes. Esperaría hasta el anochecer y marcharía solo a la tierra de los Lamont. Ya sabía cómo llegar a la entrada trasera, así que volvería a hacer lo mismo. Era muy consciente de que podía toparse con los hermanos si es que si estaban buscando a Steenie, pero su voluntad era inquebrantable.

      Se preparó para la partida al caer la tarde. Llevó a dar un paseo por la pradera a uno de los caballos más resistentes y luego lo dejó fuera de los establos, atado entre los árboles. Su alforja ya estaba cargada con tortas de avena, una manta de repuesto y otros artículos que pudiera necesitar. Su padre se encontró con él en uno de sus viajes por el patio.

      —Parece que estás planeando algo, hijo. —Braden observó la mirada de su padre, era algo diferente a lo que solía ser. ¿Se trataba de respeto? ¿Debería ser sincero con él? —. No importa —dijo—. Recuerdo haber sido joven y tonto. Al igual que tú, sentí el impulso de salvar a una hermosa muchacha de ser torturada y nada podría haberme detenido. ¿Te suena familiar?

      Braden asintió.

      —Sí, salvaste a mamá de un nórdico cruel.

      —Así es. Pero tuve suerte, pude salvarla con la ayuda de Nicol y Loki. —Hizo una pausa mientras evaluaba a Braden con un ojo cerrado, después continuó—. Aprende de tu padre y comprende que no puedes hacerlo solo. Reconoce cuándo debes contener tu lengua y tu temperamento hasta que puedas conseguir ayuda. Yo no podría haber rescatado a tu madre solo.

      —Mañana viajaré con Connor y con Roddy —dijo Braden.

      Brodie Grant se rio.

      —¿A sí? Conozco esa mirada que tienes, la he visto en el espejo otras veces, y la he visto también en mis dos hermanos y en mis sobrinos. Los Grant somos guerreros impacientes. Te contaré algo más y te dejaré hacer lo que tengas que hacer.

      Braden miró a su padre con otros ojos. Tal vez tenía algo de sabiduría que ofrecerle. Siempre había admirado a su tío Alex, pero su padre también había participado en la batalla de Largs y había sobrevivido, había traído a Loki a casa y lo había adoptado. Le debía un poco más de reconocimiento del que le había concedido hasta entonces.

      —Te escucho, papá.

      —La cosa más tonta que hice nunca fue justo después de la batalla de Largs. Tenía una grave herida en la pierna que necesitaba ser atendida por mi hermana, no por un triste curandero de Ayr. Alex me envió a casa con Nicol y el tío Logan. De hecho, cuando Brenna me vio, dijo que si hubiera tardado otro día, habría tenido que cortarme la pierna por encima de la rodilla.

      Braden miró las piernas de su padre.

      —Pero llegaste a casa a tiempo. Todavía la tienes.

      ¿A dónde quería llegar con aquella historia? No recordaba haberla escuchado antes.

      —Sí. Estaba inconsciente cuando salí de Ayr, así que eso no lo recuerdo, pero desperté en medio de las Highlands. Me levanté de inmediato y les dije a Logan y a Nicol que me iba a buscar a Celestina y que no iban a detenerme. Estaba enamorado de tu madre y no quería estar sin ella, mi determinación se impuso y me fui a buscar a mi caballo con la intención de regresar a por ella, lo que me habría llevado al menos otra noche.

      —¿Qué te detuvo?

      Su padre sonrió y agachó la cabeza mientras los recuerdos se agolpaban.

      —Para empezar, no fui capaz de montar el caballo porque mi pierna estaba muy maltrecha, pero eso no me detuvo. Recuerdo que Logan dijo algo sobre mi lamentable estado y me dio un puñetazo en la cara dejándome inconsciente. No me desperté hasta que estuve de vuelta en nuestra torre. Si no fuera por ellos, ahora tendría una sola pierna. Así que, hazle un favor a tu padre, a tu madre y a esa jovencita y piensa antes de dejarte guiar por tu terquedad. Yo no habría sido el mismo si ahora solo tuviera un muñón en lugar de mi pierna. ¿Quién sabe si tu madre me habría aceptado así?

      —Ella no te habría dejado solo por haber perdido una pierna. ¿No os enamorasteis enseguida?

      Su padre sonrió.

      —Sí, ella se encontraba en un balcón y pensé que estaba a punto de saltar. Cuando por fin la vi de cerca, supe que era la elegida. Fueron su perfume y sus ojos... No podía olvidar ninguna de las dos cosas. Alex recalcó que apenas la conocía, pero yo ya sabía todo lo que necesitaba saber.

      Braden tuvo que admitir que estaba sorprendido.

      —Nunca pensé que enamorarse de alguien sucediera tan rápido.

      —Es así cuando la persona es la adecuada. Es todo lo que puedo decirte al respecto. Lo entenderás cuando te encuentres pensando en una sola persona y en nadie más, y el deseo de tenerla entre tus brazos supere a cualquier otra cosa, entonces será el momento de admitir que has encontrado a la elegida. Sin embargo, es peligroso estar en ese estado cuando te diriges a la batalla. Mantén la cabeza en su sitio, muchacho, no permitas que esa cabezota tuya se interponga en el camino.

      —¿Crees que tengo demasiado temperamento y que además soy testarudo?

      —¿De dónde crees que sacas esas cualidades? —Su padre le dio una palmadita en el hombro y dijo—: Buena suerte, dondequiera que te lleve tu viaje. No me obligues a darle malas noticias a tu madre. —Se alejó con una leve sonrisa en el rostro.

      Con las palabras de su padre grabadas en la mente, se dirigió hacia las puertas intentando actuar con normalidad y no llamar la atención. En menos de una hora oscurecería y debería estar en camino para entonces. Se detuvo para mirar a su padre una vez más por encima del hombro. Si realmente hubiera querido evitar que se fuera, lo habría hecho; en cambio, dejó la elección en sus manos.

      Se encontró con Steenie en el patio, parecía que el muchacho tenía una intención similar a la suya.

      —¿No podemos irnos ahora para liberar a mi mamá?

      El chiquillo lo miró con tanta admiración y esperanza... ¡Cómo deseaba decirle que pensaba ir él mismo y que no esperaría hasta el día siguiente! Pero no podía.

      —Confía en los Grant. Además, querrás estar aquí para ver el tropel de guerreros de las Highlands cuando partan hacia la tierra de los Lamont. ¡Habrá muchos caballos!

      —¡Y espadas!

      El niño sacó su arma y la blandió varias veces, solo se detuvo cuando alguien le habló.

      —¡Necesitas más entrenamiento, Steenie! —dijo Kenzie con las manos en jarras—. Ven, te llevaré a nuestro sitio de prácticas en un rincón del patio. Te enseñaré a luchar como un Grant.

      Los dos se pusieron en marcha. Las cortas piernas de Steenie iban lo más rápido que podían en su intento de seguir el ritmo de Kenzie. Ya era casi de noche y la paciencia de Braden se estaba agotando, por lo que decidió no esperar más. Atravesó el patio y las puertas sin que nadie lo detuviera, estaba listo para partir. Encontró a su caballo pastando tranquilamente unas hierbas espesas, acarició su flanco y de inmediato lo montó.

      —¡Nos vamos, amigo mío! No me falles esta noche, tenemos que salvar a una muchacha de un caudillo cruel.

      En un momento del viaje se vio obligado a esconderse en un bosquecillo para eludir a unos cuantos caballos que se dirigían hacia él. Se subió a un árbol para tener una mejor visión y se sorprendió al ver a los dos hermanos Lamont a cierta distancia, iban en la dirección contraria a él. Si tuviera que adivinar, diría que buscaban al niño. No podría haberlo planeado mejor, eso le facilitaría la entrada al castillo de los Muir, ya que habría un número reducido de guardias de servicio, dudaba que esa fuera la única patrulla que estuviera buscando a Steenie. En cuanto los hombres se perdieron de vista, montó y llevó su caballo al galope directamente a la entrada trasera de los Lamont. Estaría probablemente desierta, o eso esperaba.

      En efecto, estaba sin vigilancia. Sin hacer ruido, se escabulló por la puerta trasera de la torre, bajó las escaleras y comenzó a buscar en los sótanos. Juró que no se detendría hasta encontrar a Cairstine. Cuando llegó al final de la escalera, esperó a que sus ojos se adaptaran a la oscuridad. Solo había una antorcha en el pasillo, de modo que se dirigió allí, suponiendo que es donde estaría su celda. En la segunda puerta se detuvo, sabía que ella estaba dentro, podía sentir su presencia. Había algo en la muchacha que ya nunca lo abandonaría. Se acercó sigilosamente a la abertura, se asomó y la vio sentada en un jergón con la cabeza entre las manos. Encontró el llavero en la pared, no muy lejos de la puerta, y sacó las llaves con cuidado, procurando que el agudo tintineo del metal no alertara a nadie. Todo estaba tranquilo en el pasillo de arriba, por lo que dedujo que los guardias estarían bebiendo o patrullando en el muro y protegiendo las puertas.
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        * * *

      

      Cairstine saltó de la cama en cuanto escuchó la llave en la cerradura, preguntándose a quién vería al otro lado. Greer había dicho que saldría a buscar a Steenie, pero no llevaba mucho tiempo fuera. O al menos eso le pareció.

      En su lugar, apareció Braden Grant en el umbral de la puerta. No podía estar más sorprendida de verlo.

      —Milady.

      La saludó con la cabeza, pero no se movió de su sitio.

      Ella no tenía la menor idea de qué responderle.

      —No soy una dama. —Fue lo único que se le ocurrió.

      —Eres la hija de Muir, por lo tanto, eres una dama, lo quieras o no.

      —No niego que fuese mi padre —consiguió decir antes de que las lágrimas inundasen sus mejillas—. Pero ya no soy una dama, soy una mujer soltera con un hijo. Una mujerzuela.

      Braden se acercó cautelosamente hacia ella hasta quedar a un brazo de distancia.

      —No, esa no es en absoluto la palabra que te define. Más bien eres una víctima o una cautiva. ¿Te quedaste con los Lamont por elección propia después de que masacraran a tu familia?

      —¿Cómo puedes sugerir algo así? —susurró.

      Había intentado con todas sus fuerzas bloquear los recuerdos de aquella noche, pero siempre regresaban.

      —Tu padre era el laird de los Muir, tu madre vivía en esta torre contigo y tu hermano. Los Lamont llegaron y tomaron a tu padre por sorpresa, asesinando a todos menos a ti, porque uno de ellos, imagino que Greer, quería utilizarte para su propio placer. ¿Estoy en lo cierto?

      Ella giró la cabeza mientras las lágrimas le caían a borbotones. Incapaz de hablar, lo único que pudo hacer fue asentir, reconociendo que había encajado las piezas correctamente. Agachó la cabeza con vergüenza. Él se acercó un poco más y le puso un dedo debajo de la barbilla para que lo mirase a los ojos, aunque los sollozos agitaban todo su cuerpo.

      —Eres una dama, Cairstine Muir. Has sobrevivido a la violación, a una tortura brutal, y has mantenido vivo a tu hijo. Para mí, eso habla de una mujer muy fuerte, no de una mujerzuela.

      —¿Qué quieres? Sabes que no puedo irme contigo. Traerán a mi hijo de vuelta aquí, al menos eso espero.

      Se rodeó la cintura con los brazos, como si abrazándose fuera a desaparecer su dolor.

      —No, no lo harán. Está a salvo en la tierra de los Grant, encontró la forma de huir de aquí por su cuenta, y mi hermano Loki lo encontró y lo llevó a nuestro castillo. Greer y Blair están buscándolo, por lo que no podría haber mejor momento para que te marches.

      —¿Es libre? ¿Realmente es libre? ¿Está con los Grant y lo protegeréis de Greer Lamont?

      Apenas podía asimilar el significado de lo que estaba diciendo. ¿Podrían los dos escapar y vivir una vida normal juntos, lejos de los Lamont?

      —Sí, lo haremos.

      —Pero Greer es su padre. ¿No conlleva eso algún derecho? ¿No podría ir a reclamar a Steenie?

      —Confía en mí, mi hermano Loki no se lo devolverá, después de todo lo que él nos ha contado. Loki es el protector de todos los niños de las Highlands, él defenderá a Steenie con su vida.

      La esperanza brilló en su corazón, áurea y preciosa y nueva, pero la esperanza era algo peligroso. ¿Y si este hombre estaba jugando con ella? ¿Debía creerle? ¿Y si estaba mintiendo sobre Steenie? Negó con la cabeza y dio un paso atrás, las lágrimas seguían cayendo libres por sus mejillas y sobre su bata.

      —Me llamas milady, ¿acaso las damas llevan batas como esta? —preguntó mostrándole la tosca tela para que la contemplara—. ¿Duermen las damas en cámaras como ésta? ¿Están alejadas de sus hijos? ¿Se las mantiene encerradas sin poder saber dónde están sus hijos?

      ¿Cómo podía confiar en aquel hombre?

      Porque una vez te abrazó y nunca te hizo daño. Porque ha vuelto a buscarte.

      Por alguna razón, ese pensamiento apareció en su mente con la voz de su madre.

      ¡Cuánto deseaba que su madre pudiera realmente transmitirle sus consejos!

      No sé qué hacer, mamá. Te echo mucho de menos.

      —¿Puedo pedirte que confíes en mí solo por un minuto? —preguntó él sin acercarse ni un centímetro más hacia ella.

      —No. —Negó con la cabeza vehementemente y se enjugó las lágrimas que aún empapaban sus mejillas—. Querrás adueñarte de mí igual que los bastardos que mataron a mi clan. Ya no más. Y ¿cómo puedo confiar en lo que dices acerca de Steenie?

      No, no lo hará, niña. Confía en él.

      La voz de su madre volvió a hablarle, la dulzura de su timbre le provocó una punzada en el corazón, pero rogó volver a escucharla. Se le hizo un nudo en la garganta que no pudo deshacer.

      Lo elegimos para ti, Cairie.

      Suspiró al recordar el nombre favorito de su madre para llamarla cuando era una niña. Nadie más la llamaba así. ¿Sería posible que su madre le estuviera hablando?

      Él dio un paso más hacia ella.

      —Lamento mucho todas las desgracias que el destino te ha deparado. Si lo consigo, Greer Lamont pagará por lo que te hizo a ti y a tu clan. ¿Puedes confiar en mí al menos por un minuto, por favor? Sé que es difícil lo que te estoy pidiendo.

      Ella pensó en las palabras de su madre y asintió. Deseaba poder confiar en aquel hombre, creer que se la llevaría y la reuniría con su querido hijo. Pero ¿qué podía hacer él en un minuto?

      —Adelante —le dijo—. Un minuto.

      Se puso rígida de miedo, pero prometió darle una oportunidad.

      Él alargó la mano y le apartó una lágrima con el pulgar con una suavidad que jamás había sentido.

      Su mirada se clavó en la de ella, aquellos ojos conmovedores la cautivaban.

      —El problema es que te tomaron cautiva a una edad tan temprana que no has conocido a muchos hombres buenos. A mí no me gusta hacer daño a las mujeres, mi padre me educó en el respeto a ellas. De hecho, es un asunto importante para todos los Grant.

      Le rozó la mejilla con el dorso de los dedos y descendió por su cuello y por su brazo hasta llegar a su mano. La cogió y se la llevó a los labios para besar cada uno de sus dedos. Luego la soltó y tomó suavemente su mejilla, atrapó una de sus lágrimas y se la llevó a la boca, saboreando la gota de líquido con la lengua.

      Cairstine temblaba, una parte de ella quería acercarse a él y la otra quería huir. Se permitió el pequeño placer de disfrutar de la calidez de su tacto. ¿Qué tenía Braden Grant de diferente?

      —Si fueras mía, nunca te haría llorar. Sé cómo tratar a una mujer con amabilidad. Mi madre fue maltratada por un hombre cruel, yo jamás tocaría a una mujer con rabia.

      Entonces hizo la cosa más extraña: acarició su mejilla y le hizo una pregunta.

      —¿Puedo besarte?

      Ella asintió, deseando que las palabras que habían resonado en su mente fueran ciertas, que esas palabras hubieran venido de sus queridos padres. Ojalá hubieran elegido a este hombre para salvarla. Sabía que su mente podía estar jugando con ella, pero quería que Braden Grant la rescatara, que los ayudara a ella y a Steenie. Era honorable y digno de confianza, lo sabía en su corazón. Ya era la tercera vez que lo veía y nunca la había forzado a hacer nada. Él posó sus labios sobre los suyos de un modo muy suave y totalmente desconocido para ella. Mientras que las atenciones de Greer eran siempre bruscas y agresivas, y sus dientes chocaban contra los de ella, los labios de Braden eran suaves y cálidos. Tocó con su lengua la unión de sus labios, animándola a separarlos, y ella cedió. Había una extraña fuerza en su interior que la impelía a descubrir lo diferentes que podían ser las cosas con otro hombre, descubrir cómo se suponía que debía ser una relación. Su lengua la acarició de una manera que la hacía querer más, tanto que ella también lo rozó con la punta de su lengua. Él la provocó hasta que ambos se batieron en duelo y el gimió y la acercó más hacia sí, rodeándola con sus brazos de una forma que la hacía sentir protegida, deseada y especial. Cuando dejaron de besarse ella lo miró asombrada.

      No había nada de brutal en ese hombre, era honesto y noble. ¿Podía estar equivocada? Deseaba creer en él con todas sus fuerzas. Nunca había sido tocada de la forma en que él la tocaba, como si fuera la persona más importante de toda Escocia. Sus ojos eran sinceros, conmovedores e increíblemente cálidos. Se apartó para recuperar la claridad de pensamiento.

      —Steenie... ¿Cómo sé que estás siendo sincero?

      —Una de las cosas que más le gustan a Steenie es cuando tú le cuentas sobre las vacaciones especiales de los Muir de tu infancia. Es algo que compartió conmigo.

      Solo Steenie sabía eso. Cuando nadie más podía escucharlos, ella le contaba esas historias. Se negaba a olvidar a sus padres y su herencia y había hecho todo lo posible por inculcarle algo de todo aquello a su hijo, evitando hablarle sobre sus muertes. Aquello tuvo que haberlo oído de Steenie. ¡Estaba con los Grant! Su fuerza de voluntad se desmoronó.

      Se inclinó hacia él y él abrió los brazos para recibirla mientras ella se dejaba vencer, hundiendo la cabeza bajo su barbilla. Steenie, Hilda y Corc eran los únicos con los que podía hablar de su familia, por eso sabía que él decía la verdad. Su hijo estaba a salvo de Greer Lamont. Un torrente de llantos brotó de sus entrañas y se aferró a él como si nunca fuera a dejarlo ir. Él la abrazó y la meció hasta que se quedó sin lágrimas. Unos instantes después, le besó la frente y le dijo:

      —Tenemos que irnos, no sé cuándo regresarán los Lamont. Quisiera llevarte lejos de aquí ya mismo. ¿Confías en mí?

      ¿Cómo podría no hacerlo? Él era el único hombre que podía llevarla con su hijo.

      —Confío en ti.

      La condujo fuera de la cámara y a través del pasillo, pero la vida tenía la costumbre de impedirle cualquier tipo de felicidad. En cuanto abrieron la puerta trasera del muro y pisaron los terrenos detrás de la torre, se oyó una voz que la llamaba.

      —¡Cairstine! ¿¡Dónde estás!? —gritó Greer—. ¡Te encontraré, sucia ramera!
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      Steenie y Kenzie practicaron con sus espadas hasta que estuvo demasiado oscuro para poder ver.

      —¡Kenzie, eres el mejor espadachín de todos! —declaró Steenie—. Ahora soy un guerrero como tú y estoy listo para salvar a mi mamá.

      Envainó su espada y corrió hacia las puertas.

      Kenzie le gritó mientras lo perseguía por el patio.

      —¿¡A dónde vas!?

      —¡Debo encontrar mi poni, Paddy!

      Cuando vio a su poni fuera de los establos, las piernas del chiquillo se movieron más rápido de lo que debería ser posible para alguien de su tamaño. Varios guardias que acababan de llegar de patrullar murmuraban algo y se apresuraban a subir al salón, y los mozos de cuadra estaban ocupados cuidando de sus caballos, así que no le prestaron atención. Se metió en una cuadra, ensilló a su animal y lo montó justo antes de que Kenzie doblara la esquina. Cuando salió a la carrera de los establos, ya no había nadie que pudiera detenerlo.

      —¿¡A dónde vas, Steenie!? —volvió a gritar Kenzie.

      —¡A salvar a mi mamá! —respondió él. Sostuvo su espada en alto y casi se cayó del lomo de Paddy, después la envainó y espoleó al poni.

      —¡No puedes ir solo!

      Steenie miró por encima del hombro mientras atravesaba las puertas. Oyó que Kenzie le gritaba a su padre:

      —¡Papá, Steenie está yendo a por su madre! ¡Tenemos que ir con él!

      Eso fue lo último que escuchó, ya estaba fuera de la torre de los Grant, montando a Paddy al galope. Al poco tiempo, oyó que unos caballos lo seguían, así que buscó un escondite. Varias patrullas pasaron junto a él, pero consiguió escabullirse entre risitas. No permitiría que nadie lo detuviera, ni siquiera los poderosos Grant.

      —Ven, Paddy, vamos a rescatar a mamá —susurró mientras acariciaba a su querido amigo.

      No había avanzado demasiado cuando un caballo se interpuso delante de él cogiéndolo desprevenido. El muchacho que iba en el caballo le preguntó:

      —¿Adónde crees que vas?

      Respiró aliviado cuando vio que se trataba de Kenzie.

      —Ven conmigo, tenemos que ayudarla ahora, no podemos esperar. —Paddy echó la cabeza hacia atrás con un relincho, como si le molestara que lo retrasaran en su viaje. Steenie se echó sobre él para darle un abrazo—. Paddy es mi nuevo amigo y me va a ayudar aunque tú no lo hagas, Kenzie.

      Kenzie suspiró:

      —No pude encontrar a mi padre. Deberíamos esperar a que venga él para ayudarnos.

      —No puedo esperarlo, mi mamá me necesita ahora, lo sé.

      Volvió a levantar su espada para enfatizar. Le gustaba llevarla como lo hacían los guardias Grant. Su papá se quedaría impresionado con él y seguramente lo convencería de que le hiciera caso.

      Kenzie miró por encima de su hombro.

      —De acuerdo, iré contigo.

      —No vengas si tienes miedo. No voy a volver sin ella —dijo Steenie apuntando a Kenzie con la espada—. Quizá debas quedarte atrás. —Alzó la barbilla para que Kenzie supiera que hablaba en serio antes de volver a enfundar el arma y tirar de las riendas—. Vamos, Paddy, guía el camino hacia mi mamá.

      Kenzie dejó escapar un largo suspiro y frunció el ceño.

      —Adelante, no te detendré pero te seguiré de cerca. Pero ten cuidado, yo tampoco quiero una paliza.

      —¿Tu papá también te pega?

      Kenzie resopló.

      —No, pero amenaza con hacerlo a menudo, y esto es definitivamente una falta digna de una paliza.
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        * * *

      

      Braden y Cairstine fueron arrastrados al gran salón por una docena de hombres de los Lamont.

      Greer sujetaba a Cairstine mientras Blair y otros dos se encargaban de Braden.

      —Ibas a dejarme, ¿verdad? A pesar de que te doy de comer, te visto, te doy un techo y un hijo, ¡te ibas a ir con otro hombre, zorra! Te enseñaré quién es tu dueño. —Extendió la mano y la golpeó en la cara—. Te vas a quedar conmigo, pero ya no tendrás el trato especial al que estás acostumbrada. No, esta vez tendrás lo que siempre te has merecido.

      La abofeteó una vez más con fuerza, tanta que tuvo que cogerla para evitar que se cayera mientras ella se llevaba las manos a la cabeza para protegerse.

      Braden advirtió a través de su cabello la inflamación que no había visto antes.

      —¿¡Tiene una herida en la cabeza y la golpeas de nuevo, pedazo de mierda!? —Braden creyó que su propia cabeza le iba a estallar—. ¡Te mataré con mis propias manos cuando esté libre, Lamont!

      Greer se rio.

      —Dudo que seas libre para cumplir tu promesa, Grant. ¿Qué interés tienes en mi mujer?

      Braden escupió al suelo.

      —¿Tu mujer? ¿Te importa tanto que nunca te casaste con ella, la violaste, la dejaste embarazada y también se la ofreciste a tu hermano, imbécil?

      Greer miró a Blair.

      —Es gracioso, ¿no? Blair, hazme un favor y busca al muchacho, que vaya junto con los otros que enviaremos de viaje.

      Blair asintió pero no dijo nada, echó una mirada a Cairstine antes de irse. Greer rodeó la cintura de Cairstine con un brazo y la atrajo de espaldas a él, se acercó a su oído y le dijo:

      —Te arrepentirás de haberte entregado a otro hombre. ¿No soy lo suficientemente bueno para ti? —Le tiró del pelo y gritó—: ¡Contesta! ¿¡Por qué intentabas dejarme!? ¿¡No soy lo suficientemente bueno para estar entre tus piernas, zorra!?

      Braden pudo ver cómo Cairstine apretaba los dientes mientras el hombre tiraba cada vez más fuerte de su pelo. ¿Cómo diablos había sobrevivido seis años con esta escoria?

      —Se fuerte, Cairstine. Te alejaré de él.

      —¡Contéstame! —insistió—. O te tomaré aquí mismo, delante de tu nuevo amigo.

      —¡Greer, me devolviste a los sótanos y me dejaste encerrada! —gritó ella mientras él volvía a tirarle del pelo—. Siempre me tienes atrapada, igual que ahora.

      Él le dio un empujón hacia donde estaba Braden, pero ella no se movió.

      —¿Quieres al hombre de la manta roja? Puedes irte con él, dejaré que os marchéis los dos.

      Greer comenzó a pasearse inquieto, lo que alegró a Braden, había conseguido mortificar al bastardo. El hombre seguramente no tenía ninguna intención de dejarlos ir, estaba jugando con Cairstine. Braden sabía que no debía creerle, pero ¿lo haría ella?

      Uno de los guardias liberó su brazo y le hizo un gesto con la cabeza al otro guardia. Ambos lo soltaron. Sacudió los brazos, el poco espacio de maniobra que tenía le impedía arremeter contra todos aquellos idiotas como le habría gustado hacerlo. Las advertencias de Roddy resonaban en su mente, pero su temperamento se disparó y lo único que quería hacer era golpear a ese bastardo hasta hacerlo pedazos. Aun así, respiró profundamente dos veces para contenerse. Era un solo hombre contra al menos una docena, tenía que permanecer tranquilo y sereno ante Cairstine para poder sacarla a salvo de ese castillo. Tenía que ser más como su tío. Reprimirse así lo estaba matando, pero pensó en las palabras de su padre y contuvo su lengua y sus puños.

      Cairstine estaba de pie entre los dos hombres, claramente indecisa. Sí, ella también sabía que no debía confiar en la palabra de Greer. Greer se cruzó de brazos.

      —Adelante, vete con él. Te dejaré ir, ya he tenido suficiente de tus lloriqueos. Encontraré otro par de muslos en los que hundirme, y no me llevará mucho tiempo.

      —¿Dónde está Steenie? —preguntó ella de pronto. Tenía la mirada fija en Braden en lugar de Greer, tal vez se preguntaba si él le había mentido, o simplemente conocía a Greer lo suficiente como para adivinar lo que estaba tramando.

      —¿Te refieres a mi hijo? Si te vas, no volverás a verlo, te lo puedo garantizar. Me encargaré de decirle a Steenie que él no te importa nada, que lo has dejado por voluntad propia.

      Cairstine no respondió y Braden le tendió la mano y se acercó a ella.

      —Créeme, Cairstine, está a salvo en el castillo Grant. No le hagas caso, te está manipulando. Ven conmigo y te llevaré con el muchacho.

      Ella lo miraba a los ojos tan esperanzada que se le aflojaron las rodillas. Cuánto deseaba poder mejorar la vida de aquella muchacha, tener la oportunidad de amarla y demostrarle cómo se debe tratar a una mujer... Pero, primero, ella tenía que confiar en él, y sabía que era difícil ganarse la confianza de una mujer maltratada.

      —¿Steenie está en el castillo Grant? —preguntó Greer ladeando la cabeza—. ¡Vaya, qué raro! Lo encontramos por ahí con otro muchacho. ¿No es así? —Se dirigió a uno de sus guardias, que asintió con la cabeza—. ¿Cómo se llamaba el muchacho que lo acompañaba amablemente a casa? Era un nuevo amigo, dijo. ¿Lo recuerdas?

      El corazón de Braden empezó a palpitar de terror. ¿A quién demonios habían cogido? No, tenía que ser un farol. Mantuvo su mirada fija en la de Cairstine, esperando transmitirle el mensaje de que la ayudaría a encontrar a Steenie aunque el pequeño no estuviera en el castillo de los Grant. Si uno de los suyos desapareciera, los guerreros del clan Grant lo buscarían por todas las Highlands. Pero ella no lo sabía. Vio las lágrimas que empañaban sus ojos y supo que estaba a punto de ceder a la charlatanería de aquel tonto.

      El guardia respondió:

      —Creo que era Kendell, Kenneth... Algo así. ¿O Kennie?

      ¡Diablos! Intentó no dejar traslucir su preocupación, pero supo que fracasó al ver el miedo reflejado en los ojos de ella. Ese bastardo estaba planeando algo, pero él tenía que concentrarse en sacarla de allí. Steenie no estaba ahí, de modo que lo mejor que podía hacer ella era irse con él, ya se preocuparían por las intenciones de Lamont más tarde. No te rindas ante él.

      Greer batió las palmas.

      —¡Oh, tienes razón! Su nombre era Kenzie. Un buen muchacho de unos diez veranos, supongo. Pero, como he dicho, Steenie claramente ya no es de tu incumbencia. Eres libre de ir al castillo de los Grant.

      Braden pudo notar que las manos de Cairstine temblaban ligeramente. Lamont iba a forzarla a tomar una decisión y rezó para que tomara la correcta, pero lo entendería si no era capaz de hacerlo. Si los Lamont tenían a Kenzie y a Steenie, los Grant ya estarían buscándolos, pero ella no lo comprendería, el único pensamiento que había en su mente en ese momento era mantener a su hijo a salvo. Él no podía luchar contra eso.

      En los últimos seis años, todo lo que había conocido era la crueldad.

      —¡Ve con él, Cairstine! Ve con él y renuncia a tu hijo, yo cuidaré bien de él. Ya lo estoy haciendo, de hecho. Acabo de enviarlo a un pequeño viaje con Blair.

      —¿¡Dónde está, Greer!? —preguntó Cairstine— Si estuviera aquí, lo sabría.

      —Está oculto, bien oculto, y pronto estará muy lejos de aquí.

      A pesar de que las manos le temblaban, cogió la de Braden. Él se sintió aliviado en cuanto le rodeó la cintura y la condujo en dirección a la puerta.

      —Lo encontraremos —le susurró sin que nadie más lo oyera.

      —¡Oh, Cairstine! Me olvidaba de decírtelo... ¿Recuerdas la pregunta que me hiciste cuando estabas en el sótano? ¿Sobre los ruidos que escuchaste? Ya se han ido todos y se han ido a un sitio muy lejano, ya no tienes que preocuparte más por los niños.

      Ella se quedó paralizada y soltó la mano de Braden para darse la vuelta y mirar al bastardo con los ojos muy abiertos.

      —¿Qué has hecho, Greer?

      —¿De qué habla? —preguntó Braden.

      —Ya no son de tu incumbencia —insistió Greer—. Que sepas que hemos incorporado a dos más para que viajen con ellos. Steenie y su nuevo amigo, Kenzie. ¿No es así, Grant? Es una pena que no puedas despedirte, pero estoy seguro de que, con el tiempo, se convertirá en un buen hombre; es decir, después de que olvide sus años de servidumbre, si es que sobrevive a ellos.

      Cairstine se dio la vuelta lentamente con el horror plasmado en el rostro. Braden no tenía ni idea de qué estaba hablando el hombre, aunque, si tenía que adivinar, todo aquello le sonaba mucho al Canal de Dubh. Cualquier cosa que tuviera que ver con niños inocentes o con la servidumbre le recordaba a la red secreta que Maggie y Will estaban intentando localizar y desmantelar.

      —Parece que estás involucrado en algo que podrías lamentar —dijo Braden— ¿A dónde se dirigen esos niños?

      Lamont lo ignoró.

      —¿Qué has hecho, Greer?

      —No es lo que hice, sino lo que haré. Estás más interesada en abrirte de piernas que en criar al niño, y no lo haré yo solo, de modo que no me dejas opción. Pero, como sea, vete con tu nuevo hombre y olvídate de Steenie, él ya sabe que lo has abandonado. El pobre muchacho lloró terriblemente cuando le dije que te habías ido sin él. Pero, si de verdad quieres verlo, podría llevarte con él. Quizás hasta cambie de opinión.

      —Llévame con Steenie —le pidió Cairstine de inmediato.

      —¡Cairstine, no! Sé de qué habla, pero yo te ayudaré a encontrarlo.

      Braden apretó los puños haciendo lo posible por contener su furia y no empezar a dar golpes. Lo superaban en número y, además, no se arriesgaría a que Cairstine resultara herida en la refriega.

      —Llévame con Steenie.

      Su voz era firme y él se sentía orgulloso de ella. Amaba a su hijo, nunca la culparía por su infinita devoción hacia él. Pero tenía que mantenerla enfocada. ¿Es que no conocía el poder que tenía el clan Grant?

      —¡No le creas, Cairstine! No le haría eso a su propio hijo.

      —¿Que no lo haría? Ella me vio hundir mi daga directamente en el corazón de su madre. Ella sabe que no tengo conciencia. ¿Sabes qué más vio, Grant? Algo que muy pocas personas llegan a ver.

      Sus ojos se iluminaron con un regocijo enfermizo por lo que estaba a punto de revelarle. Aquel hombre era un bastardo retorcido.

      Braden miró a Cairstine y le tendió la mano, pero ella se apartó de él con las lágrimas cayendo ahora libremente por sus mejillas. La puerta se abrió y Blair volvió a entrar, estaba solo.

      —Su hermano se lanzó sobre mí después de que matásemos a su padre. ¡El muy idiota pensó que podría acabar conmigo! Pero se equivocó, ¿no es así, Blair?

      Blair se rio pero no dijo nada.

      Braden hizo lo posible por distraer a Greer.

      —¿A dónde enviaste a los niños, Lamont? ¿Tienes idea de en qué estás metido?

      Blair se giró hacia su hermano.

      ¿Qué demonios les has contado, Greer?

      Greer puso los ojos en blanco.

      —Nada que importe. No tiene ni idea de lo que estamos haciendo, está especulando, haciendo todo lo posible para persuadir a Cairstine de que me deje. —Le dio la espalda a su hermano para dirigirse a ella—. ¿Recuerdas cómo murió tu hermano? Me viste matar a dos de tu familia y no me resultó difícil. ¿Crees que me importará matarte a ti o al Grant? ¿O a Steenie? Es solo otra boca que alimentar. —Hizo un gesto con la mano señalando a Braden—. ¡Adelante! Ve con él, haz tu elección.

      Ella miró fijamente a Braden sollozando,

      —Mi hermano quería mucho a nuestro papá, dijo que se vengaría por su muerte. —Su respiración se entrecortaba y las últimas palabras brotaron como un lamento—. Sabes cuánto te odio, Greer. Solo me quedo por una razón, por Steenie. No puedo dejarlo, él es todo lo que tengo.

      Braden no tenía palabras. ¿Qué podía decirle a alguien que había visto cómo asesinaban a sus padres y a su hermano, y que tenía que temer por su vida todos los días?

      —Llévame con Steenie, Greer. —Se dio la vuelta y se acercó a él—. Lo siento, he cambiado de opinión, me quedaré.

      Greer la miró con los brazos cruzados.

      —Convénceme.

      Braden se había aproximado a la puerta, se disponía a salir de allí para reunir a toda la fuerza de los Grant cuando Greer lo llamó.

      —¡Espera, Grant!

      Braden se dio la vuelta y aguardó. Estaba tan furioso por el poder que aquel imbécil ejercía sobre Cairstine que solo pensaba en cómo hacer algo al respecto. Aunque la comprendía le habría gustado que ella confiara en él, pero apenas se conocían.

      Quería marcharse, pero su preparación como guerrero Grant lo obligó a alzar la barbilla con orgullo. Todavía quedaba una pequeña posibilidad de que Cairstine cambiara de opinión y se negaba a renunciar a ella. La admiraba por todo lo que había afrontado, una mujer con menos entereza se habría derrumbado hacía mucho tiempo.

      Greer insistió:

      —¡Convénceme, Cairstine! ¡Escúpelo!

      —No, Greer —respondió ella—. No lo haré.

      —¡Hazlo! ¡Escúpelo o haré que lo maten!

      —¡Bastardo! —gritó ella.

      Greer sonrió.

      Se acercó hasta colocarse frente a Braden y articuló en silencio dos palabras fuera de la vista de Greer. «Lo siento». Después lo escupió.

      Greer asintió a sus hombres.

      —Llevadlo fuera y dadle una paliza. Después devolvedle su espada y dejadlo en medio del bosque sin su caballo. Enviad a los Grant el mensaje, no se juega con los Lamont.

      Braden luchó con todas sus fuerzas y, aunque recibió puñetazo tras puñetazo en el patio, devolvió tantos golpes como los que recibió en sus carnes.

      No sintió ninguno de ellos, el dolor de saber que Cairstine seguía bajo el control de ese hombre le dolía más que cualquier puño.
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      Steenie miraba atónito a todas las muchachas que había allí; muchas tenían más o menos su edad. Había una anciana ocupada preparando la comida para ellos en otra habitación; solo la había visto de espaldas, pues no podía apartar la mirada de los mezquinos hombres que estaban al mando, aunque estos acababan de marcharse a toda prisa después de decirle a la mujer que volverían a trasladarse al anochecer. Se acercó a Kenzie para susurrarle.

      —¿Quiénes son estas muchachas? ¿A dónde nos llevan?

      Oyó a una de ellas llorando por su madre.

      Estaba a punto de ponerse a llorar con ella, él también añoraba a su mamá.

      —Creo que estamos en el canal ese del que me habló mi papá —dijo Kenzie—. Sus primos lo saben todo sobre él.

      —¿Un canal a dónde?

      Kenzie le clavó la mirada y se llevó el dedo a los labios para que guardase silencio.

      —El río.

      Steenie estuvo a punto de gritar, pero Kenzie lo sujetó por los hombros.

      —¿Nos van a tirar al fiordo? —preguntó.

      —No, nos subirán a un barco. Tenemos que encontrar una manera de escapar de aquí. Todos los guerreros Grant estarán buscándonos, pero estamos ocultos. No hay ventanas, está tan oscuro que ni sé qué hora es.

      —Nosotros somos los guerreros —dijo Steenie—. ¡Tenemos que hacer algo! Tenemos que herir al hombre malvado que nos tiene aquí.

      Kenzie frunció el ceño.

      —No podemos pegarle, es una mujer. Los Grant no les pegan a las mujeres —le dijo—. Tampoco a las malas.

      Uno de los hombres entró y se puso a hablar con la anciana.

      —Pero podríamos pegarle a él —susurró Steenie—. Entonces ella nos tendría miedo. Además, tenemos que salvar a todas estas muchachas.

      —Podríamos intentarlo —dijo Kenzie—. Yo la distraeré cuando vuelva y tú le das a él en la cabeza.

      —Yo no soy lo bastante grande. —Hizo un movimiento con el brazo imitando lo que Kenzie tendría que hacer—. Tú eres más grande que yo, debes ser tú quien lo haga. ¡Y con fuerza! —Asintió con la cabeza para enfatizar.

      —No es mala idea. Tú la distraes y yo me encargo de él. —Kenzie miró alrededor—. No veo nada que pueda usar.

      —Voy a buscar.

      Steenie recorrió la pequeña cámara. Las cuatro muchachas se habían sentado en un jergón en el suelo y todas parecían estar llorando. Una de ellas se detuvo cuando él se acercó; otra tenía el pulgar metido en la boca; y había dos muchachas mayores sentadas a cada lado de las más pequeñas, como si hubieran resuelto protegerlas.

      —¿Quién eres tú? —preguntó la que estaba más a la izquierda.

      —Soy Steenie. Vamos a salvaros a todas. Tenemos que encontrar algo con lo que golpear al hombre en la cabeza, ¿habéis visto algo?

      —¡Aquí! —Después de mirar a su alrededor para asegurarse de que no los estaban observando, se acercó a un taburete y le quitó una pata—. Esta está suelta. ¿Servirá?

      Él asintió y la cogió, después volvió corriendo con Kenzie y le dijo:

      —Toma. Cuando lo oigas venir, dale un golpe en la cabeza con esto.

      Kenzie cogió la pata de madera y la hizo girar en su mano.

      —Esto podría funcionar.

      —¡Aquí vienen!

      Steenie se acercó sigilosamente a la puerta, señalando el otro lado de la misma para que Kenzie se escondiera allí. Estaba tan nervioso que pensó que los ojos se le saltarían de la cabeza y saldrían rodando por el suelo. Empezó a reírse ante su propia ocurrencia y Kenzie lo regañó:

      —¡Presta atención, Steenie! Se supone que tienes que distraer a la mujer.

      Estaban casi allí, así que Steenie se plantó en la puerta. Había pensado en desplomarse en el suelo para atraer su atención, y, si eso no funcionaba, simplemente se pondría a gritar. Casi empezó a reírse de nuevo al pensarlo, pero entonces la puerta se abrió.

      Miró a Kenzie y le dijo:

      —¡Espera! La conozco, y el hombre malo volvió a marcharse.

      Kenzie lo miró extrañado, pero dejó caer el palo cuando Steenie se precipitó hacia la mujer que entraba trayendo una barra de pan y la abrazó.

      —¡Hilda, eres tú! —Se volvió hacia Kenzie con una sonrisa de alivio en el rostro y le dijo—: No te preocupes, ahora estamos a salvo.
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        * * *

      

      Cuando Braden abrió los ojos, no sabía dónde estaba ni qué había pasado. El sol estaba a punto de salir, por lo que supo que habían pasado varias horas. Acababa de apoyar una mano en el suelo frío cuando una bota le dio un golpecito en el hombro.

      —Te han dado una buena tunda, ¿eh, hermano?

      Tenía que ser Loki.

      Gimió mientras se incorporaba, se sentía como si lo hubieran arrojado por un precipicio y luego lo hubieran obligado a subir de nuevo.

      —¿¡Qué demonios!?

      Había tres pares de botas a su lado y, cuando levantó la mirada, Maggie Ramsay se estaba arrodillando frente a él.

      —¿Qué ha ocurrido? ¿Fueron los Lamont?

      Le tendió un odre para que bebiera.

      —¿Cómo habéis llegado aquí tan rápido? El tío Alex acababa de enviarle la nota a tu padre.

      —Nos hemos encontrado con él —dijo Maggie—. Estábamos ya de camino porque escuchamos en Edinburgh las murmuraciones acerca de una facción del Canal de Dubh operando en las Highlands. Queríamos hablar con tu padre y tus tíos sobre las tierras abandonadas, ver si podíamos descubrir algo, pero parece que ya has hecho buena parte de nuestro trabajo, ¿no?

      Braden se frotó la sangre seca en la ceja, esperando que ese gesto le despejara las telarañas que le nublaban la mente.

      —Cairstine... y Greer Lamont… Sí, podría decirse que así es.

      Tomó un trago, tosió y bebió un poco más antes de devolverle el odre. Loki lo agarró del brazo y señaló con la cabeza a Will, que estaba al lado de Maggie. Ambos lo levantaron para que se pusiera de pie.

      —Gracias —dijo Braden.

      Miró alrededor y se frotó la cabeza, intentaba ubicarse, pero decidió que no valía la pena. Le dolía todo demasiado.

      —Tienen a Kenzie y a Steenie. ¿Dónde se han ido? —preguntó Loki—. Tenemos que encontrarlos rápido.

      —Y a Cairstine. Ese animal la amenazó, le dijo que vendió a Kenzie, a Steenie y a otros niños, y que irían a un sitio en el que nunca los encontraríamos. Decidme lo que habéis oído en Edinburgh. —Miró a Maggie y a Will.

      —Descubrimos que el Canal de Dubh opera en una ruta que va desde esta zona hasta el estuario de Clyde. Me parece que esos Lamont deben estar envueltos en ella —dijo Will—. Hemos oído que no tienen ninguna forma conocida de obtener ingresos, y esto explicaría cómo han sobrevivido todo este tiempo. Además, parece que no tienen ningún tipo de moral.

      —Yo pensé lo mismo —dijo Braden—, y después de lo que acabo de oír, no hay duda de que están involucrados. Greer dijo que enviaría a los niños y a Kenzie lejos de aquí y que nunca los volveríamos a ver, pero creo que hay algo más. Le dijo algo a Cairstine sobre unos niños que lloraban en los sótanos mientras ella estuvo allí encerrada. Debió de retenerlos por alguna razón. ¿Qué otra cosa podía ser sino algo relacionado con el Canal?

      —Si ellos saben algo, entonces tenemos que encontrarlos —dijo Loki—. Dado que tú has estado allí, ¿tienes alguna sugerencia de cómo entrar?

      —¿Dónde están los cincuenta guerreros que prometió mi padre? ¿Y Connor y Roddy?

      —Su grupo viene detrás de nosotros, yo no podía esperar, estando Kenzie desaparecido —explicó Loki—. Me encontré con ellos dos y decidí traerlos conmigo.

      Braden se sentó en un tronco antes de continuar.

      —Creo que deberíamos dividirnos. Yo llevaré a algunos hombre donde los Lamont y el resto que busque a los niños. ¿Dónde están Keith y Moray? ¿No han venido?

      —No, dijeron que preferían quedarse.

      Braden cerró los ojos. Tendría que ocuparse de esa situación más tarde. Los abrió de nuevo y dijo:

      —Si queréis esperar a los guerreros, podéis hacerlo, pero yo no voy a perder tiempo. Necesitamos la ayuda de Cairstine, tenemos que impedir que Greer se deshaga de los niños.

      —Si los vendió al Canal de Dubh, entonces puede que no haya forma de encontrarlos —dijo Maggie—. Greer debe ir de farol. ¿No tenía que mentir a Cairstine para convencerla de que se quedara?

      Braden asintió mientras se manipulaba el hombro donde se había dado un golpe. Necesitaba estar en plena forma, pero, aunque no lo estaba en ese momento, no dejaría que eso lo detuviera.

      —¿Crees que estarás bien como para venir con nosotros? —le susurró Loki—. Tal vez debas regresar a casa y dejarnos el trabajo a nosotros.

      —¡Rayos, no! —Miró a su hermano, que le sonrió.

      —Aún sigues igual, ¿eh? ¿Es eso lo que te ha golpeado?

      —¿De qué estáis hablando? —preguntó Maggie.

      —Braden tiene un poco de temperamento…

      —Y lo controlé bastante bien, o estaría peor de lo que estoy, y algunos de los guardias de Lamont estarían muertos. Me controlé, pero fue lo más duro que he hecho nunca —le respondió a su hermano.

      —¿Podrás controlar ese temperamento durante el resto del viaje? —preguntó Will.

      —Estaré bien —respondió con un suspiro—. Me duele tanto la cabeza que ni siquiera puedo gritar. Pero no puedo hacer esto solo, necesito que algunos me acompañen para ir donde los Lamont.

      —Iremos contigo —dijo Maggie—. Loki, ¿por qué no esperas al resto de los guardias, entonces puedes coger a tus hombres e ir directamente a las vías fluviales del oeste? Nosotros nos reuniremos con vosotros en cuanto hayamos acabado aquí.

      Un ruido de cascos de caballo se acercaba. Desenvainaron sus armas para recibir a los recién llegados, pero el silbido de un pájaro en el aire de la madrugada les anunció enseguida que se trataba de Gavin y de Gregor. Para su sorpresa, Connor y Roddy cabalgaban directamente detrás de ellos con unos cuarenta guardias Grant, pero el hombre que iba en medio del grupo llevaba una manta desconocida.

      Loki inclinó la cabeza hacia el hombre de pelo gris que montaba su caballo.

      —¿Vuestro nombre? No os había visto nunca.

      —Estarás encantado —dijo Connor con una sonrisa—. Es alguien procedente de la casa de los Lamont.

      Braden se acercó más.

      —¿Por qué íbamos a confiar en vos? —Lanzó un escupitajo de saliva y sangre—. Los Lamont no son amigos de los Grant ni de ningún clan de las Highlands.

      —No, pero yo no soy un Lamont. Mi nombre es Corc, del clan Muir. Me quedé después de que los Lamont los mataran. Yo era el jefe de cuadra, y aún lo soy. Siempre amenazaron con lastimar a Cairstine si me marchaba, pero los Lamont se han vuelto completamente locos. Vi cómo se llevaban a varios niños. —Señaló a Braden—. Después de ver lo que le hicieron a él y de ver cómo se llevaban a los pequeños, decidí ir con los Grant con la esperanza de que pudierais encontrar a los niños y rescatar a Cairstine antes de que les hicieran daño.

      Braden no podía creer su buena suerte. Era otro testigo de las fechorías de los Lamont.

      —No sé por qué los Lamont me perdonaron la vida, pero me quedé por Cairstine. Su padre habría querido que la vigilara. No logré hacer demasiado para ayudarla, pero hice todo lo que pude. Aunque ya no puedo quedarme de brazos cruzados, he venido para deciros que sé dónde se llevaron a los niños.

      Todas las caras se volvieron hacia él.

      —¿Por qué deberíamos confiar en ti? —preguntó Maggie.

      —Le prometí a Cairstine que cuidaría a Steenie. Cuando salieron a buscarlo, me ofrecí para ayudarlos y me lo permitieron. Vendieron a los dos muchachos a un grupo no muy grande que estaba trasladando a unas muchachas a un barco, a un lago del oeste. Ese barco los llevará al estuario para meterlos en otro barco más grande que se irá por mar. Steenie y el otro muchacho fueron incorporados más tarde y los llevaron a caballo.

      —¿Puedes llevarnos allí? —preguntó Loki—. ¿Estás seguro de la dirección que tomaron?

      —Sí. Estuve muy atento y seguí la trayectoria lo mejor que pude. Una advertencia: no podemos esperar mucho tiempo, si los perdemos en el punto de encuentro, tendremos que dirigirnos al oeste del lago.

      —¿Cuántos hombres hay?

      —Vi a cuatro más una mujer que los cuida. Pero ella ha permanecido con los Lamont durante años y tiene debilidad por Steenie. Ayudará a los niños si puede.

      —Corc, ¿estás dispuesto a declarar ante el rey que presenciaste cómo los hermanos Lamont mataron a los Muir? —preguntó Braden.

      —Sí, estaré encantado de contar todo lo que he visto.

      —Dinos todo lo que sepas sobre dónde los dejaron —le pidió Maggie—. Puedes liderar el grupo de Loki, nosotros te seguiremos. Pero, Loki, yo iría directamente al lago, no te molestes en ir al punto de encuentro. Ya estarán en marcha y suelen transportar a los niños en carros lentos, podrás alcanzarlos.

      —Estupendo —dijo Will—. Llevaremos a la Banda de Primos con nosotros al castillo. Acabaremos aquí lo más rápido posible y nos reuniremos con vosotros en el lago.

      —Te dejaré dos docenas de guardias —dijo Loki.

      Maggie negó con la cabeza.

      —Puede que los necesites tú, no sabemos cuántos hombres pueden tener en el muelle de carga, podría haber más allí, custodiando a los niños.

      —Somos casi cincuenta en total —dijo Loki—. Voy a enviar dos docenas con vosotros, los queráis o no. Ordenadles que registren la periferia, que atrapen a los que huyan de la batalla… Lo que sea que necesitéis, pero los voy a enviar. No puedo irme sabiendo que sois menos de diez contra los más de cincuenta de los Lamont.

      Se alejó para hablar con sus hombres y darles indicaciones. Los dos grupos se separaron, pero antes de seguir rumbo al castillo, Maggie dio órdenes a sus guardias y luego reunió a todos.

      —Ponnos a todos al tanto de la situación, Braden.

      —Greer y Blair Lamont masacraron a los Muir hace seis años —explicó él—. Mantuvieron cautiva a la hija, Cairstine. Ya podéis imaginar cómo ha sido su vida. Tienen posiblemente entre cincuenta y sesenta guardias. Greer es mío.

      —Es todo tuyo —dijo Will—. ¿Ese es el que dijo que conoce las operaciones del Canal?

      —Sí, pero creo que podría ser un farol.

      Will dio instrucciones.

      —Vamos a llegar por el frente, no tiene sentido tratar de escondernos. Maggie tendrá a los otros para eliminar a cualquiera que se nos aparezca. Ir directamente es lo mejor, ya que el tiempo es esencial si queremos encontrar a los muchachos antes de que crucen el lago. No creo que los Lamont tengan ninguna información nueva, los habrán enviado allí hace tiempo, pero podría haber otros niños además de los nuestros. No sabemos nada con seguridad, incluso es posible que todavía estén aquí.

      —Will, debo señalar que mi padre quería que patrulláramos, no que atacáramos directamente, a menos que supiéramos con certeza que los Lamont habían matado a los Muir o que tenían a los niños como rehenes —dijo Connor—. ¿Estamos todos de acuerdo en que esta misión cumple con ambos requisitos? ¿Estamos seguros de que el rey lo entenderá así?

      —Sí, sin duda —respondió Will—. Corc dijo que se presentaría como testigo, y tanto él como Braden se refirieron al Canal. Si los Lamont siguen aquí, en cuanto averigüemos todo lo que podamos, se justificará un ataque frontal para acabar con esta plaga en las Highlands.

      Maggie asintió con énfasis.

      —En lugar de un ataque directo, tengo una idea mejor —dijo Braden—. ¿Por qué no me dejáis acercarme solo a las puertas? Todos me conocen allí y creo que puedo hacer que Greer y Blair salgan a recibirme. No me considerarán una amenaza, especialmente en el lamentable estado en que me han dejado. Así los dos quedarán expuestos y podré obtener las respuestas a nuestras preguntas antes de que nos enfrentemos a sus guardias. El resto de nuestros hombres pueden mantenerse fuera de la vista hasta que la batalla comience y los hombres de Lamont salgan por las puertas.

      Además, quizás pueda determinar también dónde está exactamente Cairstine. Me gustaría ponerla a salvo antes de que comience el combate definitivo.

      Will se frotó la barbilla por un momento considerando su sugerencia. Maggie se volvió hacia él y dijo:

      —Podemos enviar a Gavin y a Gregor antes que Braden para que tomen posiciones, yo iré con ellos. Seremos tres arqueros y podemos auxiliar a Braden si las cosas se complican.

      —De acuerdo. ¿Entonces el ataque frontal será después de que hayamos sacado a los Lamont?

      Maggie asintió.

      —Sí. Dejad que Braden los interrogue primero, y puede encargarse de Greer, si así lo desea, después podemos intervenir nosotros. ¡Pongámonos en marcha!

      Braden esperó a que ella se marchara antes de dirigirse a los arbustos para orinar.

      —¿En eso estabas pensando todo el tiempo? —bromeó Roddy.

      Braden volvió con una sonrisa en el rostro.

      —No, pero si no me mantengo ocupado en algo me será difícil contenerme antes de la batalla. —Miró a los árboles en lo alto—. Tengo la extraña sensación de que no acabará todo una vez que los Lamont salgan por las puertas, pero puedes estar seguro de que no me detendré hasta que Cairstine esté a salvo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Quince

          

        

      

    

    
      Cairstine le rogó a Greer que no matara a Braden, pero él se limitó a reír y la obligó a mirar entre gritos y llantos cómo sus hombres lo golpeaban hasta dejarlo inconsciente. La única muestra de compasión que habían mostrado fue la de dejarlo vivo.

      Se preguntó si lo lograría. Greer había admitido que la única razón por la que no había ordenado a sus hombres que mataran a Braden era que quería que recordara que fue Greer Lamont quien lo había humillado. Quería que todos los Grant supieran lo que era capaz de hacerles. Le pidió que la llevara con Steenie, pero Greer debió haberle mentido, porque no le dio ningún indicio de que supiera dónde estaba su hijo. Evidentemente, había escogido al hombre equivocado en quien confiar. El tiempo y la experiencia deberían haberle enseñado algo, pero estaba cegada por la desesperación de reunirse con su dulce niño. Cuando Greer salió del gran salón para ir a buscar algo de comer a las cocinas, escuchó a Blair hacerle un comentario.

      —No puedo creer que le hagas eso a tu propio hijo.

      Greer se limitó a decir:

      —Bueno. Pero ¿por qué te importa? Tú has matado a muchos hombres a lo largo de los años, no puedes hacerme sentir culpable.

      —Pero eran niños, Greer. Y uno de ellos es tu propio hijo. ¿No tienes conciencia?

      Greer se echó a reír.

      —Aparentemente no. Y puede que consiga algunos más para añadirlos a la colección. Esto supone más dinero del que hemos visto en años.

      Después de oír eso, Cairstine se arrastró desde su silla hasta la escalera, pero Greer debió de oírla, porque volvió al salón, la agarró de la trenza y tiró de ella hacia atrás.

      —No vas a subir. Te sentarás aquí, así, cuando él vuelva, aún te tengo a ti como moneda de cambio.

      —¿Por qué simplemente no nos vamos? —preguntó Blair.

      —¿A dónde? No tenemos dónde ir, y hay hombres de los Grant por todas partes. Que vengan a por nosotros y podemos mandar a los nuestros a luchar mientras nosotros nos escapamos por la parte de atrás. Si están todos concentrados aquí, podremos huir.

      —No volverá, Greer. Vi lo que tus hombres le hicieron. Estaba casi muerto.

      Greer rio de nuevo.

      —Sí, hicieron un buen trabajo con él. Espero que esté muerto.

      Frunció el ceño cuando otro pensamiento pasó por su mente. Ella no tenía ni idea de lo que estaría tramando ahora; Greer siempre había sido un hombre malvado, pero este estado de ánimo era algo nuevo y le preocupaba. Lo hacía completamente imprevisible.

      —Dijiste que me llevarías con Steenie —gimoteó ella esperando molestarlo.

      —Nunca dije que fuera un hombre de palabra, zorra. No sé dónde está.

      Se acercó hasta una mesa lateral, cogió una jarra y llenó una copa desgastada con cerveza.

      —¿Realmente vendiste a nuestro hijo? —preguntó ella mientras él apuraba su cerveza—. ¿Cómo pudiste hacer algo así, Greer? ¡Ni siquiera yo creí que fueras tan frío! Steenie te quiere.

      —No soy frío, necesitamos el dinero. Todo el cargamento anterior se ha perdido. Con la riqueza que obtendremos de este, podremos finalmente hacer planes para marcharnos, encontrar un nuevo sitio. Podríamos escondernos durante mucho tiempo con una riqueza así. Vender a Steenie fue una jugada inteligente, siempre es posible tener otro hijo, pero el dinero no es tan fácil de conseguir.

      Cairstine se dejó caer en la silla, asqueada por haber decidido quedarse allí. Era más impotente de lo que habría sido si se hubiera ido con Braden. Puede que él no supiera dónde estaba Steenie, pero ella creía con todo su corazón que lo habría buscado por toda Escocia.

      ¿¡Qué había hecho!?

      Por supuesto, no creía del todo que Greer la hubiera dejado ir con Braden. Si se hubiera decidido por el hombre que su corazón anhelaba, él los habría matado a ambos.

      La puerta principal se abrió de golpe y dos de los guardias de Greer se plantaron en la entrada intentando recuperar el aliento.

      —Adivinad quién ha vuelto —dijo uno de ellos.

      ¿Podía ser él? El corazón se le subió a la garganta. Greer la miró y le dijo:

      —Quédate aquí hasta que yo te lo diga. —Se volvió hacia sus guardias y envainó su espada, que había quedado encima de una mesa—. ¿Y qué aspecto tiene?

      —Tiene un aspecto lamentable, jefe. No sé cómo sigue en pie. Han hecho un buen trabajo con él.

      —¿Qué quiere esta vez?

      El guardia lo miró con extrañeza antes de seguir a Greer fuera de la puerta.

      —A vos. Os quiere a vos.

      Blair llegó a gritos corriendo desde las cocinas.

      —¡Greer, espérame! —Miró a Cairstine—. ¿Qué ha pasado?

      Ella se encogió de hombros, no deseaba volver a hablar con ninguno de los dos hermanos. Tampoco tenía intención de seguir sus órdenes. En cuanto considerara que era seguro, se escaparía. Se acercó sigilosamente a la puerta y la abrió, dejando solo una pequeña rendija para ver el patio. No sirvió de nada, toda la acción ocurría en las puertas. ¿Qué había impulsado a Braden a regresar? Él la había besado, y lo más sorprendente fue que ella lo había disfrutado. ¿Habría vuelto por ella?

      Era imposible. Sus hombros se desplomaron al recordar cómo lo había escupido. No quería hacerlo, pero Greer la forzó, como siempre. Rezó para que Braden hubiera sido capaz de leer sus labios y de entender sus razones. Braden Grant seguramente había regresado porque Greer se había llevado a un muchacho de los Grant, Kennie, o algo parecido. Era así de noble, enfrentándose a unos hombres que casi lo había matado para salvar la vida de un chiquillo. Tenía que admitir que, si estuviera más tiempo con él, probablemente se enamoraría, si es que sabía lo que era el amor.

      El amor le era esquivo y siempre lo sería con ella. Quería a su hijo y había querido a su familia, pero ¿podría amar a un hombre que yaciera con ella? Probablemente no. Sin embargo, estaba tan cerca de amar a Braden como de amar a cualquier otro hombre. Le encantaba su ternura, su honestidad, su comportamiento, la forma en que la abrazaba y la forma en que la miraba. De hecho, pensar en él la ayudó a decidirse. Saldría a vigilar fuera, si podía ayudarlo de alguna manera, lo haría. Él había intentado protegerla más de una vez. Le llamó la atención algo que había en una mesa cercana: se trataba de una daga afilada. La cogió, la escondió y salió por la puerta.
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        * * *

      

      Braden estaba delante de las puertas con su espada en la mano. Los hombres de Lamont le habían hecho daño en el brazo, pero no en el de la espada. No podía esperar a mostrarle a ese bastardo sus habilidades. Luchó contra el deseo de mirar por encima del hombro para comprobar si sus primos habían llegado. Lo último que quería era delatarlos, y sabía que se quedarían ocultos hasta que los necesitara.

      Momentos después, Greer Lamont apareció por las puertas con un aire tan arrogante como siempre.

      —Han hecho un buen trabajo contigo, Grant. ¿No aprendiste la lección? No estoy seguro de que sean tan generosos para perdonarte la vida una vez más —le dijo sonriendo.

      Braden no contestó, sabía que tenía que atraerlo más, tenía que estar lo bastante cerca como para poder coger al imbécil si salía corriendo. No dijo nada, esperó a que siguiera lanzando pullas que no le molestaban. La lección de su tío Alex había calado en él: «Nunca escuches a un necio que te amenaza; enséñale lo erróneo de su proceder siendo el hombre más fuerte».

      Sin mover los ojos, reparó en que Gregor estaba en un árbol no muy lejano. Sabía que Maggie y Gavin también estaban en posición. Había tres guardias que seguían a Greer para protegerlo, y su hermano Blair salió disparado por las puertas, temiendo perderse de algo.

      Todo iba exactamente como se había previsto. Aguardó, aunque la ansiedad lo estaba matando, hasta el momento propicio. Esperaba que Cairstine saliera, pero no la vio. Tendría que encontrarla más tarde. En cuanto Greer estuvo lo suficientemente cerca, hizo un gesto con la muñeca izquierda, la señal que había acordado con sus primos, y se desató el infierno. Braden blandió su espada por encima de la cabeza y se lanzó directamente contra Greer, que apenas consiguió bloquear lo que pudo haber sido un golpe mortal.

      Una flecha alcanzó al hombre que estaba a su derecha, una segunda alcanzó al de la izquierda, y la tercera acabó con el último de los guardias. Tres tiros perfectos. Blair corría de regreso a la torre mientras llamaba a todos sus guardias para proteger el castillo. Un montón de guardias irrumpieron en las puertas al tiempo que Connor, Roddy y los guardias Grant se unían a la lucha cuerpo a cuerpo; un bienvenido despliegue de mantas rojas por todas partes. El grito de guerra de los Grant resonaba en los oídos de Braden mientras las flechas seguían derribando a los hombres de Lamont. Greer rugió de modo amenazante, pero Braden mantuvo la calma mientras iba tras el bastardo que había masacrado a los Muir y violado a Cairstine. Se enfrentaron, retrocediendo varios pasos en dirección a la torre, lo bastante cerca para que Braden viera que Cairstine estaba de pie en el patio. Ella avanzó hacia la puerta y él le gritó:

      —¡Quédate dentro, Cairstine! —Ella se quedó paralizada en el sitio—. ¡Retrocede! ¡Arqueros!

      Quería ponerla a salvo, esperaba que lograra alejarse antes de la batalla. Una vez que los arqueros empezaran a disparar, lo más seguro para ella sería estar dentro de la torre.

      Y sería una distracción menos para él. Ella lo comprendió así y regresó al patio.

      Tenía que concentrarse en Greer. Las habilidades de Lamont no eran gran cosa, pero Braden había perdido buena parte de su vigor al enfrentarse con sus guardias. Lo habían debilitado considerablemente, o ya le habría rebanado la garganta más de una vez. Sorprendido de notar que su visión era borrosa, se obligó a centrarse. Su única oportunidad era coger a Greer con la guardia baja. Si fallaba, probablemente se llevaría una estocada en el vientre, porque podía sentir que sus fuerzas menguaban. Lanzó un último grito de guerra y golpeó a Greer por la derecha.

      Él lo bloqueó con un rugido.

      Luego arremetió por la izquierda.

      El infeliz lo bloqueó de nuevo. Entonces llevó su espada por encima de la cabeza y golpeó con toda la fuerza que pudo. Sus espadas chocaron y resonaron, pero Greer se mantuvo firme. Sus rostros estaban a un palmo de distancia mientras cada uno intentaba clavar su espada en el otro.

      —¿Te estás cansando, Grant? No podrás sostener esa espada por mucho más tiempo, estás perdiendo tu resistencia. Después de lo que te hicieron mis hombres, estarás muerto en cuestión de minutos.

      —Te lo advertí, Lamont. Te dije que pagarías por hacer daño a Cairstine, que te mataría con mis propias manos.

      Greer se rio.

      —¿Y quién es el más fuerte ahora?

      Las venas del cuello le sobresalían, prueba de lo mucho que se estaba esforzando para contener a Braden. Él apretó los dientes y sacó fuerzas desde lo más profundo de sus entrañas.

      —No mires mucho a tu alrededor, o verás lo rápido que están cayendo tus hombres. Nuestros guerreros y arqueros ya han eliminado a la mitad de ellos.

      Vio un atisbo de inseguridad en la mirada de Greer mientras sus ojos revoloteaban a un lado y a otro. El bastardo ya era suyo, tenía que acabar con aquello pronto. Cuando hizo su último intento, para su sorpresa, Greer reapareció con fuerzas renovadas y le devolvió el golpe. El impulso lo obligó a darle la espalda a Lamont, y este estaba dispuesto a aprovecharlo. Pero, entonces, el arrogante bastardo cometió un grave error; antes de descargar su espada y rebanar a Braden en dos, se detuvo un instante para lanzarle una sonrisa altiva. Un error fatal, según el padre y los tíos de Braden. Esa sonrisa lo debilitó, lo dejó vulnerable.

      Braden viró trazando un amplio arco con su espada desde un lateral y cogió a Greer por sorpresa. Se había precipitado tanto en celebrar su victoria que no había previsto en absoluto ese movimiento. Al tiempo que la hoja de Greer descendía en lo que iba a ser su golpe final, la espada de Braden lo alcanzó por el costado, casi partiéndolo en dos a la altura de la cintura.

      La consternación se reflejó en sus ojos durante una fracción de segundo, el tiempo justo para que Braden le diera una patada que lo arrojó hacia atrás y lo obligó a soltar su arma.

      Antes de dar su último aliento, Greer logró escupir una última palabra vil:

      —Bastardo...

      Braden se acercó al cerdo, le puso el pie en el pecho y lo escupió.

      —Eso es por Cairstine y todo el clan Muir.

      Se limpió el sudor de la frente antes de darse la vuelta, complacido al ver que apenas quedaban dos o tres hombres de Lamont luchando que fueron rápidamente abatidos por los guerreros Grant. Cuando cayó el último hombre, una oleada de vítores resonó en torno al tiempo que él escudriñaba la zona en busca de otros atacantes.

      —¿Alguno de nuestros hombres está herido?

      Roddy y Connor negaron con la cabeza mientras recorrían el campo de batalla para comprobarlo.

      —Solo un par de pequeños cortes.

      Los arqueros bajaron de los árboles en medio de una ovación. De repente, por el rabillo del ojo, captó un movimiento. Era Cairstine. Atravesó el patio a la carrera y salió por las puertas, fue directamente hacia él y se lanzó a sus brazos. Dejó escapar el llanto, pero después le cogió la cara y lo besó, y otra ráfaga de vítores los rodeó. Cuando acabó el beso, ella le susurró:

      —Has conseguido la venganza para mi clan, Braden Grant. Te lo agradeceré como es debido en su momento, pero ahora hay otra vida que necesita ser salvada. Por favor, ayúdame a encontrar a Steenie.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Dieciséis

          

        

      

    

    
      Cuando Braden volvió a poner los pies de Cairstine en el suelo, le besó la frente. Pero ella supo que algo no iba bien.

      —Braden, no tienes buen aspecto.

      Podía sentir el ligero temblor de sus piernas.

      Connor se acercó a ellos.

      —He visto esa expresión antes. Siéntate en aquel tronco. Roddy, entra y búscale algo de beber. Aquí tienes una torta de avena.

      Se la entregó, pero Braden solo lo miraba fijamente mientras pasaba la mano por la espalda de Cairstine.

      —Braden, has luchado mucho, como todos nosotros —dijo Maggie— pero acababas de pasar por un infierno. Necesitas sentarte antes de que te desmayes. Te buscaremos algo para comer y beber.

      —Yo iré —dijo Cairstine—. Sé dónde se guarda la comida.

      Braden se aferró suavemente a su muñeca.

      —Lleva a alguien contigo. Roddy, ve con ella, por favor. Blair corrió hacia adentro, ¿quién sabe si no sigue merodeando por ahí?

      Roddy hizo un gesto a tres de los guardias para que lo siguieran al interior. Cairstine se quedó fuera de la puerta hasta que le indicaron que podía entrar.

      —No está aquí —dijo Roddy al entrar en el gran salón—. No hay nadie. Encontré una jarra de cerveza y algunas copas. ¿Podrías conseguir algo de queso o pan?

      —Sí.

      Corrió a las cocinas y cogió algunas cosas para Braden y los demás.

      Llevaron el banquete al exterior y, una vez instalados bajo la sombra de un árbol, Braden la presentó a sus primos.

      —Dinos lo que sabes, Cairstine. Podría decirse que tienes más información que nosotros.

      Ella se amasó las manos en el regazo y les explicó todo lo que sabía. Sus últimas palabras fueron las más aterradoras, pero tenía que contarlas.

      —Cuando estaba encerrada en los sótanos, oí unos sonidos extraños que provenían del pasillo.

      —¿Llegaste a determinar su origen? —preguntó Maggie

      Ella asintió.

      —Niños. Estoy segura de que tenían niños allí. Escuché a unas pequeñas llorando. Hilda, mi criada, las cuidaba, estoy segura. Le pregunté sobre eso y me dijo que había cosas que tenía que hacer y que odiaba, y que era mejor que yo no las supiera.

      Will asintió.

      —Esta tiene que ser la fuente del Canal de Firth o de Clyde, y explica cómo los Lamont han sobrevivido aquí. Veo pocos sembradíos y ningún curtidor, tejedora o herrero.

      —Todo lo que puedo deciros es que los hermanos discutían a menudo por el dinero, y que iban al mercado con frecuencia para comprar lo que necesitábamos. Teníamos una cocinera y cazaban a menudo, pero los demás bienes los compraban fuera.

      Will se paseaba detrás de Braden.

      —No eran autosuficientes, necesitaban dinero. Sospecho que podrían haber sido uno de los principales proveedores del Canal.

      —¿¡De niños!? —preguntó Cairstine temiendo escuchar la respuesta. ¿Podría haber estado sucediendo esto sin que ella lo supiera?—. ¿De dónde los sacan?

      —Los secuestran o los obtienen de familias con demasiadas bocas que alimentar —respondió Maggie—. Convencen a los padres para que les vendan una o dos de sus hijas. Así ocurrió con mi hermana y conmigo, aunque nunca estuvimos en el Canal.

      —Ya he sabido más de lo que quisiera saber sobre esto por hoy.

      —Lo siento, Cairstine —dijo Will—. Estamos aquí para ayudarte a ti y a tu muchacho. ¿Puedes llevarme hasta el sitio donde estaban encerrados para ver si hay alguna pista que nos ayude a encontrarlos?

      —Sí. Sígueme.

      Braden intentó levantarse, pero Will le puso la mano en el hombro y le dijo:

      —Quédate aquí con Connor. Roddy, Maggie y yo iremos.

      —Debería ir yo también.

      —Braden —dijo Will con un tono de voz que dejaba claro que no admitiría discusión—. Nos vamos en diez minutos. Si no reservas tus fuerzas, no llegarás al final del trayecto. De hecho, Cairstine cabalgará contigo para que no te caigas del caballo. Siéntate, come y repón tus energías o te dejaremos atrás. No nos podemos permitir retrasos.

      La idea de dejarlo atrás, aunque fuera por poco tiempo, horrorizó a Cairstine.

      —Siéntate, Braden —le pidió—. Por favor. —Lo tomó por la mejilla y lo besó—. No quiero perderte, acabamos de encontrarnos.

      Él asintió y se acomodó donde pudo para apoyarse en el árbol y le hizo un gesto a Roddy para que siguieran adelante. Cairstine se volvió para mirarlo una vez más antes de guiar a los demás al interior de la torre. La sonrisa que él le dedicó fue sin duda la más dulce que jamás había visto. Guardando aquella sensación con ella, dejando que le entibiara el corazón, condujo el camino hacia los sótanos.

      —No estoy segura de cuál es la cámara, pero estaba al fondo.

      Buscaron puerta por puerta y finalmente Maggie dijo:

      —¡Aquí!

      Una vez dentro, nadie habló. El suelo estaba salpicado de pequeñas mantas, algunos jergones y muñecos de tela. La habitación estaba muy fría.

      —¿Habrán sido unos tres niños? —preguntó Roddy.

      Maggie cogió un perro de tela.

      —No, creo que había más. Pueden acomodar a varios en un mismo jergón. Habría seis u ocho.

      —¿Cómo puedes estar tan segura? —preguntó Will acercándose a ella para rodear sus hombros con el brazo.

      —No sé cómo lo sé, pero puedo sentirlo. —Miró a Will, con los ojos entristecidos—. Había por lo menos seis, y todas eran niñas.

      Se enjugó una lágrima y se volvió hacia la puerta.

      —Contando a Steenie y a Kenzie, podrían haber tenido hasta diez niños —dijo Cairstine.

      —Tenemos que darnos prisa para alcanzar a Loki.
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        * * *

      

      Hilda lo abrazó y luego lo apartó.

      —No quería que me vieras, muchacho. Pero ¿por qué estás aquí, Steenie? ¡No deberías estar aquí! Tu pobre madre...

      Su rostro parecía a punto de estallar en llanto.

      —No llores, Hilda. Me escapé de nuevo. Intenté llegar con los Grant y Loki me encontró, y este es su hijo Kenzie, y él me acompañó a salvar a mi mamá, porque ellos no iban a venir hasta mañana y yo tenía mucho miedo por ella...

      —Espera, muchacho. Cálmate. Eso no importa ahora. —Se giró para mirar a Kenzie—. ¿Ibas a golpearme con eso? —Le quitó el palo de la mano y lo lanzó fuera de la puerta.

      —No, era para el hombre malo. Tenemos que escapar.

      —Hilda, ¿nos ayudarás? —le preguntó Kenzie.

      A ella se le llenaron los ojos de lágrimas y se las enjugó.

      — Odio esto. Lo que sea que hagan con estos niños… no está bien.

      Una de las chicas mayores se acercó a ellos.

      — ¿A dónde nos llevan?

      Hilda suspiró.

      —Realmente no lo sé. Los llevan al lago y los suben a un barco que baja hasta el estuario. Es la primera vez que llevamos a niños tan pequeños. No me gusta. Me han dicho que os venderán a mujeres que no pueden tener hijos propios. Si fuera verdad, podría hasta alegrarme por vosotras, pero cuando veo a los hombres con los que viajan... —No llegó a acabar la frase, solo sacudió la cabeza y se tapó los ojos con un pañuelo para recoger las lágrimas—. Esto está fuera de mi control, pero tengo que hacer algo. No puedo ayudarlos más.

      —Entonces sácanos de aquí. —Steenie tiró de sus faldas mientras le suplicaba—. Por favor.

      —Cuidado, muchacho. No es tan fácil —suspiró—. Dame un momento para pensar. —Tras unos segundos de silencio, se volvió hacia Kenzie—. ¿A qué clan perteneces?

      —Al clan Grant.

      Ella dejó escapar un silbido bajo.

      —Entonces quizás tengamos una oportunidad.

      Steenie tiró de la mano de Hilda.

      —¡Sí, los Grant son los más grandes y fuertes! ¡Nos salvarán! ¿No lo crees, Kenzie?

      —Sí, mi papá vendrá. Estos hombres no van a salirse con la suya.

      —Los Grant deben darse prisa.

      Steenie saltaba de un pie a otro mientras esperaban. Kenzie le hacía gestos para que se relajara, pero no podía. No iba a estar tranquilo hasta que escaparan. Hasta que todos lo hicieran.

      —Esto es lo que pienso —dijo Hilda—. Todavía no hemos llegado al lago. Cuando lleguemos, habrá dos edificios en un claro. Uno de ellos está cerca del final del lago y el otro está oculto. He dormido allí algunas veces. Tal vez pueda esconder a algunos de vosotros en el edificio de atrás sin que se den cuenta. Manteneros allí y que no puedan subiros al barco.

      —¿A quién elegirías? —preguntó Kenzie.

      La mayor de las muchachas dijo:

      —Deberían ser las más pequeñas. ¿Y si ellos...?

      —¿Y si ellos qué? —preguntó Steenie.

      —No importa, Steenie, pero ella tiene razón —dijo Hilda—. Debemos salvar a las pequeñas primero y vosotros seréis los siguientes.

      —¡Pero si viene Loki Grant nos salvará a todos! —apuntó Steenie.

      —Sí —dijo Kenzie—, si nos encuentra nos salvará a todos. Pero ¿y si no nos encuentra?

      Steenie tiró de la manta de Kenzie mirando fijamente a su nuevo amigo.

      —Tienes que irte tú, Kenzie. Es culpa mía que estés aquí.

      —Han tenido que salvarme una vez, así que sé lo que se siente. —Kenzie le acarició el hombro—. Yo soy mayor y ella tiene razón, hay que salvar a las más pequeñas primero. Papá diría que hay que salvar a las muchachas, y nosotros somos muchachos, Steenie. Debemos ir los últimos.

      —Sí —dijo Steenie, un poco a regañadientes—. Salvemos a las muchachas primero. Yo me quedaré con Kenzie para que Hilda pueda irse con ellas. —Señaló a la muchacha más grande que estaba a su lado—. Si no, ¿qué van a hacer solas? Necesitarán a alguien que las cuide.

      —¿Estás seguro, Steenie? —preguntó Hilda.

      —Sí, es lo que haría un guerrero Grant. Y, si alguna vez me libero, volveré para ser un guerrero Grant, ¡el más feroz de todos!
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      Braden montó e hizo que Will subiera a Cairstine delante de él. Una vez que la hubo acomodado, dijo:

      —Gracias, Will. Tenías razón. Necesitaba cerrar los ojos un momento, creo que he dormido unos diez minutos mientras estabais dentro y me siento mucho mejor. Ya estoy listo.

      —Bien. Vayamos al lago para encontrarnos con Loki y salvar a los niños.

      —Espero que no nos encontremos a Blair allí —dijo Cairstine.

      —Es probable que Blair Lamont desaparezca durante un tiempo, sobre todo cuando descubra que su hermano ha muerto. Ha perdido demasiados hombres para defender el castillo de los Muir. Si quieres recuperar el castillo, habla con Alex, Braden, no creo que sea un problema.

      —¿Cuánto tardaremos en llegar al lago, Will? —preguntó Cairstine.

      —Probablemente dos horas. No está lejos, pero el camino por la montaña es traicionero en algunos tramos.

      Will le dio una palmada al caballo y se dirigió al suyo. En cuanto lo montó, Braden se colocó detrás de él. Iban a cabalgar en el centro del grupo, por si Braden se encontraba mal. El sendero sería estrecho por momentos, pero no al principio. Braden ni siquiera había pensado en el castillo de los Muir, pero, ahora que se lo habían mencionado, intentó imaginar cómo sería vivir allí con Cairstine y el muchacho, tan cerca de su familia.

      Cuando ya estaban en marcha, Cairstine se volvió hacia él.

      —Braden, ¿puedo preguntarte algo?

      —Por supuesto.

      No se imaginaba qué es lo que quería decirle, pero tenían un largo viaje por delante y hablar era probablemente lo mejor que podían hacer. Sus sentimientos estaban muy revueltos en aquel momento.

      —Sé que acabamos de conocernos, pero me has besado y ha sido el primer beso que he recibido de un hombre que me ha hecho sentir especial. —Hizo una pausa, como si estuviera considerando cuidadosamente sus palabras—. Soy ingenua en cuanto a los hombres y el amor, y me pregunto si ese beso también significó algo para ti.

      —¡Por supuesto que sí! No te habría besado si no estuviera interesado en ti. Tu fortaleza, tu entereza… ambas cosas me impresionan, y eres una mujer preciosa. Esperaba que pudiéramos conocernos mejor una vez que esto haya terminado. Si es lo que quieres tú también. A partir de ahora nadie volverá a forzarte a estar en compañía de ningún hombre, Cairstine, ni yo ni nadie.

      Ella se giró para mirarlo a los ojos.

      —Sí, eso me gustaría mucho. De hecho, creo que es importante que te advierta de algo. Creo que puedo decirte que estoy enamorada de ti, y quizás no estés preparado para oírlo, pero solo comprende cómo ha sido mi vida.

      Braden empezó a hablar, pero ella lo detuvo y una parte de él se alegró, porque no estaba listo para decirle que la amaba, simplemente porque no estaba seguro. Ahora que ella estaba tan cerca de él y tenía su brazo alrededor de su cintura, se sentía a gusto, pero no la conocía lo suficiente como para hablar de amor. ¿O sí? Ella lo había afectado más que cualquier otra muchacha, eso tenía que significar algo. No podía negar que cuando Cairstine lo había escupido, se sintió como si le hubieran dado un mazazo justo en el pecho.

      No podía explicarlo con exactitud, pero, al ver su firmeza, su comportamiento ante todas las situaciones a las que la sometieron los Lamont, sus sentimientos florecieron en algo diferente e inesperado. Su admiración por ella se había multiplicado por cuatro en un instante, era como si algo lo hubiera golpeado fuertemente en la cabeza.

      ¿Era eso amor? Ya había escuchado a las mujeres hablar del amor, pero no había escuchado mucho a los hombres. Ellos no hablaban de sus emociones. Lo que sí recordaba era que su padre le contó que a él le había sucedido en el momento en que estuvo cerca de su madre por primera vez. Entonces supo que ella era la elegida. ¿Le había pasado lo mismo que a él en la tierra de los Drummond? ¿Había evolucionado aquello hacia algo aún más intenso cuando estuvieron juntos frente a Greer Lamont?

      ¿Y qué pasaría si ella le dijera que se marchaba en busca de otros miembros de su familia, lejos de allí? Tuvo que admitir que ese pensamiento no le sentaba nada bien. Probablemente la seguiría.

      —Por favor, permíteme decir lo que tengo que decir antes de responder.

      —Adelante, te escucho —susurró él estrechando su cintura y con la mente más confusa que nunca.

      —Mi madre solía hablarme de los muchachos cuando era pequeña. Si ella estuviera aquí, me diría que no te conozco lo suficiente como para amarte. Que estoy hablándole de amor al primer muchacho que fue amable conmigo, que sería normal, después de que Greer y Blair fueran tan crueles conmigo. —Por el tono de su voz, él se dio cuenta de que luchaba contra las lágrimas. Los recuerdos de la familia que había perdido aún le resultaban muy dolorosos—. Pero yo le respondería que tú eres exactamente como el hombre que ella aseguró que amaría algún día. Me dijo que esperaba que mi futuro marido y yo compartiéramos todas las cosas maravillosas que ella había compartido con mi padre. Yo le pregunté cómo podría saberlo... —Hizo una pausa para secarse las lágrimas—. Y me dijo que un buen marido sería aquel que me protegiera, que fuera amable y cariñoso, que nunca me levantara la mano y fuera considerado con mis sentimientos. Compartiría sus pensamientos conmigo y me aceptaría como su compañera. Y me dijo algo más que no había entendido hasta ahora, dijo que el hombre que amara haría que algo se agitara en mi vientre. Es exactamente lo que siento cuando estoy cerca de ti. Así que, yo le diría a mi mamá —miró a un lado como si ella estuviera allí— que tú eres todas esas cosas, que tal vez ya te quiero, que eres amable y considerado y que quizás no debería haberte dicho todo lo que siento, pero no creo que mis sentimientos cambien.

      —Bien. Me alegro —dijo él apretando ligeramente su cintura.

      Ella tomó su la mano y le devolvió el apretón.

      —Perdóname, mamá dijo que a los hombres no les gusta hablar de sus sentimientos ni del amor, que yo sabría si una relación era la adecuada de otras maneras. Y sé que tenía razón. Es todo lo que quería decirte.

      Se recostó contra él como si hubiera estado cargando con el peso de un caballo sobre sus hombros. Braden se debatía sobre qué decirle, pues tenía razón en una cosa, no le gustaba hablar de sus sentimientos. Pero le debía alguna respuesta. No, eso no era cierto, quería dársela, pero no tenía claro el concepto de amor. Era cierto que amaba a sus padres y a muchos de los miembros de su clan, pero esto era diferente.

      ¿Cómo iba a saber si era amor? Necesitaba tiempo para ordenar sus pensamientos, así que le dijo lo que tenía en la mente.

      —Estos últimos días han sido un torbellino, y todavía estamos en medio de él. Tendremos mucho tiempo para descubrir exactamente lo que sentimos el uno por el otro. Sé que me he sentido atraído por ti desde la primera vez que te vi en el castillo de los Drummond, y que estoy feliz de tenerte junto a mí sobre este caballo y lejos de Greer Lamont. No estoy seguro de si te amo, nunca he estado enamorado antes, pero me gustaría averiguarlo. ¿Es eso suficiente por ahora?

      Ella se volvió para mirarlo con una amplia sonrisa en el rostro.

      —Sí —dijo asintiendo con la cabeza—. No puedo pedir nada más que eso, Braden Grant. Muchas gracias por todo lo que has hecho por mí.

      Lo besó, un beso breve porque estaban montando, pero suficiente por el momento. Una sola cosa persistía en los pensamientos de Braden, y era que quería algo más que ese beso. Lo quería todo, quería su corazón y haría todo lo posible para hacerla feliz. Las palabras de su padre reverberaban en su mente, palabras sobre una muchacha que se apoderaba de todos sus pensamientos.

      ¡Estaba enamorado de Cairstine Muir! Una gran sonrisa afloró en su rostro ante ese descubrimiento. Pero se alegró de que ella no lo viera, había asuntos más urgentes que atender ahora.

      Antes que nada, tenían que encontrar a Steenie.
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        * * *

      

      A Steenie le había resultado terriblemente difícil controlar su lengua ante los hombres que habían venido para meterlos en un carro y llevarlos a través de las montañas hacia el lago. El camino fue tan complicado que los pequeños lloraban por sus madres una y otra vez, y los cuatro hombres con los que viajaban no tuvieron ninguna contemplación con ellos.

      Los maldecían tanto que Steenie había deseado golpear a cada uno de ellos con su puño. Quería que sus brazos fueran como troncos como los de Robbie y Braden Grant para poder pegarles y hacer que dejaran de ser tan malos.

      Flexionó sus músculos para comprobarlos, preguntándose cómo podría conseguir que se volvieran tan grandes.

      —Tienes que trabajar en las filas de los Grant, Steenie —le susurró Kenzie.

      —¿Eh?

      —Te vi mirándote los músculos. Los quieres grandes como los de los Grant, ¿no?

      Steenie asintió con la cara iluminada.

      —¡Sí! ¿Cómo puedo conseguirlo?

      —Tienes que trabajar en las filas. Ellos entrenan allí todos los días.

      —¿Puedo hacerlo cuando salgamos de aquí? Haré que mis músculos sean todavía más grandes. —Flexionó un brazo para demostrarle a Kenzie cuán fuerte ya era.

      —Cuando seas un poco mayor, tal vez —dijo Kenzie con una sonrisa.

      —¡Practicaré todos los días!

      Estaba seguro de que podría conseguirlo.

      Antes de que se diera cuenta, ya habían llegado a su destino y se aproximaban al lago. Kenzie se acercó a Steenie y le susurró:

      —Si ves algún halcón en lo alto, sobre todo si es más de uno, será una buena señal.

      —¿Por qué? —preguntó Steenie también susurrando.

      —Porque mi prima se casó con el Halconero Salvaje, y el tío Alex los mandó a buscar, aunque es poco probable que estén aquí todavía. Pero mi papá dice que ellos hacen cosas increíbles. ¿No has oído hablar de él?

      Steenie negó con la cabeza con los ojos muy abiertos.

      —¿Qué hacen?

      —Él puede enviar a sus pájaros para que ataquen a la gente mala. Lo ha hecho antes y es espectacular. Si los ves, quiere decir que mis primos están aquí.

      —¡Vosotros dos! ¡Manteneos callados ahí atrás! Debería separaros.

      El hombre que lideraba tenía una larga barba desaliñada que le llegaba hasta el pecho.

      —Harapos... —susurró Steenie. Miró a Kenzie y soltó una risita.

      Esa era una de las distracciones que los había ayudado a pasar la noche, ponerles motes a todos sus captores: Harapos, Dientesnegros, Muñones —porque había perdido dos dedos— y Apestoso.

      Steenie echó un vistazo a las dos niñas que iban con ellos en el carro. Eran hermanas, y una tenía la cabeza apoyada en el regazo de la otra y se chupaba el dedo.

      —¿Por qué se chupa el dedo todavía? Yo ya no lo hago.

      —Porque vio morir a su madre hace poco tiempo. Lo ha hecho desde entonces —dijo sin rodeos la muchacha llamada Edith.

      Después la muchacha volvió la cabeza y Steenie se preguntó si se habría enfadado por haberle hecho una pregunta tan directa.

      —¿Cómo se llama? —le preguntó con la esperanza de que volviera a hablarle.

      Él se sentiría terriblemente mal si perdiera a su madre, especialmente si le pasara algo justo frente a él sin que pudiera hacer nada.

      —Eva.

      —¿Qué edad tiene?

      —Tiene ocho veranos.

      —¿Y cómo habéis acabado aquí?

      —Dos de estos hombres vinieron y mataron a nuestra madre, y después nos arrebataron de las manos de nuestra tía. Vivíamos con ella. —Se secó las lágrimas que se le acumulaban en las comisuras de los ojos—. ¿Sabes a dónde nos llevan?

      —No, pero no te preocupes —dijo Kenzie—. Mi padre nos salvará. Estate atenta a si ves honderos o halcones.

      —¿Honderos? —susurró ella.

      —Sí. Mi papá es el mejor. Lanza pequeñas rocas a los hombres malos.

      Una voz enérgica les gritó desde el frente del vehículo.

      —¡He dicho que os calléis!

      Kenzie se llevó el dedo a los labios y Steenie frunció el ceño, no podían hacer otra cosa que aguardar. Ambos llevaron la cabeza hacia atrás para mirar al cielo. Steenie esperaba encontrar un montón de halcones, quería conocer al Halconero Salvaje. Tal vez algún día podría ser él mismo un halconero.

      No había ningún ave a la vista, así que bajó la mirada hacia el camino que tenían delante, y, justo entonces, se dio cuenta de que podía ver el lago. Señaló con el dedo hacia el agua y Kenzie miró por encima del hombro. Cuando bajaron la colina, vieron un gran claro a un lado del lago con un par de pequeñas cabañas. Podía verse bien el otro extremo y no le gustaba el barco que había en la costa. Dos hombres apilaban cajas en la orilla mientras otros tres trabajaban en la embarcación sacando agua, barriendo la cubierta y escupiendo por la borda. Steenie observó a uno que no paraba de escupir una y otra vez. Algún día él también sería capaz de escupir lejos. Pensó en practicar un poco y escupió a un lado del carro para ver hasta dónde llegaba. Lo hizo durante un rato hasta que Kenzie le dio un toque en la espalda. Él lo miró por encima del hombro y vio que señalaba al cielo. Procuraba que nadie más viera lo que estaba haciendo, por lo que Steenie supuso que sería algo importante. Alzó la vista hacia el cielo gris y al principio no vio nada, pero un momento después, dos grandes pájaros se elevaron por encima de ellos, iban descendiendo cada vez más. No pudo evitar aplaudir.

      —¿Qué demonios pasa con esos pájaros? Nos han estado siguiendo durante el último cuarto de hora —gritó Muñones.

      Harapos replicó:

      —¿Y a quién le importa? ¡Solo son pájaros, idiota!

      Después escupió al lado de su caballo. Steenie soltó una risita y susurró:

      —Tontos.

      Después escupió él también a un lado, satisfecho de haber llegado más lejos que en sus anteriores intentos.

      Dientesnegros tiró del primer carro cargado de niños —en el que también iba Hilda en dirección al claro— saludando a los hombres a bordo del barco.

      Entonces maldijo y se dio una palmada en la nuca. Se dio la vuelta en su caballo y miró a Harapos, que iba montando detrás de él.

      —¿¡Qué demonios!? ¿¡Por qué me tiras piedras!?

      Kenzie tiró de la túnica de Steenie con los ojos muy abiertos y le susurró:

      —¡Mi padre está aquí!

      —¡Yo no te he tirado nada! —respondió Harapos—. Pero lo haré si no sigues avanzando.

      Los dos hombres se bajaron y se acercaron al carro de adelante, cogieron a las muchachas una por una y las arrastraron hasta el barco.

      Uno de los hombres rugió cuando algo tiró de su cabeza hacia atrás.

      —¿¡Quién ha sido!? —gritó llevándose la mano a la frente.

      Steenie vio cómo Kenzie sacaba su propia honda, le colocaba una piedra y la lanzaba contra la nuca del hombre que estaba en el primer carro.

      —Cogí las piedras cuando subimos al carro, cuando los hombres no estaban mirando —le explicó en voz baja.

      Dientesnegros se volvió hacia Harapos y le gritó:

      —¡Bastardo! ¡Es la segunda vez que me golpeas! ¡Ven aquí y verás, voy a patearte el trasero!

      Harapos fue el siguiente en recibir un golpe en la nuca.

      —¡Yo no hice nada! —dijo—.Alguien me acaba de golpear también.

      El otro carro ya estaba vacío, pero Kenzie, Steenie, Edith y Eva aún seguían en el suyo cuando los halcones volvieron a precipitarse desde lo alto, planeando sobre todos ellos.

      —¡Kenzie, mira! ¡Son los halcones, como dijiste! —dijo Steenie.

      Sus captores eran nueve en total, los cuatro que los habían llevado hasta allí y los cinco que estaban cerca del barco. Todos empezaron a farfullar y a gritar. Hilda debió de intuir una oportunidad, pues envió a las niñas a que huyeran hacia las cabañas del fondo, pero estaban tan desconcertadas que corrieron en distintas direcciones. De repente, tres caballos con hombres que llevaban mantas rojas salieron del bosque. Kenzie agarró a Eva de los brazos de Edith y le gritó:

      —¡Corre!

      Steenie saltó del carro y se lanzó hacia los árboles tan rápido como le permitían sus cortas piernas. Conocía esas mantas.

      Los Grant habían llegado.
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      Maggie guió a Braden y a los demás hasta el lago por un camino poco frecuentado. Él no pudo evitar sonreír cuando vio a Loki delante con su honda en la mano. Los otros estaban reunidos detrás de él. Su hermano era pura magia con su honda, capaz de catapultar pequeñas rocas a largas distancias con una precisión pasmosa. Lo hacía desde que era pequeño y vivía solo detrás de una posada. Cairstine empezó a hablar, pero él apretó su cadera y le tapó la boca. Le señaló hacia el lago donde apenas se veía la embarcación a través de los árboles. Parecía que había varios niños en el claro.

      Oyó que Cairstine jadeaba.

      —Lo hemos encontrado, eso es lo importante —le recordó con un susurro—. Y ahora lo pondremos a salvo.

      Ella se giró y asintió con los labios apretados.

      Todos ocuparon sus puestos sin necesidad de hablar, pues habían planeado sus roles de antemano. Gavin, Will y Gregor encontrarían posiciones desde las que pudieran respaldar al equipo de tierra con sus flechas, mientras que Loki, Connor y Roddy usarían sus espadas, Braden y Maggie irían a coger a los niños. Por lo general, Braden prefería el combate con espada, pero agradecía que Maggie le hubiera sugerido este cambio. Su cuerpo no estaba en condiciones de soportar mucho más.

      —¿Y el grupo de Loki? —preguntó Braden antes de que se pusieran en marcha.

      Maggie resopló, de una forma algo masculina, y dijo:

      —Loki pensaba dejar a sus guardias en la cima de la colina para que buscaran a otros hombres que pudiera haber en la zona antes de unirse a nosotros. Él, Connor y Roddy son probablemente los mejores espadachines de las Highlands, no necesitan instrucciones. Con nuestros tres espadachines y tres arqueros podemos enfrentarnos fácilmente a nueve hombres.

      Cairstine le dirigió una mirada interrogativa y preguntó:

      —¿Seis contra nueve?

      Braden sonrió.

      —No has visto pelear a los Grant, así que ignoraré esa pregunta. No te preocupes por eso. Te traeré a los niños, a todos ellos. ¿Puedes encargarte?

      Ella asintió.

      —Sí, absolutamente.

      Loki había obrado su magia sobre los hombres que estaban cerca de los botes, que habían empezado a reñir y a agarrarse la nuca. Braden avanzó hasta ponerse al lado de Maggie y ayudó a Cairstine a desmontar.

      —Te dejaré en este pequeño grupo de árboles —le dijo acariciándole la espalda—. Estarás a salvo. Maggie y yo nos quedaremos en nuestros caballos, los demás lucharán a pie. Cuando cojamos a los niños, te los traeremos aquí. Solo tienes que mantenerlos escondidos y a salvo hasta que esto se acabe.

      Ella asintió retorciéndose las manos mientras seguía la actividad a orillas del lago. Él comprendía lo difícil que le resultaba quedarse quieta y no ir a buscar a Steenie.

      Sus primos soltaron el famoso grito de guerra de los Grant y el caos se desató en cuanto desmontaron y fueron a por los cuatro bastardos que habían transportado a los niños. Ahora todos iban a pie. Miró a Cairstine una vez más, la confianza y la esperanza en su mirada lo hicieron sentir humilde. Agitó las riendas de su caballo y salió volando hacia el centro del claro. Lo primero que vio allí fue a una pequeña niña que corría en círculos, se dirigió directamente hacia ella, pero estaba demasiado cerca del suelo como para poder cogerla. Entonces divisó a Kenzie corriendo hacia él con otra niña en brazos.

      —¡Aquí! —le gritó—. ¡Dame a la niña!

      Kenzie ayudó a las dos muchachas a montarse al caballo.

      —Por aquí —le indicó Braden—. Ven por este lado de mi caballo para que los arqueros no te alcancen.

      Llevó a su corcel hacia los árboles mientras Kenzie corría a su lado. Cuando estuvieron fuera de alcance, le entregó las dos niñas a Cairstine y se dirigió a Kenzie.

      —Ayúdala, muchacho. Maggie está trayendo más.

      Luego se dio la vuelta y volvió al lago. Vio que una mujer mayor corría con más criaturas a su alrededor y divisó a Steenie al mismo tiempo que le llegó el grito de Cairstine. Un hombre estaba persiguiendo al muchacho con su espada en alto.

      —¡Círculo, Braden!

      Las instrucciones de Gavin le proporcionaron la información precisa que necesitaba, indicándole así cómo debía aproximarse para dejarle tiro al arquero. Fue hacia Steenie, que por fin había reparado en él, y le gritó:

      —¡Brazos arriba, Steenie! —Afortunadamente, el chiquillo lo entendió. Levantó los brazos y Braden se agachó y lo cogió por la cintura. Temía que se soltara y le dijo—: Agárrate a mi cuello, Steenie.

      Rodeó al atacante mientras Steenie luchaba por mantener el equilibrio sobre el caballo. Un segundo después, una flecha atravesó el aire y alcanzó en el cuello al incauto que tenían delante.

      Steenie se agarró a él con tanta fuerza que tuvo que decirle:

      —¡Afloja un poco, muchacho! ¡Necesito respirar!

      La mirada de alivio en el rostro del niño le suavizó el nudo de tensión que tenía en el pecho. El pequeño ya estaba lejos de los secuestradores y pronto estaría a salvo con su madre. Braden ya podía respirar más tranquilo; no solo porque Steenie hubiera dejado de apretarlo, sino porque había cumplido la promesa que le había hecho a Cairstine. Le demostraría que era un hombre de palabra, empezando por su última promesa de conocerla mejor una vez concluida aquella guerra.

      Fue hacia los árboles y dejó a Steenie en los brazos de Cairstine.

      —¡Mamá! ¡Estás a salvo! —exclamó Steenie mientras ella lo agarraba y lo abrazaba con fuerza.

      A Braden se le inflamó el pecho al verlos juntos. Cairstine lo miró con tanta gratitud en los ojos que se sintió honrado; pero no podía quedarse más tiempo, así que se dio la vuelta y se marchó. No tenían ni idea de cuántos niños había allí. El número de enemigos que seguían blandiendo sus espadas había disminuido de nueve a cinco, aunque dos de ellos habían decidido rendirse y huir hacia el barco. Braden vio que Maggie cogía a una de las pequeñas, pero se percató de que una de las mayores daba vueltas presa del pánico y la confusión, llevaba a otra más en sus brazos. Era evidente que no sabía hacia dónde correr o en quién confiar.

      —¡Entrégamela! —le gritó.

      La chica, que lloraba desesperadamente, levantó a la pequeña para que Braden pudiera agarrarla. Él redujo la velocidad:

      —Dame la mano y sube detrás de mí.

      La muchacha dejó de llorar y soltó un grito desgarrador como nunca antes había oído. No sabía cómo calmarla. Entonces, la voz de Cairstine les llegó desde la distancia.

      —¡Edith, confía en él!

      ¡Diablos! ¿Cairstine conocía a la muchacha?

      Edith también debió de reconocer a Cairstine, porque le ofreció la mano a Braden y este la levantó para que pudiera deslizar una pierna sobre el caballo detrás de él. Una vez que estuvo segura, dirigió al animal lejos de los pocos hombres que quedaban luchando.

      Cuando puso sus pies en el suelo, aún en estado de pánico, Edith gritó:

      —¡Eva! ¿¡Dónde estás!?

      Cairstine salió de entre los árboles y dijo:

      —Aquí, Edith, debe estar aquí. —Señaló a las tres muchachas que estaban detrás, todas ellas sollozando.

      Edith fue hacia el grupo, cogió a su hermana y la abrazó con fuerza, llorando desconsoladamente. Luego se volvió hacia Cairstine y la miró, pero no parecía que la reconociera.

      —Edith —le dijo ella—, soy Cairstine..., tu prima.
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      Todos los niños que le habían llevado estaban a salvo entre los árboles, incluidos Steenie y Kenzie, así que Cairstine se aproximó para hablar con la pobre muchacha. ¿Podría ser realmente ella?

      —Tú eres Edith, ¿no es así? ¿De los Muir? Tienes que ser tú. Nunca olvidaré que tu padre nos enseñó a todos a gritar así si estábamos en problemas. —Le dio una palmadita en el hombro y siguió—: Lo hiciste muy bien, tu padre estaría orgulloso.

      Edith asintió con la cabeza, todavía estrechando a Eva contra ella. Estaba pálida y temblorosa, parecía a punto de desmayarse.

      Cairstine le habló suavemente.

      —¿Esta es tu hermanita Eva? La recuerdo cuando era un bebé. Soy tu prima, tu madre era la hermana de mi padre.

      Mi papá era el laird de los Muir. —Levantó la mano para apartar algunos cabellos sueltos de su rostro—. Creía que todos habían muerto en el ataque de hace seis años.

      —¿Cairstine? ¿De verdad eres tú? —Su voz manó temblorosa y sus manos también temblaban.

      —Sí, soy yo. Confía en estos hombres. ¿Dónde has estado? ¡No sabía que habías sobrevivido! ¿Dónde está tu madre?

      Edith abrazó a Cairstine y luego dio un paso atrás para apoyarse en un árbol. Eva seguía abrazando a su hermana, pero seguía a Cairstine con la mirada.

      —Cuando esos hombres vinieron a por nosotras, hace una semana, la mataron. Ella, Eva y yo estábamos visitando a nuestra tía Fina cuando se produjo el ataque al castillo hace tantos años. Las tres hemos vivido con ella desde entonces, pero estos secuestradores llegaron cuando la tía Fina estaba de caza. Solo estábamos mamá y nosotras dos, y ella no pudo defenderse de ellos. —Sus hombros se desplomaron antes de volver a mirar a Cairstine—. No sabía que habías sobrevivido ese día, Cairstine. Creíamos que todos habían perecido menos nosotras tres. Mamá y la tía Fina volvieron varias veces durante el año siguiente en busca de algún superviviente, sobre todo de papá, pero nunca encontraron a nadie. Nuestros compañeros de clan que estaban fuera y habían escapado de la barbarie le dijeron a Fina que se mantuviera a distancia, porque los atacantes eran unos monstruos. Teníamos miedo. Pero, por mucho espacio que pusiéramos entre nosotros y el castillo de los Muir y por mucho cuidado que tuviéramos, acabó sucediendo esto.

      —Casi todos perecieron durante el ataque. Yo fui la única cautiva. A Corc le permitieron quedarse. —Tiró de Steenie, que estaba junto a Kenzie y le dijo—: Este es mi hijo, Steafan. Lo llamo Steenie. Steenie, estas dos muchachas son tus primas, Edith y Eva. —Volviéndose hacia las muchachas, sonrió y señaló a Braden—: Y éste es Braden Grant. Él y sus primos son los que os salvaron.

      Eva se sacó el pulgar de la boca y sonrió a Cairstine.

      —¿Podemos ir a casa contigo?

      Cairstine no sabía qué decirle, así que se limitó a asentir. Quería que las muchachas estuvieran tranquilas.

      Aunque no tenía ni idea de dónde vivirían Steenie y ella. Braden le besó la frente y le dijo:

      —No te preocupes, iremos con el clan Grant para darles de comer a todos. No tenemos que decidirlo todo todavía. Tenemos cientos de guardias para protegeros —le dijo a Edith.

      —¿Cientos? —susurró Edith—. Esos hombres, los que mataron a mamá, no están todos aquí. Por favor, protegednos.

      —Lo haremos. Hay al menos cincuenta guerreros Grant en la cima de la colina, y creo que otros cien están de camino. El clan Grant tiene más de quinientos guerreros, pondremos fin a esta atrocidad y enviaremos a alguien a por tu tía Fina, si lo deseas.

      Los ojos de Edith se empañaron y besó la frente de su hermana.

      —Eva, ya lo ves, nos protegerán de esos hombres horribles.

      Braden tiró de Cairstine para que se acercara a él, pero en ese momento alguien silbó. Era un aviso que Braden conocía, de modo que la ayudó a ponerse de pie y cogió a Steenie de la mano.

      Mientras los conducía hasta sus primos, Kenzie pasó corriendo junto a ellos hasta llegar al lado de un hombre alto, su padre, sin duda.

      Los primos se reunieron en círculo y Braden presentó rápidamente a Cairstine y a Steenie a todos los que aún no los conocían. Ella seguía sin entender del todo lo que había ocurrido. ¿Adónde iba ese barco?

      —Bien hecho —dijo Maggie—. Ahora entendemos mejor cómo funciona esta organización, pero aún no sabemos quién la dirige. Tal vez, cuando volvamos y podamos hablar con todos, nos enteremos de algo más.

      Braden tiró de su mano.

      —Te lo explicaré todo más tarde.

      Ella asintió sin estar segura de poder asimilar tanta información en aquel momento. Mirando a las pequeñas que seguían sentadas cerca de los árboles, no podía imaginar por lo que habrían pasado.

      Loki dijo:

      —Bueno, hay nueve ratas bastardas menos. Ya es algo. Esta transacción no se llevará a cabo. Dondequiera que se dirigieran, a alguien le aguarda una larga espera.

      Steenie se arrimó a su madre y soltó una risita con la mano sobre la boca por el comentario de Loki.

      —Estaba muy asustado. —Kenzie rodeó con sus brazos la cintura de su padre—, pero sabía que vendrías, papá.

      —¿Alguno de vosotros escuchó algún nombre? —preguntó Will—. ¿Sabéis quién era el líder?

      —No —respondió Kenzie. Después frunció el ceño y retrocedió para buscar en la zona, como si hubiera olvidado algo—. ¿Adónde ha ido, Steenie?

      Steenie dio tres saltitos en el sitio.

      —¡Me había olvidado de Hilda! ¿¡Dónde está!? ¡Mamá, Hilda estaba con nosotros! ¡¡Hilda!!

      Corrió hacia los árboles, pero antes de que pudiera desaparecer de la vista, una mujer salió de detrás de la espesura con una expresión de miedo en el rostro. Maggie, Will y Kenzie se acercaron a ella.

      —¿Eres parte de este grupo? —le preguntó Will.

      Hilda rompió a llorar.

      —Solo porque me obligaron a cuidar de los niños, yo no quería hacerlo. Blair y Greer no aceptaban un no por respuesta, me vi forzada a vivir en el castillo de los Muir. Una vida triste. Pero no podía dejar a Cairstine y a Steenie solos con esos hombres.

      —Greer ya no estará a cargo del Castillo de los Muir —dijo Will—, y Blair ha desaparecido. No molestará durante un tiempo, estoy seguro de que está escondido. ¿Eres tú una pariente suya?

      —No. Ellos me secuestraron de mi cabaña hace cinco inviernos. Mataron a mi marido y me dijeron que tenía que ayudar a una mujer que estaba embarazada. He vivido con ellos desde entonces. Siempre los he odiado a los dos.

      Cairstine rodeó a Hilda con sus brazos, mostrando su lealtad hacia ella, y asintió para dar fe de que la mujer decía la verdad.

      —Era tan prisionera como yo.

      Maggie le puso su mano en el hombro.

      —Eres bienvenida a viajar a la tierra de los Grant con nosotros. De hecho, te agradecería si pudieras a responder a algunas preguntas. Por ahora, creo que deberíamos alejarnos de esta zona. ¿Sabes de alguien más que se suponga que debería estar aquí? —Hilda negó con la cabeza—. Will, vamos a registrar las cabañas. Connor, tú mira en el barco.

      Un grupo se dirigió hacia el extremo de los edificios mientras Connor y Roddy subían al barco para inspeccionarlo en busca de alguna pista. Cairstine estrechó a Hilda una vez más y dio un paso atrás. ¿Y Corc? ¿Está con los guardias?

      —Sí —dijo Loki—, pero lo dejamos en lo alto de la colina con ellos. Lo llevaremos con nosotros. Maggie dice que en el castillo de los Muir no quedan más que cadáveres.

      Maggie se volvió hacia el grupo y dijo:

      —Volvamos al clan Grant. Pueden alimentarnos a todos, y después veremos qué más podemos averiguar sobre las niñas. Algunas de ellas pueden tener hogares. No estoy segura de que no vaya a aparecer nadie más por aquí, es mejor ponernos a salvo.

      Maggie fue hacia las muchachas que seguían en los árboles, habló primero con las mayores y las ayudó a levantarse. Cairstine e Hilda la siguieron, cada una de ellas alzó a una cría para consolarla.

      —Enviaremos guardias para ver cuántos de los hombres de Lamont pudieron haber sobrevivido —dijo Loki.

      Maggie le asignó una niña a cada jinete.

      —¿Con quién puedo montar? —preguntó Steenie—. ¿Contigo, mamá?

      Antes de que ella pudiera responder, Braden le susurró a Cairstine al oído:

      —Me gustaría llevarte a tu castillo para recoger algunas cosas tuyas y de tu hijo. No creo que sea prudente llevar a Steenie allí.

      A Cairstine ni siquiera se le había ocurrido pensar en eso, pero él tenía razón, por supuesto. No estaba segura de qué había sido de los cuerpos que dejaron atrás. Lo último que quería era que su hijo viera más derramamiento de sangre, sobre todo porque su padre estaba entre los caídos. Malvado o no, Greer era el padre de su hijo.

      Cuando ella asintió y le apretó la mano, él se lo comentó a Maggie.

      —Sabio plan, y estoy de acuerdo contigo —dijo ella—. Steenie puede cabalgar con Will.

      —¿Te gustaría cabalgar con Will, el Halconero Salvaje? —le preguntó Braden.

      —¡Sí! —gritó Steenie—. ¿¡Puedo!?

      A Cairstine le hizo sonreír verlo tan feliz. Además, estos eran hombres a los que podía admirar, hombres que no se aprovecharían de ellos. Steenie corrió hacia el caballo de Will y lo miró fijamente, evidenciando toda su excitación.

      —¿¡Puedo ver los halcones!? Los vimos volar en el aire y supimos que venían a salvarnos.

      Para presumir un poco, Will levantó el brazo y un peregrino se posó en él con las alas abiertas antes de recogerlas. Steenie saltó de la emoción y su entusiasmo se contagió a los demás.

      —Steenie, ven a despedirte —le dijo Cairstine. Quería abrazarlo una vez más para comprobar que estaba realmente a salvo—. Llegaremos al clan Grant unas horas después que vosotros. ¿Estarás bien con Kenzie y con Will?

      Steenie asintió y quiso saltar al caballo, pero Will lo frenó.

      —Sé siempre bueno con tu madre, despídete primero de ella. —Volvió a lanzar el halcón al aire.

      Steenie corrió hacia ella, la abrazó rápidamente y le dijo:

      —Adiós, mamá. Hasta pronto. ¡Ahora soy un pequeño halconero salvaje! —Se apresuró a volver, pero se detuvo, se giró para mirarla otra vez y dijo—: Mamá, no creo que volvamos a ver a papá. —Se miró sus pies con un dedo apoyado sobre sus labios—. Escuché a uno de los hombres malos decir que papá estaba muerto. Dijeron que esta vez se había metido en demasiados problemas. Pero no me importa si eso quiere decir que ya no nos pegará a ninguno de los dos. Y ahora ya no puede encerrarte más.

      Un silencio sepulcral se cernió sobre el grupo. Toda actividad se interrumpió ante el comentario de Steenie.

      Cairstine corrió hacia su hijo, lo abrazó y le besó la frente.

      —Papá no volverá a pegar a ninguno de los dos nunca más. Hablaremos más tarde, ¿te parece bien?

      Después de todo lo que había pasado, no estaba preparada para abordar la realidad de la muerte con él.

      Ese momento llegaría pronto, pero al menos durante el viaje a casa podía ser el pequeño Halconero Salvaje. Se merecía toda la felicidad del mundo.

      —Sí —dijo él por encima del hombro mientras corría hacia el caballo de Will.

      En unos instantes ya estaba acribillando a Will con preguntas sobre los halcones.

      Cairstine no pudo evitar sonreír. ¡Cuánto adoraba a su niño!

      Miró a Braden y se percató de algo.

      Lo peor había pasado, Greer se había ido para siempre y Steenie estaba sano.

      Era hora de empezar a vivir su vida de la forma que ella decidiera.
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      Braden rezó para que no hubiera nadie en el castillo de los Muir, ni siquiera saqueadores. Estaba agotado y aún no estaba preparado para volver a blandir su espada. Le dolían tantas partes del cuerpo que tenía que hacer esfuerzos para ignorar su malestar. Pero lo que más le aquejaba en ese momento era la entrepierna. Teniendo en cuenta todo lo que había pasado, no creyó que tuviera una reacción semejante por estar tan cerca de Cairstine.

      Se había equivocado. Su trasero se frotaba contra él a lo largo del viaje, y, en cuanto se separaron del grupo, una erección reclamó su total atención. Cairstine tampoco era una chica ingenua, en un momento dado, lo miró por encima del hombro y le dijo:

      —Lo siento. ¿Quieres que vaya detrás de ti?

      Él se rio y respondió:

      —No. Me gusta que estés donde estás. Es un dolor que me ayuda a olvidar el resto de mis dolores. —Había algo que tenía que decirle y que quizás mitigara su necesidad, así que se lo dijo—. Cairstine, dudo que encuentres el cuerpo de Greer. No sé qué esperabas, pero supongo que mi tío ya envió hombres para enterrar a los muertos. Suele enviar patrullas un par de horas después de las primeras, como sistema de verificación.

      Ella se volvió hacia él y pudo admirar el contorno de su hermoso rostro.

      —Espero que lo hayan enterrado. No quiero ver su cuerpo ni saber qué fue de él. Ha salido de mi vida y lo prefiero así. No tengo motivos para despedirme. No sé cómo reaccionará Steenie ante la noticia cuando lo sepa todo, pero es joven. Lo ayudaré a lidiar con su pérdida. Él quería a su padre, a pesar de haber sido castigado más de lo que merecía. Batalló con ese amor, y me temo que esto será otro reto para él.

      —Perder a alguien es duro. He visto morir a muchos de los nuestros en los últimos años. Todos sufrimos pérdidas, pero eso no hace que perder a alguien sea más fácil. Estaré encantado de hablar con él, si quieres. Yo perdí a alguien querido no hace mucho y entiendo lo difícil que será esto para él.

      —¿Lo hiciste? Lo siento mucho. ¿Quién era? ¿Te gustaría hablar de eso?

      Ella le apretó la mano.

      Braden suspiró pensando en Ronan.

      —Tenía un buen amigo que se quitó la vida.

      —¡Oh, Braden! Lo siento mucho.

      —Su familia dice que fue porque creía que su amada le había sido infiel, pero yo no me lo explico, no creo que eso sea cierto. Ojalá hubiera hablado conmigo antes de hacerlo. A veces me siento culpable porque no me di cuenta de que estaba triste o molesto por algo, pero debió ser así. ¿Cómo pude estar tan ciego?

      —Estoy segura de que no tuvo nada que ver contigo, pero te entiendo. Aquello te hizo sentir impotente.

      —De hecho, me sentía tan desesperadamente culpable que hice un pacto con Dios; juré que salvaría la vida de dos personas para compensar el no haber estado allí cuando Ronan más me necesitaba.

      No había compartido eso con nadie antes, y decir las palabras en voz alta lo hizo sentirse más liviano. También lo hizo sentir más cerca de Cairstine.

      —Has cumplido con tu cometido, así que es hora de dejar de lado tu culpa.

      —¿Qué? —La miró extrañado, pues no seguía su razonamiento.

      —Has salvado a más de dos. Me salvaste a mí, a Steenie y a todo un grupo de muchachas. Has pagado tu deuda, libérate de tu culpa.

      Se giró hacia él y se inclinó para besar su barbilla, justo donde tenía una pequeña cicatriz. Él no lo había visto así, pero, aunque no había sido él solo, sí había ayudado a salvar a las muchachas. ¿Eso absolvía su culpa?

      No, odiaba admitirlo, pero la culpa seguía ahí.

      —Háblame de tus primas. ¿No sabías que habían sobrevivido?

      —No. Los Lamont me mantuvieron apartada de todo. Nunca hablé con nadie excepto con ellos dos. Sabía que las muchachas estaban visitando a su tía Fina, pero nunca supe si los Lamont mataron a todos los que vivían en la zona. Eran locos, todos ellos. Es cierto que mi vida solo giró en torno a Steenie durante los últimos cinco años, no sabía nada de nadie más que de él.

      —Tenemos que asegurarnos de que Maggie se entere de su participación en el asesinato de tu tía. Edith dijo que había otros hombres, ¿quién sabe a dónde se habrán metido?

      —Rezo para que Fina siga viva. Eva estaba muy traumatizada por haber visto morir a su madre frente a sus ojos. Son como yo, perdieron a sus padres y luego fueron tomadas cautivas. Es algo triste a tener en común, ¿verdad? Nunca habría reconocido a Eva, era muy pequeña la última vez que la vi.

      —Lo hiciste bien con Edith. Fue tu voz llamándola por su nombre lo que la ayudó a enfocarse. ¿Cómo la reconociste si no la habías visto en seis años?

      —Su padre nos enseñó a todos a gritar de cierta manera para que nuestro clan supiera que estábamos en problemas. De hecho, es uno de mis mejores recuerdos con ellos. Las chicas gritábamos todo lo que podíamos y luego nos reíamos como locas. Nos hacía repetirlo hasta que conseguíamos el timbre adecuado. Ahora comprendo lo valiosa que fue esa lección. La reconocí inmediatamente. Estoy muy contenta de haberlas encontrado a las dos.

      Cuando por fin llegaron al castillo de los Muir, las puertas estaban abiertas de par en par, de modo que Braden desmontó y la ayudó a apearse. No había nadie en los establos, aunque quedaban algunos caballos dentro. Habían pasado varias horas desde la batalla y, aparte de salpicaduras aisladas de sangre, no había ningún otro indicio de la lucha. La cogió de la mano y se dirigieron hacia la torre con la mirada atenta en los alrededores en busca de señales de vida. No las hubo. Se veían manchas de sangre, pero todos los cadáveres habían sido retirados. Cairstine apretó su mano y sus pasos se ralentizaron mientras atravesaban el patio. El silencio era espeluznante y él comprendió su inquietud: después de todo lo que había pasado, él también esperaba que alguien saltara sobre ellos en cualquier momento. El castillo de los Muir tenía una historia sangrienta.

      —¿Estás segura de que quieres hacer esto, cariño? Si me dices dónde buscar, iré a tu habitación y te traeré lo que quieras. Solo dímelo.

      Ella negó con la cabeza y él se dio cuenta de que estaba haciendo un esfuerzo para mantener las lágrimas a raya. Extendió la mano y le secó la única gota con su pulgar.

      —Si necesitas llorar, hazlo. No hay razón para guardarlo todo dentro de ti. Nadie te escuchará, solo yo.

      —Los fantasmas... —Miró al cielo y cerró los ojos, inspiró profundamente dos veces antes de volver a abrirlos—. Necesito entrar en la habitación de mis padres. Greer se quedó con esa cámara y nunca me permitió volver a entrar en ella.

      Me asignaron una al final del pasillo, una de nuestras cámaras de invitados. Greer hizo que sus hombres quemaran todas mis posesiones, excepto unas cuantas batas de lana, así que no hay nada allí para mí, pero quisiera ver si aún hay algo de las posesiones de mis padres.

      —Lo comprobaré primero.

      —No. Preferiría ir contigo, si no te importa.

      Él sostuvo su mano y la condujo al interior del oscuro salón y hacia las escaleras. Ella le señaló la habitación de sus padres y avanzaron juntos por el pasillo, pero se quedó detenida justo delante de la puerta.

      Alzó la mirada hacia él y susurró:

      —Me gustaría encontrar algo, cualquier cosa que fuera de ellos. Tan solo una pequeña muestra de su vida juntos, algún objeto que me los recuerde siempre. Busqué durante todos estos años, pero nunca encontré nada. Esta es mi última esperanza.

      Él se inclinó para besar su mejilla y empujó la puerta para abrirla.
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        * * *

      

      Cairstine luchó por contener la bilis en su garganta. La habitación de sus padres era un absoluto desastre. Su madre se desmayaría si la viera en esas condiciones.

      —¡Es increíble que alguien pueda vivir así! Era un cerdo, pero no me di cuenta de que literalmente vivía en una pocilga.

      —Lo siento mucho, Cairstine. —Se adelantó apartando objetos a patadas y haciéndolos a un lado.

      —¿Buscas algo en particular, Braden?

      —Solo quiero asegurarme de que no haya ninguna alimaña aquí dentro. Dejaré la puerta abierta para que puedan huir, si es así.

      Cairstine no pudo evitar que la repugnancia se reflejara en su rostro. La manta de la cama, que había sido cuidadosamente cosida por su madre, ahora estaba cubierta de suciedad, manchas de sangre y fluidos corporales indefinidos.

      —El olor es tan desagradable que no sé cuánto tiempo podré tolerarlo. Si buscamos en los cofres y no encontramos nada, estaré satisfecha.

      Braden apuntó a uno.

      —Tú revisa ese, yo buscaré en este que está en el suelo. Es más que probable que contenga armas. Ten cuidado con los objetos afilados, dudo que cuidara de sus espadas y dagas mejor que de su cámara.

      Cairstine abrió el cofre y se sorprendió al encontrar dentro unas cuantas túnicas bien dobladas y algunas dagas. Estaba a punto de dejarlo cuando su mano rebuscó en el rincón más recóndito y descubrió una caja. Al sacarla, se quedó boquiabierta.

      —¿Has encontrado algo? Espero que sí, porque aquí no hay más que armas. Sacaré las que tienen grabados, por si pertenecían a tu padre o a tu hermano.

      Braden despejó una zona de la cama y colocó encima varios artículos. Ella miró rápidamente las armas, pero negó con la cabeza.

      —Ninguna pertenecía a mi padre ni a mi hermano. Pero esto me resulta familiar. —Volvió a poner su atención en la caja—. Mi madre guardaba aquí algunas de sus joyas. No tenía muchas, pero tenía un collar de perlas y un gran anillo de esmeraldas. Nunca se los puso, solo el anillo, que se lo dieron cuando se casaron.

      Contuvo la respiración y quitó el cierre para abrir la tapa de madera.

      Estaba vacía.

      No voy a llorar, se repetía.

      —Lo siento mucho, cariño. ¿Te quedarás con la caja? Era algo de tu madre.

      La rodeó con sus brazos y ella apoyó la cabeza en su pecho, aún sosteniendo la preciada caja.

      —Sí, tengo la caja. Es lo único que hay, pero es algo. Dudo que encontremos algo más en este desorden. Deben haberlo vendido todo. Mamá solía hablar de un escondite secreto, pero nunca dijo dónde estaba.

      Braden se apartó de ella y miró al techo.

      —Los highlanders son bien conocidos por esconder objetos de valor en caso de un asalto. Mis antepasados Grant construyeron muchos escondites dentro de nuestra torre. Tal vez tengamos que enfocar esto de un modo diferente... Si tus padres utilizaban un escondite, puede que Greer nunca lo hubiera visto entre este caos. Vamos a mirar en el suelo.

      Pasaron casi una hora apartando la ropa y las armas tiradas para poder examinar el suelo, pero no encontraron nada. Sin duda, se había hecho ilusiones en vano.

      —Tal vez esté en el gran salón o en el techo —sugirió él. Se rascó la cabeza y volvió a mirar hacia arriba. No había señales de una abertura ni de algo que pudiera soltarse—. O en los sótanos.

      Cuando bajó la vista otra vez, notó algo inusual.

      —¿Qué hay?

      Ella siguió su mirada y observó la pared de piedra detrás de la cama, pero nada allí le llamaba la atención.

      —Ahí. —Señaló un punto por encima de la cama, casi en el techo—. No hay ningún relleno alrededor de esa piedra. Podría estar suelta, podría ser...

      Se subió a la cama y se acercó con cuidado a la pared. No era tan alto como muchos de sus primos, pero seguía siendo un hombre alto para los estándares de los Muir. El techo era tan elevado que casi no llegaba, pero se las arregló para remover la piedra. Se soltó sin dificultad, aunque era voluminosa y parecía pesada. La dejó caer sobre la cama y trato de asomarse al interior de la cavidad.

      El estómago de Cairstine se le contrajo cuando se dio la vuelta para sonreírle.

      —¡Hay algo ahí dentro! No puedo decir qué, dame un momento.

      Hizo todo lo posible por meter la mano dentro del hueco, pero ella se dio cuenta de que le costaba conseguir un ángulo adecuado. ¿Qué podría haber ahí dentro?

      Saltó de la cama y dijo:

      —Voy a poner el cofre delante. Ayúdame a mover la cama para que pueda subirme.

      Después de reorganizar los muebles, Braden se subió al cofre y metió la mano en la abertura. Primero dio con una lana suave, la sacó y la sostuvo para que Cairstine la viera.

      —¡La manta de mi padre! —exclamó ella con alegría.

      Se la entregó y ella sonrió mientras pasaba la mano por los hilos de plata finamente tejidos y la lana azul y verde, después se llevó la prenda a la cara para frotarla contra su mejilla.

      —Mamá insistió en coser ella misma los hilos de plata. Estaba tan orgullosa de nuestra ascendencia... Puedo apreciar su mano en esto, trabajaba incansable y diligentemente cada vez que le hacía una nueva.

      Recordaba haber visto a su padre con esa manta cada vez que tenían una festividad especial o la visita del rey. Tenía un aspecto regio y elegante, sobre todo cuando iba montado en su caballo de guerra. El recuerdo la hizo llorar.

      —¡Oh, Braden! Huele igual que papá. Él siempre me recordaba a la naturaleza, a los caballos y a los pinos. Es casi como si estuviera de nuevo aquí.

      No pudo evitar las lágrimas, pero eran lágrimas de alegría. Por primera vez en mucho tiempo.

      Braden volvió a meter la mano, pero esta vez necesitó ambas para sacar lo que había en el hueco. Era una espada.

      —¿Es de tu padre?

      —Sí, si tiene algo grabado en la empuñadura.

      —Creo que lo tiene, pero está muy desgastado. —La puso sobre la cama—. Una buena arma, destinada a ser heredada por un hijo. Creo que hay algo más.

      Metió la mano otra vez y sacó una pequeña caja que le entregó.

      Ella no reconoció la caja, así que la abrió y se quedó sin aliento. Era la alianza de su madre. Le temblaba la mano cuando sacó el anillo de oro con un gran zafiro azul rectangular en el centro. Se lo puso en el dedo y sonrió.

      —Se ajusta perfectamente.

      —Estoy seguro de que tu madre habría querido que lo llevaras. Es muy bonito. Déjame ver si hay algo más. —Volvió a meter la mano dentro, pero no consiguió nada—. Me temo que hemos llegado al final. —Levantó la piedra que había dejado caer encima de la cama y esta hizo un sonido extraño—. Mmm... Esta piedra me resulta inusual, no me di cuenta cuando la saqué. —Se bajó de la cama y sostuvo la piedra para que Cairstine la examinara.

      —Creo que son bisagras esto que tiene en la parte trasera, están bien disimuladas. —Rascó con el dedo y encontró un pestillo oculto—. La piedra está hueca. Me pregunto de dónde la habrán sacado —dijo mientras intentaba escudriñar en el interior.

      —Supongo que tu padre la hizo construir así. ¿Qué hay dentro?

      Cairstine sacó una pesada bolsa de terciopelo rojo con una cinta dorada que cerraba la parte superior. Aflojó la cinta y echó un vistazo, después se sentó en la cama acomodándose la falda y volcó el contenido. Una cascada interminable de monedas de oro cayó en su regazo.

      —¡Oh, Braden! ¿Cuánto crees que vale esto? No sé nada de monedas. —Cogió unas cuantas y las dejó escurrir entre sus dedos.

      Él tomó dos monedas y se tomó un momento para examinarlas.

      —Buenas noticias. Estoy bastante seguro de que podrás restaurar este castillo exactamente como estaba antes de que los Lamont llegaran a hacer sus destrozos.

      Se le iluminaron los ojos y estuvo a punto de lanzarse sobre él, pero primero volvió a meter las monedas en la bolsa y apretó el cordón. Lo último que quería era aumentar el caos que había dejado Greer.

      Recogieron las cosas y salieron de la cámara, pero Braden se detuvo de repente.

      —Si no te importa, voy a volver a colocar esa piedra en la pared. Me parece que da mala suerte dejarla así. Creo que tu padre querría que se dejara en su sitio.

      Se quedó sola por un breve instante, pero fue entonces que una brisa bajó por el pasillo agitando ligeramente su cabello. Se dio la vuelta y levantó el rostro, pues el familiar aroma de su padre volvía a invadirla. Sonrió y cerró los ojos. Para su consternación, sintió como si una mano acariciara su nuca, algo que su padre hacía muchas veces cuando era joven. Una voz profunda que la envolvía en una suave calidez le susurró: «Es él, mi florecilla». Abrió los ojos con un sobresalto y giró la cabeza hacia el dormitorio de sus padres. Su padre la llamaba así a menudo, su florecilla. La brisa se detuvo y su presencia se desvaneció.

      —Lo sé, papá. Gracias por traérmelo.

      Su corazón estaba a punto de estallarle cuando Braden volvió a salir al pasillo. Sentía como si su padre acabara de confirmar lo que su corazón ya sabía.

      —¿Está todo bien? —le preguntó—. ¿Estabas hablando con alguien?

      —No, no era nada.

      Él le besó la cabeza y la tomó de la mano para llevarla por la escalera. Aunque confiaba plenamente en él, se guardaría para ella el momento que acababa de compartir con su padre. No importaba si era real o no, para ella, él acababa de hablarle y le había hecho saber que su vida estaba a punto de cambiar para bien.

      Cuando llegaron al gran salón, se detuvieron para sentarse en una de las mesas. Ella echó un vistazo a las paredes desnudas y le dijo:

      —Podría hacer que cuelguen un tapiz allí. Mi madre había hecho un tapiz precioso de nuestro castillo en invierno. O tal vez cuelgue la manta de mi padre y haga colocar su espada encima, como recuerdo.

      Otra brisa le revolvió el pelo y sonrió, como si su padre acabara de darle su aprobación.

      Braden miró por encima del hombro.

      —¿Acabas de sentir una brisa cálida? —Ella asintió, incapaz de decir nada por miedo a que se le saltaran las lágrimas—. La puerta está cerrada. ¿De dónde vendrá?

      Tomó su mejilla y suavemente volteó su rostro hacia ella.

      —No importa. Lo que importa es que tú y yo estamos aquí juntos. ¿Volverás conmigo algún día y me ayudarás a colgar la espada de mi padre en la pared?

      —Por supuesto. Es un buen sitio para hacerlo, estoy seguro de que eso complacería a tus padres. ¿Hay algo más que te gustaría hacer mientras estamos aquí?

      —Sí —dijo ella mostrándose repentinamente tímida. Él frunció el ceño, pero esperó a que se explicara—. Me encantaría un baño. Hay una tina en las cocinas, si no te importa esperar, quisiera quitarme toda esta suciedad de la piel y lavarme el pelo. Quiero empezar de cero. ¿Te parece tonto?

      —¿Seguro que te gustaría hacerlo aquí? Mi tía tiene una maravillosa cámara de baño en la torre de los Grant. ¿No será demasiado para ti todos los recuerdos que hay aquí?

      Cairstine cuadró los hombros pensando en sus padres, en sus compañeros de clan, en todos los que habían perecido allí por culpa de la codicia.

      —No. Es hora de recuperar el castillo de los Muir. Soy la hija de mi padre, este era mi hogar y espero hacerlo prosperar de nuevo algún día. Y eso empieza ahora mismo. No me acobardaré ante los Lamont otra vez.

      —Tu padre estaría orgulloso —dijo él inclinándose para envolver sus labios con los suyos.

      Ella los abrió con un suspiro, disfrutando de su cercanía, de la sensación de sus lenguas batiéndose en duelo. Admiraba muchísimo a ese hombre, era todo lo que podía desear. Él la acariciaba con su lengua y ella le correspondía, pero no era suficiente, quería más de él. Después de todos los horribles besos que le había dado Greer, deseaba borrarlos de su memoria y llenar su mente de recuerdos nuevos, recuerdos de Braden Grant. Se apartó jadeante y sonrojada por la intensidad de su arrebato, aunque se alegró al ver que la respiración de él era igual que la suya.

      —Realmente me encantaría ese baño primero, si no te importa.

      Apoyó los dedos en su labio inferior, como si pudiera guardarse ese beso que él le había dado.

      —¿Primero?

      Braden tomó su mano y se la apretó mientras la conducía a las cocinas.

      —Sí, primero.

      Sonrió, le besó la mejilla y apiló leña en el hogar para encender el fuego.

      —Tu padre ha construido un buen hogar aquí, dudo que tardemos mucho en calentar el agua. Quédate aquí y descansa mientras miro abajo, quizás encuentre algo de whisky o cerveza, algo para saciar la sed.

      —Yo voy a ver si encuentro algo para comer —dijo ella.

      —No te vayas lejos, preciosa.
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      Una vez que Braden le preparó la tina a Cairstine, se fue para darle la privacidad y la tranquilidad que necesitaba. No quería irse lejos, por si alguien volvía a la torre, de modo que se quedó dentro. Durante su búsqueda en las bodegas, había encontrado algunas cosas que pensó que podrían gustarle a Cairstine y decidió adornar con ellas su habitación. Después de unos cuantos viajes, finalmente quedó satisfecho. Entonces corrió al pozo para conseguir agua y darse un baño rápido él mismo. Encontró una pequeña tina que colocó frente a la chimenea del salón y aguantó la inmersión en el agua fría.

      Mientras se restregaba, pensó largamente en su futuro con Cairstine, en cómo podría ser su vida juntos. Como ya lo había advertido antes, pensar en ella traía un sosiego a su alma que atesoraba. Ahora esa calma también le aportaba claridad. Acababa de salir del baño cuando la escuchó salir de las cocinas. Cogió su manta de repuesto y se envolvió con ella, pero prescindió de la túnica. Ella llevaba un camisón, un hermoso traje blanco con rosas cosidas en el corpiño y cintas rosadas en la parte delantera, algo muy delicado y femenino. Su hermosa y larga cabellera estaba suelta y caía a su alrededor como un halo.

      —Estás hermosa. Debo preguntártelo, ¿estás segura de que deseas hacer esto?

      Se quedó donde estaba esperando que ella viniera a él. Conociendo su historia en aquel castillo, nunca la animaría a hacer algo que no estuviera completamente dispuesta a hacer. Ella asintió.

      —Te amo, Braden Grant. Lo quieras o no, te doy mi corazón y te lo confío enteramente. Sé que esto ha ido muy rápido para ti, así que, si tú quieres esperar, esperaremos. Y estoy dispuesta a correr el riesgo de que no te enamores de mí, si eso sucede y eliges a otra, te agradeceré el tiempo que pasamos juntos y todo lo que has hecho por mí.

      Sus palabras le llegaron al alma y lo conmovieron. Se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos, apoyando la barbilla en la parte superior de su cabeza mientras se tomaba un momento para pensar en lo que quería responder.

      — Me cuesta encontrar las palabras adecuadas, no soy muy bueno con ellas, así que simplemente diré esto. Te amo, Cairstine Muir. Desde el momento en que te vi, pude entender lo que me decías con tus ojos: que necesitabas ser salvada, que necesitabas ser protegida y que necesitabas ser amada. Y todo mi cuerpo respondió sin que yo tuviera que decir nada. Juré que te mantendría a salvo, protegida y amada el resto de mi vida.

      Ella se echó atrás con una enorme sonrisa en el rostro.

      —¿De verdad? No te pediré que lo repitas, una vez es suficiente para mí, pero me has hecho muy feliz, Braden Grant. Hemos tenido la suerte de encontrarnos.

      La sorprendió aún más cuando se arrodilló frente a ella.

      —¿Me harías el honor de convertirte en mi esposa, Cairstine Muir?

      Las lágrimas empañaron sus ojos, pero no lo dudó.

      —Sí, lo haré.

      La besó, abrasando sus labios entre los suyos en un profundo beso con el que quería demostrarle todo lo que sentía. Aquello no era algo que desaparecería.

      Sabía que estaban destinados a estar juntos. Una cálida brisa sopló a través del pasillo. Ambos la notaron, interrumpieron el beso y miraron hacia la puerta en busca de su origen.

      No encontraron nada.

      Cairstine le miró el pecho y jadeó.

      —¡Oh, Braden!

      Él siguió su mirada y se dio cuenta entonces de lo que estaba viendo. Su torso estaba cubierto de moratones y cortes por la paliza que le habían propinado los hombres de Lamont. Ella se acercó a él y recorrió con el dedo un camino entre los peores moratones, pasando por el vello oscuro de su pecho hasta llegar a su cintura.

      Luego besó cada una de sus heridas. Le pasó los dedos por el pelo de la nuca con cuidado de no tocar la inflamación de la cabeza y después cerró los ojos ante la más dulce tortura que jamás hubiera experimentado.

      —Que sepas que no hay ningún lugar en el mundo en el que prefiera estar más que aquí contigo —susurró él—. Cuando te encontré por primera vez en tierras de los Drummond, pensé que eras la mujer más hermosa que había visto jamás. —Le recorrió la línea de la mandíbula con un dedo y por debajo de la barbilla, levantándola ligeramente hacia él para que lo mirara—. Y debes ser la mujer más fuerte que he conocido. Sé que me gustaría tenerte a mi lado cuando volvamos. La idea de despertarme contigo en mis brazos cada día me hace sentir extasiado, no quiero esperar para casarnos. —Se acercó a ella y le dio un beso tierno—. Cuando me rechazaste... Nunca me había sentido tan mal.

      —Braden, lo lam...

      —Calla —le dijo—. No hace falta que te disculpes, sé por qué lo hiciste y estoy orgulloso de ti por mantenerte fuerte. Olvidé preguntarte si me permitirías ser el padre de tu hijo.

      —Sí —susurró ella, después le dio un dulce beso en los labios. La felicidad que reflejaban sus ojos verdes, que a menudo parecían tan tristes, lo hizo sentir una oleada de emociones—. Nada me haría más feliz, y estoy segura de que Steenie estará encantado de tenerte como padre.

      —Ojalá tuviera un anillo para ti como el que tu padre le dio a tu madre. Un día viajaré a Edinburgh y te encontraré un anillo hermoso. Te lo prometo.

      Ella se quedó mirándolo asombrada.

      —¡No, no lo harás! —Levantó la mano para mostrarle el anillo de zafiros de su madre—. Este anillo era de la madre de mi padre, ha pasado de generación en generación. Si no fuera por ti, Braden Grant, nunca lo habría encontrado. Encontramos este anillo juntos y él representa nuestro amor. Solo un hombre que me ama de verdad podía tener la paciencia de buscar en la cámara de mis padres como lo hiciste tú. Y yo tengo la sensación de que mi madre te ha guiado hasta este anillo. ¿Podrías creer eso?

      Él asintió.

      —Sí. Es una reliquia que pertenece a tu mano y la encontramos juntos. Ni siquiera yo puedo explicar por qué esa piedra me llamó la atención, tal vez haya fuerzas extraordinarias que nos guían. Hay muchos en mi familia que estarían de acuerdo contigo.

      Mucha gente que conocía creía en los espíritus de los ángeles o cosas similares; ¿quién era él para contradecirlos? Y también estaba esa ráfaga de aire que les había llegado dos veces en medio de un castillo desierto. Se acercó a ella y le acarició el brazo, deseando borrar toda separación entre los dos.

      —Puedo aceptar que representa nuestro amor y siempre lo recordaré así.

      Ella levantó su anillo y lo giró de lado a lado para mostrarle cómo brillaba, incluso por dentro.

      —Siempre me ha fascinado este anillo. —Dejó caer la mano y susurró—: Deben haber dejado estas cosas ahí justo antes de que atacaran el clan. Adivinaron lo que pasaría.

      —Todo lo que hicieron, lo hicieron por ti y por tu hermano. —Tomó su mano y la besó—. ¿Vienes conmigo? Hay algo que quiero mostrarte.

      La llevó a su habitación al final del pasillo. Cuando llegaron a la puerta ella se abalanzó sobre él y le echó los brazos al cuello, besándolo intensamente y provocándolo como él hacía con ella, sin dejarle ninguna duda de que estarían muy bien juntos.

      —Me gusta esta parte de ti —dijo él— pero ¿quieres entrar?

      Ella asintió y él le abrió la puerta dejando que pasara primero.

      Se quedó sin aliento cuando vio lo que él había hecho.

      Había colocado una hilera de velas encendidas sobre la cómoda y la cama estaba cubierta con mantas de los Muir.

      —¿Dónde las has encontrado? —le preguntó mientras se acercaba y posaba su mano sobre la suave tela—. ¡Son tan bonitas!

      —Estaban apiladas en un arcón en el fondo de la despensa, un sitio en el que nadie había mirado nunca, supongo. También he encontrado esto. —Cogió la botella de vino que había encontrado en las bodegas y sirvió dos copas, le entregó una a ella antes de levantar la suya para hacer un brindis—. Por nuestro amor y por nuestra eternidad. —Dio un largo sorbo a su copa, pero luego la dejó en el suelo cogiendo también la de ella—. Esta espera me tortura, muchacha. Necesito tocarte.

      Ella buscó los lazos en la parte delantera de su camisón, pero él la detuvo.

      —¿Puedo hacerlo yo?

      Ella asintió sonrojada. Él empezó a desatar las delicadas cintas y se sorprendió al ver que le temblaban las manos mientras tiraba de cada una de ellas en un lento proceso que parecía una tortura.

      —Tal vez debería haberte dejado hacer esto a ti. No soy muy hábil, ¿verdad?

      Ella le puso las manos en las caderas y se acercó un poco más.

      —Para mí eres perfecto, Braden Grant.

      Él levantó una ceja.

      —Espero que digas lo mismo después.

      Ella soltó una risita y le pasó las manos por el abdomen, haciéndole soltar un jadeo de sorpresa, para después subirlas hasta su pecho, deslizando los dedos suavemente por su piel.

      —No me harás daño —dijo él, apenas reconociendo su propia voz ronca.

      —Pero las magulladuras...

      —No me harás daño, créeme. —Le sonrió y miró hacia la prominencia que sobresalía bajo su manta—. ¿Te parece que estoy sufriendo? —Su miembro se había endurecido en el instante en que tocó el primer lazo—. Ya está. Creo que he soltado el último. ¿Puedo tocar tu piel ahora?

      Ella asintió y dijo solo dos palabras:

      —Por favor.

      Quería hacerlo bien. Sabía que ella no era virgen. De hecho, su experiencia probablemente superaba a la suya, pero sus relaciones con Greer Lamont probablemente no habían tenido nada de agradables. Lo que más deseaba era demostrarle cómo se suponía que debía ser. Pudo haberle preguntado sobre sus impresiones, sobre lo que le gustaba o le disgustaba, pero no quería que ninguno de los dos recordara al horrible hombre que tanto había despreciado su voluntad y sus deseos. Esta noche tenía que ser para ellos. Acunó su cara entre sus manos y atrapó sus labios con los suyos con un beso lento y sensual que pretendía demostrarle lo mucho que la deseaba. Ella echó la cabeza hacia atrás para hacerle saber que su deseo era tan grande como el suyo.

      Su lengua recorría la de ella en una danza carnal, saboreando su dulce cavidad. Llevó las manos a su cabello, masajeando lentamente su cabeza para luego descender por los mechones húmedos, separándolos hasta que cayeron en cascada por su espalda y sus hombros.

      —No te estoy haciendo daño, ¿verdad? —susurró él, consciente de la inflamación que aún tenía en la cabeza.

      —No, sentir tu tacto es maravilloso.

      Le recorrió con la boca la mandíbula hasta llegar al cuello, depositando una sucesión de besos mientras le bajaba el camisón, deslizándolo por sus hombros poco a poco hasta que cayó al suelo y se precipitó a sus pies. Llevó las manos hasta sus pechos y cogió las dos protuberancias, después las siguió su lengua, deseosa de saborear sus rosadas cimas. Cairstine emitió el más dulce de los sonidos mientras él continuaba deleitándose en ellas, prestando mucha atención a cada una y a cada pezón, hasta que ella se agarró de sus hombros y le clavó las uñas en la carne. Para su sorpresa, ella tiró del broche de su manta dejándolo caer al suelo y se puso de rodillas frente a él, cogiéndolo con la mano antes de seguir con la lengua. Le lamió la cabeza de su miembro antes de recorrerlo en toda su longitud.

      Él luchó por no correrse en su boca, luchó por no enredar las manos en su pelo, temía que ella malinterpretara sus movimientos como un acto de fuerza.

      Todo lo que ella hiciera con él sería por su propia voluntad. Siempre. Él gimió cuando ella lo tomó por completo dentro de su boca. Cuando no pudo aguantar más, la levantó y la cogió en brazos para tumbarla en la cama. Ella soltó un gritito y sonrió, y más aún cuando él dijo:

      —Me estás torturando, y no voy a dejarme llevar como un chaval en nuestra primera vez.

      La besó de nuevo y llevó la mano a la línea entre sus piernas, complacido de encontrarla húmeda para él. Le acarició los labios hasta que ella las abrió del todo y deslizó los dedos dentro, moviéndolos rítmicamente para excitarla y estimular su deseo.

      —Braden, por favor, Quiero más... Es tan diferente contigo…

      Ella elevó sus caderas hacia él con un ligero y decidido movimiento que lo humilló por completo.

      Él tomó sus caderas y se colocó encima de ella acomodando su pene en el dulce punto de unión entre sus muslos.

      La penetró con un solo impulso y ella gimió cuando llegó hasta el fondo. A medida que empezaba a entrar y salir, tirando de ella para que lo tomara del todo, ella se aferró a sus caderas frenéticamente, balanceándose a un ritmo que casi logró llevarlo al límite, pero no quería terminar antes que ella. Sentía cómo su calor se fundía a su alrededor, acogiéndolo en su interior.

      ¡Demonios! Eran maravillosos juntos.
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        * * *

      

      Cairstine creía que iba a explotar. Braden le hacía sentir cosas que jamás había sentido. Quería compartir aquello con él porque su madre le decía que eso era lo que hacían las parejas casadas, pero no tenía ni idea de que sería una experiencia tan placentera, pues nunca lo había sido antes. Este era el hombre que ella amaba, y cada roce, cada caricia, le proporcionaba un placer que no había imaginado posible. De hecho, él no se movía lo suficientemente rápido para satisfacerla, entonces se agarró a sus caderas moviendo la pelvis al ritmo que ella quería. No, el ritmo que necesitaba. Temblaba presa de un fervor que no comprendía pero que no podía detener.

      —¡Más, Braden! No sé qué es lo que quiero, pero quiero más... por favor...

      Él se sumergió en ella, embistiendo una y otra vez hasta que ella pensó que se moriría ante la necesidad que pulsaba en su interior. La penetró con la misma urgencia que sentía ella y se movieron al unísono en un precioso compás que le provocó el llanto. Cuando ya creía que iba a perder la cabeza, él bajó la mano y la tocó justo en el punto preciso, acariciándola allí hasta que gritó mientras sus entrañas se estremecían catapultándola al abismo. Su cuerpo latía con exquisitas descargas de placer mientras él proseguía con sus caricias y mordisqueaba sus pezones. Entonces él lanzó un feroz rugido al alcanzar su propio clímax.

      Lo único que pudo hacer fue mirarlo con asombro mientras se esforzaba por recuperar el control de su respiración. Él se sostenía sobre los codos y le besaba el cuello, las mejillas y los labios, y succionó su labio inferior una última vez antes de desplomarse a su lado.

      Él le rozó con el pulgar la curva de su mejilla, una suave caricia que prosiguió mientras la miraba intensamente a los ojos. Ella podría quedarse mirándolo durante horas.

      Aquel hombre la abrazaba y la tocaba con tanta veneración que era como si la adorara. Sus pechos seguían apretados contra él y podía sentir el martilleo de su corazón, la fuerza de ese latido era solo por ella. Quería gritarle al mundo lo feliz que era en los brazos de Braden Grant.

      Antes de aquel día, ella pensaba en este acto como algo horrible, algo que temer, algo que odiar. Con Braden era hermoso y especial, era un acto de dar y recibir, tan maravilloso que no tenía ni idea de que algo así existiera.

      —Te quiero —susurró ella. No se le ocurría otra cosa adecuada para decir en ese momento. La forma en que él la trataba era una declaración de amor tan manifiesta que le pareció bien decírselo de nuevo.

      —Yo también te quiero. ¿Te he complacido, muchachita?

      No pudo evitar soltar una risita.

      —¿Muchachita? No soy una niña, pero sí, me has complacido de muchas maneras. —Se quedó pensando un momento, preguntándose cómo explicarle que era la primera vez que experimentaba placer—. Mmm... Fue muy diferente contigo.

      —¿Nunca habías llegado al orgasmo?

      —No. —Se sonrojó.

      Él le pasó el pulgar por el labio inferior.

      —No te avergüences. Probablemente esté mal, pero la verdad es que eso me complace. De hecho, podría presumir de ello, pero no te haría eso, solo debes saber que has hecho que mi pecho se inflame un poco.

      Se rio, pero pronto su risa se convirtió en carcajada, algo que no había ocurrido en mucho tiempo.

      —¿Sentirás lo mismo cada vez que llegue al orgasmo?

      La necesidad de tocarlo no había disminuido, así que empezó a acariciarle los cortos y oscuros vellos de su pecho, algo sorprendentemente seductor para ella. Él sonrió, puso los ojos en blanco y respondió:

      —Pues sí, probablemente. No hay nada de malo en que me guste ver tu placer, ¿verdad?

      —No. —Ella decidió cambiar de tema y se acurrucó junto a él—. ¿Qué crees que pasará ahora con el castillo?

      Él le levantó la barbilla para poder mirarla directamente a los ojos.

      —Eres la única heredera de este castillo. Mi tío y mis padres se encargarán de que se quede en tu clan.

      —Pero si soy la única... ¿Considerarías vivir aquí conmigo después de casarnos?

      Braden se llevó una mano detrás de la cabeza y se quedó mirando el techo.

      —Mi tío Alex mencionó que podría estar interesado en hacerse cargo de él si estaba vacío. Pero eso fue antes de que viniéramos a investigar y encontráramos a los Lamont aquí. Dijo que estas tierras no son muy fértiles debido a sus basamentos y a la forma en que se construyó, pero creo que nos permitiría vivir aquí. Le dio a mi hermano Loki su propio castillo y él es el laird. Aunque es pequeño y tiene pocos compañeros de clan, siguen siendo parte del clan Grant, por lo que el tío Alex los ayuda en todo lo que necesitan. Seguramente lo consultará con el rey, pero no hay hijos vivos de tu padre. Creo que, una vez que nos casemos, el rey nos concederá este castillo.

      Sus ojos se iluminaron.

      —¿Y tú puedes ser el jefe de todo lo que hay aquí?

      Él se rió.

      —¿Yo? ¿Jefe?

      —Sí, ¿por qué no? Tu tío fue un laird y tus primos lo son ahora.

      —Sería el laird de cuatro personas. —Sonrió—. Tú, Steenie y tal vez Corc e Hilda, si vuelven con nosotros. Pues me gusta esa idea, podría encargarme de cuatro personas.

      Ella se apoyó sobre los codos y rodó sobre él para mirarlo.

      —Sí. Y si alguien más quiere unirse a nosotros, le daremos la bienvenida. Tal vez mi tía Fina esté viva y podría mudarse aquí con Eva y Edith. Y si alguien más quisiera unirse a nosotros, tendría que colaborar, como lo hacíamos todos cuando éramos el clan Muir. Podríamos pedirle a Corc que se encargara de los establos y a Hilda que atendiera las cocinas, y a algunos otros que trabajaran los campos... Sé que no era mucho, pero teníamos avena, nabos y zanahorias, incluso un pequeño huerto de manzanas que ha sido abandonado. ¿Te imaginas que tuviéramos nuestros propios hijos y los criáramos aquí, en nuestro propio clan?

      Él frunció el ceño y preguntó.

      —¿Te refieres al clan Muir o al clan Grant? —Se mordió el interior la boca por un momento—. Supongo que Alex diría que el clan Grant, eso garantizaría la protección de sus guardias si los necesitáramos. A Loki le dio un pequeño contingente para empezar, incluso le construyeron algunas cabañas y lo ayudaron a reconstruir el castillo de Curanta.

      —Podría vivir con eso, pero con una condición.

      —Antes de que digas nada, piensa en esto. ¿Estás dispuesta a ser considerada una Grant en lugar de una Muir?

      Todavía recostada sobre su vientre, ella agitaba sus pies arriba y hacia abajo en la cama mientras se lo pensaba. Era una pregunta muy difícil. Había oído hablar sobre los Drummond, Diana era su laird, pero su marido Micheil había conservado el apellido Ramsay. De hecho, en las tierras de los Drummond fue donde vio por primera vez a Braden, aunque no se hubieran presentado formalmente hasta aquel día fuera de su castillo. ¿Aceptaría Braden algo así? En seguida decidió que no era lo que quería para ellos. Su madre se había convertido en una Muir, también era justo que ella se convirtiera en una Grant. Además, le gustaba la idea de un nuevo comienzo.

      —Estoy dispuesta a ser una Grant, y sé que a Steenie le gustaría. Solo pido una cosa, que este sea para siempre conocido como el castillo Muir, ya que fue mi clan el que lo construyó.

      —No puedo objetar eso, es muy razonable. Hablaré con mi tío cuando regresemos a tierras de los Grant.
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      Braden no se había sentido tan contento en mucho tiempo. Estaba a punto de anochecer cuando llegaron a casa. La luna estaba casi llena y había pocas nubes, por lo que podían contemplar las estrellas a medida que aparecían. Pasaron bastante tiempo intentado localizar las formas conocidas en el cielo. Cuando ya casi habían llegado, Braden vio por el rabillo del ojo que se aproximaba un caballo. Iba en dirección a los acantilados.

      —¿Los has visto? —preguntó.

      —Sí, pero no pude verlos bien. Eran un muchacho y una muchacha, creo. ¿Los conoces?

      —Creo que era Marta, la prometida de Ronan. ¿Qué demonios estaría haciendo fuera del castillo a estas horas? —Decidió investigar. Estaba a punto de ir detrás de ellos pero después cambió de opinión y se dirigió a las puertas—. Creo que sé a dónde van. ¿Te importaría buscar a mi primo Roddy o a mi hermano Loki y mandarlos a buscarme? Puede que necesite ayuda, aunque no tengo ni idea de a quién encontraré o a dónde van.

      Ella asintió y se bajó del caballo.

      —Los buscaré enseguida. Por favor, ten cuidado, Braden.

      —Lo tendré. Diles que fui en dirección a los acantilados.

      Ella asintió y él partió hacia donde se había ido la pareja.

      ¡Rayos! Podía jurar que había visto a Marta en ese caballo, aunque no había reconocido al hombre que iba detrás. ¿Sería su amante secreto? Necesitaba averiguarlo. Tal vez obtendría por fin respuestas a las preguntas que seguían atormentándolo con respecto a la muerte de Ronan.

      Llevó su caballo al galope esperando alcanzarlos. Ya estaba casi en el acantilado cuando escuchó el grito de una mujer. Tenía que ser la mujer del caballo.

      No habría nadie más ahí afuera a una hora tan tardía. Siguió adelante y se quedó anonadado por la situación con la que se encontró. Ambos habían desmontado y el hombre estaba arrastrando a la mujer hacia los acantilados. Ella se retorcía y luchaba, pero evidentemente él era mucho más fuerte que ella.

      —¡Detente donde estás! —gritó Braden.

      ¿Quién demonios era?

      —¡Acércate más y la arrojaré!

      Él se dio la vuelta, pero estaba demasiado lejos para que Braden pudiera reconocerlo. Miró en todas direcciones hasta que sus ojos se posaron finalmente en Braden. Desobedeciendo deliberadamente, se acercó varios pasos hacia acantilado. Braden se apresuró hacia ellos para detenerlo y desenvainó la espada. Perder a Ronan había sido devastador, no dejaría que la amada de su amigo corriera la misma terrible suerte. Cuando se acercó más, Braden reconoció al hombre y quedó tan conmocionado y furioso que se lanzó sobre él.

      —¡Keith! ¡Bastardo! ¡Suéltala de una vez!

      —¡Por favor, Braden! —gritó Marta—. ¡Detenlo! ¡No quiero morir, me va a matar!

      Marta lloraba y apenas podía mantenerse en pie.

      Se detuvo cuando se dio cuenta de lo delicado de la situación.

      —Déjala ir, Keith. ¿Por qué quieres hacerle daño? Se iba a casar con Ronan, habría sido tu hermana.

      Braden no entendía lo que Keith pretendía, pero sabía que tenía que distraerlo y conseguir que hablara. Se acercó unos metros más.

      —¡Basta ya, Grant, o te juro que la arrojaré! ¡Suelta tu arma!

      La mirada en su rostro era inflexible. Braden no dudó en dejar caer la espada al suelo. Haría falta una meticulosa persuasión para que Keith cambiara de opinión. Estaba férreamente resuelto en su propósito. De repente, cayó en la cuenta. Keith ya había hecho esto antes.

      —Tú lo mataste, ¿verdad? Ronan no se quitó la vida.

      Los cascos de unos caballos resonaron y giró la cabeza para mirar, eran Roddy y Loki que llegaban detrás de él. Alzó la mano para indicarles que se detuvieran. Tenía que descubrir la respuesta a su pregunta.

      —Fuiste tú, ¿no? Intentaste convencerme a mí y a todos los demás de que yo era el culpable, de que fue por mi causa que Ronan se arrojó al vacío, pero no fue así, ¿verdad?

      Marta lloraba y sacudía la cabeza.

      —Él mató a mi Ronan. Ronan...

      Sus gemidos de dolor parecían retumbar en el aire nocturno.

      —¿Por qué? ¿Por qué matarías a tu propio hermano, Keith? ¿Por qué?

      Braden no perdía de vista su arma, esperando una oportunidad. Mientras se aproximaba a Keith, el bastardo se había acercado hasta el mismo borde del acantilado. Ahora sostenía una daga en la garganta de Marta mientras la sujetaba fuertemente por el brazo.

      —Un paso más, Grant, y la tiraré. Es mucho más ligera que mi hermano.

      —¿¡Por qué!?

      Él seguía sin entenderlo. Entonces se dio cuenta de lo que posiblemente había provocado que actuara así, de modo que cambió de táctica. Miró a Marta fijamente esperando que adivinara lo que estaba tramando, esperando que confiara en él.

      —Puedo ver en los ojos de Marta que te quiere. Todos podemos verlo. ¿Por qué ibas a hacerle daño a la mujer que te ama?

      —Ella no me ama. Le dije a Ronan que yo la quería, pero él la deseaba para sí mismo, no quiso mantenerse al margen. Se lo advertí... Se lo advertí muchas veces, pero siempre coge todo lo que yo quiero. Me dijo que estaban enamorados. —Le lanzó a Marta una mirada despectiva y siguió—: Y ella lo supo. Se puso a gritarme cuando hoy le confesé mi amor. ¿Es esa la forma de tratar al hombre que te ama?

      Braden se llevó las manos a la espalda y le hizo una seña a Loki para que sacara su honda. Habían jugado con ella tantas veces cuando eran niños que se habían inventado señales mudas para evitar que sus padres los descubrieran. Sin duda, Loki reconocería el gesto. Solo necesitaba que Keith siguiera hablando y que se alejara del acantilado.

      —Marta sí que te quiere. ¿No es así, Marta? Lo veo en sus ojos, en la forma en que te mira. —Volvió a verla fijamente esperando que ella le siguiera el juego.

      —Es verdad —jadeó ella, aunque no de forma convincente—. Solo te quiero a ti, Keith. Siento haberme molestado por lo de Ronan. Tú... hiciste lo que tenías que hacer.

      —Ronan… ¡Ese necio! Se lo dije muchas veces, le advertí: ella es mía. —Entonces su voz se suavizó, como si acabara de asimilar sus propias palabras—. ¿Me quieres, Marta? Le dije que me querías, que estarías conmigo si él se quitaba de en medio. Lo seguí hasta aquí cuando estaba cazando. Solo pretendía convencerlo de que se apartara, pero no me escuchó.

      La besó en la mejilla y la abrazó con fuerza. Braden se hizo a un lado para que Loki pudiera apuntar mejor.

      Marta lloraba y miraba fijamente a Braden.

      —Te quiero, Keith. Por favor, no me empujes.

      —Si hubieras dicho esto hace tiempo, nunca le habría hecho daño. Podría haber sido yo quien te hiciera feliz, quien te cuidara. —Su imprevisible cólera volvió a desatarse, esta vez dirigida a Braden—. Intenté convencer a todos de que era tu culpa. Pero no, eres Braden Grant, nunca intentarías arrebatarle a Marta a tu amigo, nunca disgustarías a Ronan hasta el punto de que se hiciera daño. Entonces ella —acercó a Marta para ponerle la daga en la garganta— le dijo a Moray que creía que uno de nosotros lo había hecho. Tenía que hacerla callar, no tengo otra opción.

      Su ira era atroz, y Braden no pudo evitar pensar en que antes él también dejaba que su ira lo controlara. Era una fiera indomable.

      —No hay razón para hacer esto, Keith. Conozco una cabaña perfecta donde tú y Marta podéis vivir juntos. Allí nadie os molestará jamás. —Hizo un gesto a su espalda para que Loki ejecutara su tiro. Se les estaba acabando el tiempo—. Podéis vivir allí juntos para siempre. ¿No quieres tenerla solo para ti? ¿Tener hermosos hijos con ella? ¿Qué te gustaría tener primero, un niño o una niña?

      Keith sonrió y aflojó la presión sobre el cuello de Marta.

      —¿A ti qué te gustaría primero, amor? ¿Una niña o...?

      La honda de Loki osciló detrás de él y un instante después Keith se agarraba sus cojones con un bramido. Braden le saltó encima, tirando de Marta y empujándola hacia Roddy. Antes de poder coger la daga, Keith intentó apuñalarlo, pero solo lo cortó en la mano. La vista de la sangre que brotaba de la mano de Braden conmocionó a Keith y soltó el arma.

      —¡Mira lo que has hecho, Grant! ¡Todo esto es culpa tuya! ¿Por qué no te mantuviste alejado de nosotros? Ella me habría amado, con el tiempo. Podría haberla convencido.

      Fue directo hacia él para derribarlo, pero Braden era más fuerte.

      Lucharon a golpes y puñetazos hasta que ambos cayeron al suelo, cerca del borde del acantilado. Braden consiguió asestarle a Keith en el vientre y el bastardo contraatacó dándole en la mandíbula.

      —¡No, Keith! —gritó Marta— ¡No hagas daño a Braden!

      Braden lo sujetaba con fuerza porque veía que Loki y Roddy se acercaban, buscando una posición en la que pudieran usar su espada contra Keith, pero el muy cretino estaba lleno de rabia. En cuanto se liberó de Braden, se puso de pie y se agachó para recuperar la daga que aún estaba en el suelo cuando Loki logró descargar su espada en su vientre. Keith dejó caer la daga mirándolos a todos atónito antes de mirarse el vientre. La sangre brotaba de la herida y empapaba su túnica. Sus rodillas se doblaron y estuvo a punto de caer hacia delante, pero, en el último segundo, se tambaleó hacia atrás sobre el borde del acantilado y se precipitó a su muerte.

      Fue casi como si lo hubiera hecho intencionadamente.

      Braden se miró la palma de la mano para comprobar la gravedad de la herida. Marta gritó y corrió a los brazos de Roddy mientras Loki ayudaba a Braden a levantarse. Arrancó una tira de su manta y envolvió con ella la mano de Braden.

      —Bien hecho, mediador —dijo sonriendo Loki—. Me has dado la entrada perfecta.

      —¿Bien hecho? Se lanzó a su propia muerte —dijo Braden presionando el paño sobre la herida.

      —Le di lo suficientemente profundo como para que fuera una herida mortal. No habría sobrevivido.

      —Tal vez sea así, pero tenía la esperanza de salvarlo. Pensaba en su hermano y en su madre, acaban de perder a uno —dijo Braden frotándose la nuca con la mano sana.

      —Te hizo un buen corte, ¿no? Y dime, ¿cuál habría sido un mejor desenlace? Si lo hubieras cogido y llevado de vuelta, los lairds habrían tenido que colgarlo delante de todos. Mató a un compañero de clan, a su propio hermano, y sin una buena razón. E intentó matar a Marta. Te habría eliminado a ti también sin pensarlo dos veces.

      Braden se tomó un momento para reflexionar sobre las palabras de Loki.

      —Tiene razón —dijo Roddy—. Su madre ya ha lidiado con una pérdida, pero podrá lidiar mejor con esta así que si hubiera tenido que verlo colgado frente a ella. Esto fue mucho más amable para su madre, para Moray e incluso para el propio Keith. Él sabía que era la única salida. Vi cómo se arrojaba después de ser atravesado, a sabiendas de cuál era la alternativa.

      —Marta, ¿te ha hecho algún daño? —preguntó Loki.

      —No, solo me ha asustado. Todavía no puedo creerlo.

      Su rostro estaba pálido por la consternación.

      —Yo tampoco —dijo Braden mientras se dirigía a su caballo, pero se detuvo y se quedó inmóvil un momento. La comprensión de que Ronan no se había quitado la vida finalmente lo impactó.

      No había malinterpretado sus señales, es que no hubo ninguna, su amigo había sido asesinado. En un instante, se quitó de los hombros el enorme peso de la culpa con la que había estado cargando.
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      Cuando volvieron a casa, había un pequeño grupo esperándolos fuera de los establos. Steenie corrió hacia ellos y se abrazó a las piernas de Braden gritando:

      —¡Habéis llegado!

      Cairstine estaba justo detrás de él. Se acercó para besarlo mientras Steenie lo abrazaba.

      —¿Te has hecho daño en la mano? Estaba muy preocupada.

      —Oh, no es nada. Haré que Caralyn me lo cosa, ella es nuestra sanadora.

      Los padres de Marta, ya casi del todo aliviados, abrazaron a su hija y se la llevaron a casa. Solo después de que se fueran, Braden se dio cuenta de que Moray y su madre estaban de pie a un lado de la reunión, con la preocupación grabada en sus rostros. Braden le dio un beso a Cairstine y le dijo:

      —Te lo explicaré todo cuando estemos dentro, pero antes tengo que hablar con alguien. —Señaló con la cabeza a la madre y al hermano de Ronan.

      Sin insistir para que le dijera nada más, ella volvió a estrecharlo y luego tomó a Steenie de la mano para llevárselo dentro. Una vez más, su confianza lo conmovió.

      Se acercó a la familia de Ronan lleno de tristeza por tener que comunicarles otra mala noticia.

      —Keith estaba loco, ¿verdad? —preguntó Moray.

      Tenía abrazada a su madre por los hombros. La mujer miró a Braden con tanta expectación que él no supo cómo decírselo. Gracias a Dios, Loki llegó detrás de él y le puso las manos sobre los hombros.

      —Braden salvó la vida de Marta —dijo—. Roddy y yo estábamos allí cuando Keith amenazó con lanzarla por el acantilado. Admitió que había matado a Ronan porque estaba enamorado de Marta. Lo siento mucho.

      La pobre mujer se dejó caer contra el único hijo que le quedaba sollozando en sus brazos. Braden dijo lo único que se le ocurrió decir.

      —Lo siento mucho.

      —No lo sientas —replicó Moray—, no fue culpa tuya. Lamento que Keith haya intentado hacerte pagar por algo que hizo él... Y más lamento haber dejado que me convenciera durante un tiempo. Había notado un cambio en él, pero no le hice caso. Mamá, me siento un poco mejor sabiendo que Ronan no se quitó la vida, aunque es difícil creer que Keith haya matado a su propio hermano. Ahora tenemos respuestas.

      —Lo siento, Braden. Eras un buen amigo de Ronan y de todos mis hijos. Sé que esto es tan duro para ti como para nosotros —se lamentó la mujer.

      Lo único que se le ocurrió hacer fue abrazarla. Cuando se apartó, Moray le dio una palmada en el hombro y condujo a su madre de vuelta a casa.

      —Gracias, Loki —dijo Braden volviéndose hacia su hermano—. Todavía no estaba preparado para eso. Haremos lo que podamos por ellos, ¿no?

      —Sí, siempre.

      Su madre y su padre, Celestina y Brodie Grant, se unieron a ellos después de que la familia de Ronan se hubiera marchado.

      —Oh, Braden… Acabamos de oír lo que ha pasado. Lo siento mucho. ¡Dios! ¡Tienes una herida muy fea! Le diré a la tía Caralyn que necesitas puntos —dijo su madre—. Podemos hablar más tarde.

      —Sí, gracias, mamá. Este corte sigue sangrando —dijo examinando su piel bajo la tela empapada.

      Celestina se inclinó hacia él y le dijo:

      —Braden Grant, antes de irme, quiero decirte que acabamos de conocer a una mujer encantadora con un precioso anillo en el dedo. ¿Estás prometido? Tu padre cree que sí. ¿Te has olvidado de decírnoslo?

      —Lo estoy. —Sonrió cuando su padre le apretó el hombro—. De hecho, no entendía cómo papá supo que eras la elegida cuando te conoció, mamá, pero ahora lo he visto claramente.

      —Oh, muchos no creen en el amor a primera vista, pero nosotros sabemos lo que es. —Su padre estrechó el hombro de su madre y le besó la mejilla—. No ignores lo que dice tu corazón, aunque te parezca que no tiene sentido.

      —Cairstine tiene un efecto inusual en mí. Por alguna razón, ella me tranquiliza —dijo él pensando en cuan cierta era esa afirmación, en cómo había creído que era la indicada la primera vez que estuvo entre sus brazos.

      —No puedes ignorar lo que eso significa, hijo. Debéis estar muy bien juntos.

      —Es maravillosa —dijo su madre—. La pobre ha vivido unos años traumáticos, pero es evidente que es una mujer fuerte y una gran madre. Loki nos puso al corriente mientras estabas fuera. Creo que encajará perfectamente aquí. ¡Y adoro a Steenie! Aunque Cairstine me comentó que aún no entiende del todo que su padre se ha ido para siempre.

      —Lo ayudaremos a pasar por esto —afirmó mientras se dirigían al gran salón.

      Braden entró y se complació de ver la escena que encontró frente a él. Las pequeñas que habían salvado estaban sentadas cerca de la chimenea abrazando unos muñecos de tela. El miedo había desaparecido de sus ojos y, aunque sabía que no se recuperarían tan rápidamente, al menos tenían la oportunidad de volver a ser niñas. Maggie, Cairstine y Will se unieron a él.

      —Lo hemos vuelto a hacer. Otro grupo de muchachas rescatadas —dijo Maggie mirando por encima del hombro a las niñas.

      —¿Has sabido algo más sobre ellas?

      Maggie se encogió de hombros.

      —Todavía no he preguntado mucho. Han estado encerradas, hacinadas y sin demasiada comida durante días en el castillo Muir. Decidimos que lo mejor sería dejarlas ser niñas por un tiempo. Tus hermanas y tus primos se han puesto de acuerdo en dormir en una gran cámara con ellas para ayudarlas en lo que necesiten.

      —Otro día abordaremos las preguntas. Te agradezco tu ayuda en esto. Espero que Hilda y Corc puedan colaborar, pero creo que ella estaba muy afectada, podemos esperar a mañana.

      —Os debo a todos mi gratitud —dijo Cairstine—. Nos habéis salvado a todos.

      Braden le cogió la mano.

      —No sé si os habéis enterado, pero le he pedido a Cairstine que sea mi esposa.

      Maggie y Will sonrieron y los felicitaron a ambos.

      —Os deseamos lo mejor —dijo Maggie dándoles un abrazo a cada uno—. Creí ver que había algo entre vosotros dos, pero no esperaba que progresara tan rápido. —Le dirigió a Will una mirada socarrona—: Pero bueno, ya sabemos lo que son las bodas repentinas, ¿no?

      Will la atrajo hacia sí y le besó la mejilla desde detrás.

      —Sí, lo sabemos. Y no me he arrepentido ni por un momento. ¿Por qué esperar? Estaba convencido y había vivido solo durante mucho tiempo.

      Maggie cogió la mano de Cairstine y bajó la voz para que no la oyeran.

      —Después de todo lo que has pasado, te mereces un hombre maravilloso, y has encontrado uno. Me alegro por los dos.

      Se marcharon para darles algo de intimidad. Braden abrazó a Cairstine y se dieron la vuelta para saludar al resto del clan, pero, extrañamente, todos estaban reunidos en pequeños grupos enfrascados en animadas conversaciones.

      —No hace falta que me lo cuentes todo, pero ¿qué pasó en los acantilados?

      Braden suspiró pensando en todo lo que había acontecido aquel día.

      —Ronan y su hermano estaban enamorados de la misma mujer, eso enloqueció a Keith, que mató a Ronan y estaba a punto de deshacerse de Marta cuando me encontré con ellos.

      —¡Oh, Braden! —jadeó ella—. ¡Qué horror! ¿Pero tú, Loki y Roddy lo detuvisteis?

      —Sí. Fue un gran golpe para mí, aunque tuve razón en que Ronan no se quitó la vida.

      —Fuiste un buen amigo para él. Habrías sabido si hubiera estado deprimido.

      Respiró profundamente y le rodeó el hombro con un brazo.

      —Sí, es cierto. —Apoyó su frente en la de ella—. ¿Por qué me gusta tanto tenerte aquí?

      Ella se apartó y susurró:

      —Pues espero que siga siendo así. —Recorrió el salón con la mirada—. Tienes un gran clan, Braden.

      —Así es —respondió él besándola en la su cabeza—. ¿Crees que te gustará formar parte de él?

      Steenie y Kenzie se reían mientras Kenzie imitaba lanzar un tiro al enemigo con una honda. Momentos después, Steenie corría con los brazos extendidos simulando ser un halcón.

      —No se me ocurre nada que prefiera hacer antes que casarme contigo y formar parte de tu familia. ¡Mira lo feliz que está Steenie! Hacía mucho tiempo que no le veía reír así. Es difícil de creer cuánto han cambiado nuestras vidas desde que te vi en la celebración de los Drummond.

      —Creo que será feliz aquí. Si pudieras pedir un deseo, ¿cuál sería? —le preguntó Braden recorriendo con el dedo la línea de su mandíbula y su cuello.

      —Sé exactamente lo que sería. Desearía que pudiéramos vivir el resto de nuestros días en el castillo Muir como parte del clan Grant, y que algún día fuéramos iguales a esos que están ahí.

      Ladeó la cabeza hacia la pareja que susurraba y se besaba en un rincón.

      Braden sonrió al verlos.

      —Ese es nuestro laird. Son mis tíos Alex y Maddie. Él comparte el cargo con sus hijos gemelos mayores, que no están aquí en este momento. Yo quiero exactamente lo mismo, porque, si se hiciera realidad, seríamos muy felices y estaríamos enamorados para siempre.

      Maddie soltó una risita y Alex la levantó y la sentó en su regazo.

      —No podría pedir nada más — susurró Cairstine—. Bueno, sí hay una cosa más que podría pedir...

      —Si puedo dártela, es tuya.

      —Suelta tu culpa por lo de Ronan. Pude ver cómo te agobiaba en el castillo Muir. Salvaste a Marta, lo que añade una persona más a tu lista, pero lo más importante es que Ronan no se quitó la vida, no hay ninguna culpa que atribuirte. ¿Podrás dejarlo atrás?

      Él le estrechó los hombros mientras consideraba sus palabras y asintió con un breve «sí».

      Decidió que, efectivamente, podía abandonar su sentimiento de culpa. Ronan había sido un gran amigo y siempre lo echaría de menos. Con una inesperada sensación de lucidez, Braden reconoció que alguien importante había llegado a su vida y quería dedicar toda su energía a esta nueva relación, porque ansiaba hacerla feliz por encima de todo.

      Le besó la frente y le susurró:

      —Te quiero, y estoy bastante seguro de que ahora sé lo que es el amor. Es lo que siento por ti.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Epílogo

          

        

      

    

    
      Dos meses más tarde…

      

      Braden y Cairstine estaban en el gran salón del castillo Muir. Eva y Edith también estaban allí, iban a vivir en una de las cabañas con su tía Fina una vez que el sitio fuera habitable de nuevo. Las tres estaban en el patio mirando las cabañas para elegir la suya. Fina se había quedado muy preocupada cuando llegó a casa y descubrió que ellas habían desaparecido, pero estaba exultante de volver a encontrarlas y Cairstine había recuperado a su querida tía. ¡Qué contenta estaba de haber encontrado más miembros de su clan para que volvieran a vivir en el castillo con ella! Los padres de Braden estaban arriba con Steenie ordenando la habitación de sus padres. Cairstine les había dicho que no soportaría entrar allí de nuevo hasta que estuviera todo limpio. Le recordaba demasiado a Greer. Los padres de Braden les dijeron que era un regalo de bodas y llevaron a un par de sirvientes para que ayudaran con la limpieza. Se encargarían de la cámara de arriba y la dejarían tan bonita como era antes. Cairstine estuvo de acuerdo, pero se dio cuenta de cuánto le costaba contener las lágrimas.

      —Adoro a tus padres, Braden. Me recuerdan a los míos. Los echo de menos.

      Estaba de rodillas junto a la chimenea limpiando el suelo. Ella y Braden ya habían despejado todo lo que podían allí dentro, ella estaba segura de que nadie lo había limpiado desde que sus padres murieron. Cuando acabó con el suelo, se acercó a la repisa de la chimenea y buscó un paño limpio para quitarle la suciedad y el polvo, y el hollín que parecía estar por todas partes. Se habían casado discretamente, solo con la presencia de la familia más cercana, sus primos y Fina. A Cairstine le avergonzaba tener un hijo de cinco inviernos sin estar casada, aunque, como Braden le había asegurado, a nadie le había importado.

      Los padres de Braden bajaron las escaleras cargando con una gran cobija.

      —Cairstine, ¿tu madre hizo este trabajo? —preguntó Celestina—. Es muy bonito.

      —Lo sé —dijo ella con la cara descompuesta—. ¡Cómo me entristece tener que tirarla!

      —¿Tirarla? ¿Por qué querrías hacer eso?

      —Gree... —Se detuvo y miró por encima del hombro a Braden, que enarcó una ceja al verla. Ella le había pedido que no volviera a mencionar el nombre del bastardo y él había aceptado—. Pensaba que estaba estropeada.

      —Quería preguntarte sobre ella. Cada uno de estos parches parece ser una planta diferente. ¿A tu madre le gustaba la jardinería?

      —Sí —respondió ella intentando evitar que las lágrimas inundaran sus ojos—.Mi madre plantaba muchas hierbas, y en algún momento tuvo un hermoso jardín cerca de la pared lateral. Olía tan bien que me encantaba ir allí con ella. Tengo muy buenos recuerdos de su jardín, pero ya no queda nada de él.

      —Su labor con la aguja es exquisita —murmuró mientras estudiaba las puntadas—. Si quieres, me encantaría echar un vistazo a ese jardín para ver si podemos recuperarlo.

      —¿Crees que es posible?

      No podía evitar sentirse esperanzada ante tal iniciativa. ¡Volver a dar vida al jardín de su madre sería maravilloso! Quería devolverle al castillo los hermosos detalles que su madre le había aportado, tanto por dentro como por fuera.

      —Podemos verlo mañana. Hay muchas plantas que se renuevan solas.

      —Mamá hace aceites aromáticos de lavanda y otras plantas —dijo Braden—. Es muy hábil para eso.

      —¡Eso suena estupendo! Me encantaría aprender cómo los haces, y muchas veces soñé con tener un jardín propio.

      —Entonces está decidido. Steenie puede ayudarnos a remover la tierra cuando empecemos a trabajar en ella. Pero, por ahora, terminaremos de rehabilitar el interior, y creo que esta cobija volverá a ser deslumbrante. —Celestina se detuvo y la sostuvo en alto—. Creo que necesita una buena sacudida para deshacerse de la suciedad superficial, pero podemos lavarla y quitarle casi todas las manchas. Solo necesito una tina grande y la ayuda de mi marido para no caerme dentro. —Se rio como una chiquilla cuando miró al padre de Braden—. Si queda alguna mancha, dado que tu madre lo cosió por piezas, podríamos reemplazarlas fácilmente. Maddie tiene mucho material de sobra. De hecho, estaría feliz de ayudarte a restaurarlo cuando lo hayamos lavado.

      —Me encantaría eso —dijo ella, con los ojos iluminados.

      —Espero que no estemos imponiéndote nada —dijo el padre de Braden—, pero la torre está en muy buen estado. Parece que no se ha utilizado en mucho tiempo.

      —No se ha utilizado en varios años —respondió Cairstine.

      Una vez más, Braden pudo oír la tristeza en su voz y extendió la mano para coger la suya.

      —Si no estás de acuerdo, por favor, dilo —le pidió su suegro—, pero Celestina y yo hemos estado hablando, y la torre de los Grant se nos ha quedado pequeña, incluso con todas las ampliaciones que hemos hecho. ¿Considerarías la posibilidad de que nos traslademos aquí? Podríamos vivir en una de las habitaciones de la torre, como lo hacemos en el clan Grant.

      Nuestra reubicación liberaría espacio para algunas de las parejas más jóvenes. Esta torre también tiene tres niveles, por lo que tus hermanas tendrían sus propias habitaciones, Braden.

      La madre de Braden miró a Cairstine y dijo:

      —Sabes que adoramos a Steenie, lo echaríamos mucho de menos.

      Como si fuera una señal, Steenie bajó la escalera en ese momento gritando:

      —¡Abuela, abuelo! ¡Deberíais ver toda la suciedad que he barrido! He llenado el cubo yo solo. —Corrió hacia su madre y la abrazó—. Todo se ve mucho mejor, mamá. Lo estamos dejando bonito para ti.

      Cairstine miró a Braden y asintió levemente con la cabeza. Braden entendió que eso significaba que aprobaba sinceramente aquel plan. Sabía cuánto había disfrutado ella de volver a formar parte de una familia durante los últimos meses, y tenía que admitir que prefería que el castillo estuviera más poblado.

      —Me parece maravilloso —dijo—. Nos encantaría que os quedarais con nosotros. Tenemos un salón y una torre de buen tamaño, no tanto como los del tío Alex, pero nos sentiríamos solos si no tuviéramos a nadie de la familia cerca.

      —Steenie, ¿qué te parece? —preguntó Cairstine con una gran sonrisa en el rostro—. ¿Te gustaría que la abuela y el abuelo se quedaran aquí con nosotros?

      Steenie saltó de alegría y abrazó a sus abuelos.

      —¡Sí! ¿¡Puedo dormir a veces en la torre y otras en mi habitación!?

      —Sí, y tus tías también vendrán.

      La puerta se abrió y Loki entró con su familia: su esposa Bella, sus hijos Kenzie y Lucas y su hija recién adoptada Ami.

      —¿Te he oído bien, papá? ¿Te vas a mudar aquí?

      —Sí. Y desde aquí también estaremos más cerca de ti.

      Bella abrazó a Cairstine y dejó a Ami en el suelo.

      —Hemos venido a ayudar a rehabilitar la torre.

      —¡No, Bella! —bramó Loki—. Kenzie, Lucas y yo hemos venido a ayudar, tú debes sentarte en esa silla junto al hogar. Tu único trabajo es vigilar a Ami, aunque tiene mucho espacio para corretear aquí.

      —Como quieras, Loki. Hemos traído pan, queso e hidromiel, suficiente para todos. —Bella sonrió frotando su vientre ligeramente redondeado—. No puedo esperar a ver si será una niña o un niño.

      La charla continuó mientras ayudaban a Bella a acomodar en la mesa lo que había traído.

      —Roddy está afuera, Braden —dijo Loki—. Quería hablar con nosotros dos, si no te importa.

      Braden besó la mejilla de Cairstine y se dirigió a la puerta.

      —Vuelvo enseguida.

      —¿Te apetece que mamá y papá estén aquí? —preguntó Loki cuando estuvieron lo bastante lejos como para que no los escucharan.

      Braden encogió los hombros contra el viento. El otoño estaba de camino y el aire ya estaba frío.

      —Sí. Hará que el lugar sea más como un hogar, y si tengo que salir de patrulla o irme con la Banda de Primos, no quiero que Cairstine se quede sola.

      Loki le sonrió.

      —Es bastante dura.

      —Lo es, pero espero que algún día tengamos un hijo y me gustaría tener a mamá cerca para ayudarla, si ese día llega.

      —Buen punto.

      —¿Qué quiere Roddy?

      Loki se limitó a encogerse de hombros como respuesta.

      Se acercaron a los establos donde él los esperaba. En cuanto los vio, entró para resguardarse del frío viento de las Highlands.

      —¿Pasa algo, Roddy? —preguntó Braden—. Estás aquí fuera como un alma perdida que no sabe dónde ir.

      Roddy se frotó la barba antes de hablar.

      —Tengo noticias, Braden. Maggie y Will acaban de estar en el castillo Grant.

      —Deberíais haberme avisado —dijo Braden—. Podríamos haber ido a visitarlos.

      Roddy negó con la cabeza.

      —Tenían demasiada prisa. Necesitaban hacernos llegar un mensaje.

      —¿De qué se trata?

      —Se han enterado de dos ramificaciones más del Canal de Dubh. Una de ellas va a Edinburgh y la otra conecta con el lago donde encontramos a Steenie. Ella y Will se encargarán del de Edinburgh, pero se preguntaban si nosotros podríamos averiguar algo sobre este. Somos tres, o quizás cuatro. ¿Qué dices?

      —¿Hablaste con Connor?

      —Sí, estará de acuerdo con lo que decidamos.

      —Yo puedo ir si no es demasiado lejos, Bella está embarazada —dijo Loki—. Con Lucas y Ami todavía tan pequeños, no quiero dejarla sola mucho tiempo, sobre todo después de lo que pasó la última Navidad. Después de haber perdido al último niño, creo que mi sitio está con ella hasta que dé a luz.

      —Entendido —dijo Braden—. Yo hablaré con Cairstine, pero sé lo que dirá. Después de estar a punto de perder a Steenie y a las niñas a manos de esos bastardos, me enviará con sus bendiciones. ¿Tendremos suficientes hombres? Espero contar con algunos guardias aquí pronto. Ya he hablado con mis padres y con Cairstine, ahora solo queda hablar con Alex; hemos pensado en invitar a una familia a vivir con nosotros.

      —¿A quiénes? —preguntó Loki.

      —A la familia de Ronan. Tal vez Moray considere ser mi segundo al mando y podría traer a su madre e instalarse en una de las cabañas.

      —Creo que es una gran idea —dijo Roddy—. Moray parece algo extraviado últimamente y, en cierto sentido, lo está. Perder a dos hermanos en pocos meses no es fácil. Creo que le agradaría establecerse en un lugar nuevo.

      —Y debe estar luchando con todos los recuerdos —agregó Loki—. Ella solía trabajar en las cocinas y era una gran cocinera, si mi memoria no me falla.

      Braden resopló.

      —Tú sabrás, con ese apetito tuyo. Recuerdo que comías todo lo que te ponían delante los primeros meses en que te uniste a nosotros. Alex solía mirarte para ver si parabas aunque sea por un segundo.

      Loki lo miró de reojo.

      —Todavía no he parado. Pero eso no importa. Tienes suficiente sitio, ¿verdad?

      —Sí. Tenemos cinco cabañas, más los establos y un edificio para un armero o herrero. Corc e Hilda están en la más pequeña, cerca de los establos. La tía de Cairstine ocupará una para vivir allí con Edith y Eva, así que aún nos quedan tres más.

      —¿Corc e Hilda? ¿Son felices aquí ahora que se han casado? —preguntó Roddy.

      —Sí. Les encanta ahora que los Lamont se han ido. Adoran a Steenie y están encantados de tener su propia casa. Steenie por fin recibe la atención que se merece, entre mis padres, Hilda y Corc, aunque todavía le falta algún amigo de su edad.

      —Parece que podrás tener un poco de privacidad de vez en cuando, Braden. —Roddy hizo un gesto con la ceja a su primo—. Puedes enviar a Steenie con tus padres, y luego con Hilda y Corc.

      Braden se rio.

      —Creo que podremos sacar provecho de la situación.

      —Maggie me pidió que te dijera que habían encontrado a los padres de las otras tres muchachas. Dijo que fue muy conmovedor ver sus reencuentros. Se las habían llevado en medio de la noche.

      —¡Bastardos! ¿Fueron los Lamont? —preguntó Braden.

      —En realidad nunca los vieron, así que no lo saben.

      Un silencio cómodo se instaló entre ellos mientras reflexionaban sobre todo lo que había ocurrido.

      —No sé cómo os sentís vosotros —dijo Braden—, pero esta es una plaga que tenemos que eliminar, si podemos.

      —Y lo haremos —aseguró Loki—. Pero ahora esperaba que me dijeras que podía comer algo mientras te ayudo a poner este sitio en condiciones. ¿Qué tal son las cocinas?

      —¡Claro! El padre de Cairstine construyó uno de los mejores fogones que he visto nunca. Las cocinas necesitan limpieza, como todo lo demás, pero con un buen repaso, estarán operativas.

      Hilda y Corc han estado trabajando allí. Hilda dijo que ella se encargaría de cocinar, pero me encantaría que hubiera alguien más para ayudarla. Nos ha prometido un guiso de conejo para esta noche.

      —¡Tienes tu propio castillo, primo! —dijo Roddy. Le dio una palmada en la espalda con una sonrisa.

      Braden asintió, estaba muy complacido por cómo se había desarrollado todo.

      —Necesito que se nos unan más personas. Piénsalo cuando vuelvas, Roddy. Habla con Alex, yo viajaré para hablar con la familia de Ronan. Moray podría quedarse aquí para proteger el castillo y su madre podría ayudar a Hilda. —Las cosas estaban tomando forma, tal como él y Cairstine habían soñado. Un día su torre sería pujante y llena de vida—. Sí, si Moray se muda aquí, definitivamente iré con vosotros. De hecho, tengo una buena idea sobre quién podría haber asumido el mando de las operaciones, y me gustaría encontrarlo antes de que venga él a por mí.

      —¿Quién? —preguntó Loki.

      —Blair Lamont. Nadie lo ha visto ni ha sabido nada de él. Podría haber resurgido, pero, si lo ha hecho, debería ser fácil de localizar. No es precisamente el más inteligente.

      —Podría haber un montón de tontos ahí fuera —dijo Roddy—. Pero vamos a encontrarlos antes de que roben más niños.

      Braden asintió.

      —Estaré feliz de unirme a vosotros.

      Roddy tenía una expresión en el rostro que Braden ya había visto antes, y solo significaba una cosa.

      Nada lo detendría. Roddy estaba de cacería.

      Cairstine salió para unirse a ellos, se fue directamente a los brazos de Braden y él le besó la mejilla. Le contó lo que acababan de discutir.

      —Traeríamos a dos más para que se unan a nosotros. Me sentiría mejor si hubiera algunos guardias más aquí con nosotros. Quizás podamos convencer a unos cuantos para que vengan con Moray.

      Ella asintió.

      —Yo también me sentiría mejor. Es una gran idea, pero...

      —¿Qué?

      —Siento como si faltara algo. No puedo decir qué, pero algo...

      Se detuvo en medio de la frase porque fueron interrumpidos. Se había montado un gran alboroto en las puertas. Las habían cerrado después de la llegada de Loki y alguien las golpeaba una y otra vez, pero era demasiado fuerte para ser el golpe de una persona.

      —¿Qué demonios será eso? —preguntó Braden mirando a Loki y a Roddy.

      —¿Visteis algo inusual cuando veníais?

      Loki negó con la cabeza y luego miró a Roddy, que hizo lo mismo.

      —No. ¿Quizás un jabalí?

      —Demasiado fuerte para un jabalí.

      Braden se apresuró hacia la torre de los guardias en la esquina y subió las escaleras de dos en dos para mirar por encima del muro y ver qué estaba causando el escándalo. Cuando llegó, quedó impactado por lo que se encontró.

      —¿¡Qué demonios es!? —gritó Loki—. ¡No para!

      Roddy subió también las escaleras para mirar por encima del muro con su primo.

      —¡Rayos! —gritó a Loki— ¡No lo creerías si te lo dijera!

      —¿¡Qué es!?

      —¡Hay un caballo golpeando las puertas con sus patas traseras! —respondió Roddy.

      Braden señaló:

      —No, no es un caballo. Es un poni.

      Loki se rio.

      —Abre la puerta, me las puedo arreglar con un pequeño poni de las Highlands. Me gustaría ver qué demonios quiere la bestia.

      Braden levantó las puertas y bajó corriendo las escaleras para unirse a Cairstine. Cuando se abrieron las puertas, el poni se dio la vuelta y las atravesó como si fuera su casa. Los ojos de Roddy estaban abiertos de par en par.

      —Nunca he visto algo así. ¿Qué crees que quiere?

      Se apartaron para ver hacia dónde iba. Pasó entre los tres, se detuvo un momento para sacudir la cabeza y relinchar y luego los dejó atrás.

      —Creo que acaba de darnos las gracias, Braden —dijo Loki.

      Braden no podía creer lo que veían sus ojos. Nunca había visto a un animal comportarse así. El poni se dirigió directamente hacia la torre

      —Loki, coge las riendas y detenlo. Se dirige a la torre y allí están todos los niños.

      Loki fue tras él, pero el animal se dio la vuelta, le enseñó los dientes y levantó las patas traseras como advertencia. Entonces resopló y continuó su camino hacia la torre.

      —¿Qué podría querer? —preguntó Cairstine manteniéndose a una distancia prudencial del pequeño animal.

      Roddy miró a Loki, que se encogió de hombros.

      —No sé lo que quiere.

      —Déjalo —dijo Braden—. Veamos qué hace, no puede derribar la puerta. ¡Tampoco es que tengamos un barril lleno de manzanas allí dentro! ¿Qué estará buscando?

      El poni levantó la cabeza, asintió dos veces con la cabeza y cruzó el patio haciendo resonar sus cascos con decisión y orgullo. La puerta se abrió de golpe y Steenie salió disparado, corrió por el patio, se lanzó sobre el poni y gritó:

      —¡Paddy!

      Braden se quedó atónito con las manos en jarras.

      —Steenie, ¿tú conoces a este poni?

      —Sí, es mi mascota, Paddy el Poni. Me encontró en mitad de la noche cuando me perdí y me llevó a la tierra de los Grant. ¿No lo recuerdas? ¿No es adorable, mamá?

      El poni agachó la cabeza para acariciar a Steenie, que soltó una carcajada y le echó los brazos al cuello.

      —Yo también te quiero, Paddy.

      —Me pareció familiar —dijo Loki—. Debería haberlo reconocido. Tiene voluntad propia este animalillo.

      Brodie, que había salido detrás de Steenie, miró a su hijo y le dijo:

      —No te cuestiones, Braden. Sigue mi consejo y acéptalo como parte de todo aquello que nos es desconocido pero en lo que tenemos que confiar. —Luego señaló a su otro hijo, Loki, y continuó—: Es lo que hice con él muchos años atrás.

      A Loki se le dibujó una enorme sonrisa en el rostro.

      —Las Highlands son, en efecto, un sitio mágico. Son las montañas.

      —Entonces, ¿podemos quedarnos con Paddy, abuelo?

      Brodie enarcó una ceja y miró a su hijo esperando que diera su respuesta.

      El animal se tomó su tiempo para mirar a cada uno de los hombres individualmente. Cairstine se acercó a acariciar su cuello, con cautela al principio, pero él se lo permitió.

      —Steenie, es un animal precioso. ¿Dónde lo has encontrado?

      —Me perdí una noche y él me encontró. ¡Te lo he contado! Me llevó con el tío Loki y con Kenzie, y ellos me llevaron al clan Grant. ¿¡Puedo quedarme con él, por favor!?

      Roddy se acercó a Loki y le susurró:

      —Yo no le diré que no.

      —Ni yo —respondió Loki—. Me encantan los ponis.

      Braden sintió que Paddy tenía algo especial. Había sido un amigo para el niño cuando más lo necesitaba. Miró a su padre, que lo observaba con una sonrisa.

      —Braden —le dijo Cairstine—. Esto era lo que sentía que faltaba. —Extendió la mano para pasar los dedos por las crines albas del animal—. Gracias, mi pequeño amigo —le susurró mientras acariciaba su pelaje—. Paddy tiene la magia de las Highlands. —Se giró para mirar a su marido—. Es justo lo que necesitamos, una mascota para Steenie.

      Braden se acercó e intentó acariciar la cabeza de Paddy, pero el pequeño caballo resopló y se sacudió antes de quedarse mirándolo fijamente. Braden dio un paso atrás y dijo:

      —Steenie, no veo por qué no. Tenemos mucho espacio en los establos para tu nueva mascota.

      —¡¡Sí!! —gritó Steenie mientras los dos se dirigían a los establos.

      Su padre, Loki y Roddy echaron a reír. Todos se dirigían de nuevo a la torre y Braden abrazó a Cairstine, ella apoyó la cabeza en su hombro mientras seguía con la mirada a su hijo y a su nueva mascota.

      —Paddy y Steenie son perfectos el uno para el otro.

      Braden la miró a los ojos, que eran tan verdes como las inmensas colinas de las Highlands, y vio en ellos su futuro.

      —Igual que nosotros —respondió.
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      Queridos lectores,

      ¡Gracias por leer Castigo en las Highlands! Espero que hayáis disfrutado descubriendo a Braden, Cairstine, Steenie y Paddy el poni. Nunca se sabe cuándo aparecerá un pellizco de magia en mis novelas.

      La próxima novela de esta serie será la historia de Roddy.

      ¡Feliz lectura! Y os agradezco mucho que me sigáis en este viaje. Como siempre, vuestros comentarios serán muy bienvenidos.

      

      Keira Montclair

      www.keiramontclair.com

      http://facebook.com/KeiraMontclair/
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